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			Sinopsis

		

		
			Por primera vez en España, una administración abrió en 2021 un procedimiento sancionador a una psicóloga sevillana bajo la acusación de promover terapias de conversión para personas trans. Le ocurrió a Carola López Moya, después de haber sufrido una auténtica cacería de varias organizaciones que la denunciaron ante la Consejería de Sanidad de la Junta de Andalucía, por unos tweets en los que afirmaba que «las mujeres trans son varones» o que «las cirugías de reasignación de sexo son un negocio que se lucra del malestar que produce el género».

			Finalmente, la Junta archivó el expediente, ya que consideró que las opiniones de la psicóloga no constituían una infracción administrativa penada con multas de entre 60.000 y 120.000 euros, o incluso con la inhabilitación temporal. Pero esto le sirvió a Carola López para aprender cómo funcionan las campañas de acoso del transactivismo y las estrategias de manipulación sectarias que utiliza.

			En este libro analiza cómo el movimiento queer se ha transformado en una nueva religión, con su propia inquisición para quemar en la hoguera o lapidar a quienes se atrevan a contradecir sus dogmas. La autora expone cómo esta secta se sirve de la persuasión coercitiva, la propaganda, la censura y las promesas de salvación, y cómo se centra en personas vulnerables como los adolescentes.

			La secta no es un alegato en contra de las personas transexuales, sino una crítica a la ideología detrás de la identidad trans y el cambio de paradigma respecto a la transexualidad que ha traído la nueva Ley Trans. Carola López sostiene que si un joven está a disgusto con su cuerpo, lo lógico es ayudarle a aceptarse con la mínima invasión posible a través de la terapia, aunque para muchos esta reflexión equivale a un delito de odio «tránsfobo».

			La secta trans renombra la atención al malestar psicológico como terapia de «conversión» y a los tratamientos hormonales y cirugías con daños irreversibles lo llaman «despatologizar». Pero, cuando comiencen a aumentar los casos de menores enfermos de por vida, arrepentidos y con sus órganos atrofiados o amputados, ¿qué pirueta mental harán para justificarse todas las personas cómplices de esta situación?

		

	
		
			La secta

			El activismo trans y cómo nos manipulan

			Carola López Moya
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			Prólogo

			La libertad, la añorada libertad, es esa habitación propia que desde el principio de los tiempos se nos ha arrebatado a las mujeres. El patriarcado, unas veces movido por el dedo del credo inventado del dios de turno y otras por los lobbies descarnados que saben cómo hacer caja a nuestra costa, conoce el peligro que supone para sus chiringuitos que las que dicen somos nacidas de la costilla de Adán tengamos voz y voto.

			Por eso han escondido las llaves de ese cuarto y a golpe de maniobras orquestadas con premeditación, alevosía, ríos de tinta y dinero han intentado mantenernos calladitas. Cuando no han tirado de la consigna del «quietas paradas», han usado la mentira para ajusticiarnos bajo los cargos de adorar a Belcebú con pena de hoguera.

			Pero ese al que han tildado desde siempre de sexo débil sólo es una cosa: fuerte. Sobrevivir a tanto daño y escarnio (público y privado) nos ha hecho aprender a seguir adelante, aun cansadas de tanta lucha sin fin. Aunque ya no morimos quemadas en las hogueras, todavía hay a quienes les encantaría quemarnos vivas dentro de las librerías por defender que la opresión por sexo se basa en el género y, que lejos de acunarlo, lo que hay que hacer es abolirlo. Algunos testigos han denunciado la quema de libros feministas en la universidad que hablan de lo obvio: que sexo y género no son sinónimos, o nos encontramos con denuncias por delito de odio, penas de cárcel, multas de hasta 150.000 euros o la expulsión de la vida profesional. El caso es quitarnos del medio por molestas.

			Una molestia que conoce bien la autora de este libro tan necesario. Carola López Moya ha tenido que tragarse un combo de acusaciones y lidiar con ellas. Expresarse libremente como feminista la ha llevado a una lapidación pública al grito de psicóloga tránsfoba. Ha tenido que leer que torturaba a adolescentes en sus consultas y que les dejaba secuelas. Como ella misma dice, «si no fueran acusaciones tan graves», se las tomaría a broma porque ni siquiera atiende a adolescentes. Su trabajo es por y para las mujeres que quieren liberarse del yugo del género, así como para visibilizar la discapacidad.

			Ella ha experimentado el castigo por defender la razón. Han intentado generarle culpa, ansiedad y miedo por contradecir los dogmas de la doctrina queer. Se la ha acusado incluso de tener una fobia a las personas trans. La han querido persuadir desde la coerción. Y ella se pregunta: «Cuando empiecen a salir casos de menores enfermos de por vida, arrepentidos y con sus órganos atrofiados o amputados, ¿qué pirueta mental harán todas estas personas cómplices con este movimiento queer?».

			Y es que no era bastante con la Santa Inquisición de toda la vida, sino que ahora tenemos dos tazas de religión. O lo que es lo mismo, de sectas. Al patriarcado con túnica y sermón con paloma incluida que embaraza a la mujer santa (que ya tiene enjundia la cosa) sumamos el credo del transactivismo que nos viene con el cuento de disociar lo material para seguir creyendo en las almas coloreadas de estereotipos.

			En este nuevo catecismo el sexo no importa, sino que lo que es relevante son el conjunto de estereotipos con los que te identifiques. Este reciente avemaría, sin pecado concebido y travestido de purpurina y modernismo, provoca un daño irreversible en quienes acaban siendo abducidos por el mensaje. Tenemos miles de adolescentes, en su gran mayoría chicas, que, sin haber tenido nunca disforia de género, se dicen trans por contagio social. Frente a esta realidad —que por más que se tape o se niegue acabará sabiéndose—, pedir prudencia, en lugar de ser un acto de lógica, se transforma en transfobia.

			Lo queer, como cualquier otra secta, maneja que da gloria el relato que denigra la razón. Apela al sentimentalismo, al «que me quitan de las manos» las soluciones instantáneas de los problemas de la clientela que genera y además nos obliga a ver a varones como mujeres y admitirlos en nuestros espacios por el hecho de encarnar los estereotipos sexistas impuestos a las mujeres. Como bien dice Carola, «al malestar psicológico lo renombran como terapia de conversión, a los tratamientos hormonales y cirugías con daños irreversibles lo llaman despatologizar, a las familias que protegen a sus hijos e hijas las llaman desnaturalizadas». Suma y sigue.

			Pero el problema de esas soluciones tan queer es que tras la puerta de entrada a un selecto club sólo hay una trastienda de tratamientos experimentales y cirugía para crear una población enferma de por vida y que siga ganando la fratría de siempre. Lejos de la proclama de dar derechos humanos a un colectivo, lo que están haciendo es amputarlos a golpe de manipulación y luz de gas.

			Por eso este libro es tan ineludible. Porque habla del emperador desnudo y mete el dedo en el ojo de una agenda política impostora, que cual flautista de Hamelin ha encandilado a una sociedad para que le siga importado cero o nada la defensa universal de los derechos de las mujeres basados en el sexo.

			Este libro, como su autora, tiene magia. Sus páginas invocan al poder de las brujas que frente a magufadas encienden la luz, provoca el peak y nos devuelve todo aquello que nos pertenece y pretenden borrar.

			NURIA CORONADO SOPEÑA,
periodista y escritora

		

	
		
			Introducción

			Me gustaría poder llegar a todas aquellas personas que son ajenas a este asunto que nos trae la cuestión trans. Ayudarlas a entender los interrogantes y las problemáticas que trae la doctrina queer y su principal reclamo: la «autodeterminación del género», que en la práctica es la posibilidad de que cualquier persona, incluidas las menores de edad, puedan elegir la etiqueta «sexo» que aparece en sus datos del registro censal. Pero además, quiero ir más allá analizando cómo este pensamiento se ha impuesto a toda la sociedad, hasta tal punto que las mujeres que contradecimos sus dogmas estamos siendo desacreditadas y perseguidas, hecho que afecta a nuestro entorno laboral y personal.

			Este libro te va a dar las claves para entender cómo sociedades profesionales enteras callan ante la evidencia científica y la realidad orgánica por miedo al conflicto y a ser señaladas públicamente. También desgrano cómo las personas llegan a asumir lemas sin un análisis crítico de lo que defienden.

			Creo firmemente que es necesario escribir este libro porque las familias, profesionales e incluso la gente joven tienen que tener una visión amplia del contexto y las consecuencias de esta ideología, porque los datos que asociaciones feministas están recopilando y mostrando al mundo revelan que hay dos grupos poblacionales a los que esta doctrina les afecta principalmente: la población infantojuvenil y las mujeres.

			El culto queer introduce en la gente joven la idea de que sus malestares radican en que su género está equivocado, para después venderles que para ajustar su cuerpo a su género tienen a su alcance tratamientos farmacoquirúrgicos con los que conseguir la ansiada felicidad. Las familias de estas criaturas quedan desalentadas, impactadas y desacreditadas, en definitiva, traumatizadas. A su vez, las mujeres nos encontramos con varones que se declaran mujeres y ocupan lugares y espacios que deberían ser nuestros, sencillamente por un principio de igualdad democrática. Las feministas concluimos que la doctrina queer no es más que patriarcado disfrazado de falsa diversidad.

			Leer este libro va a darte respuestas que hasta ahora estaban sin responder. Muchas personas se preguntan: ¿cómo es posible que la gente crea que un hombre es mujer? ¿Cómo es posible que se les esté diciendo a las criaturas que si una niña odia las horquillas y el rosa es un niño trans? Todas estas preguntas que se hacen las personas que todavía están alineadas con la realidad se responden con este punto de vista: lavado de cerebro basado en mentiras y coacción, los pilares básicos en los que se basa la estrategia sectaria. Cuando termines de leer mi libro podrás darte cuenta de quién ha asumido las premisas falsas sin pasarlas por el filtro de la razón y, además, tendrás algunas pautas sobre cómo ayudar al creyente de esta doctrina para que vaya recuperando el pensamiento crítico y abandonando lo que se conoce como ciencia sagrada, que es la ciencia contaminada y tergiversada por los dogmas de la doctrina.

			He pretendido organizar este libro de manera que quien lo lea comprenda de qué estamos hablando. En primer lugar, dedico un capítulo a contextualizar lo que está pasando, para que entiendas el alcance de lo que aquí se denuncia. Después le sigue un bloque donde hago una aproximación teórica sobre cómo funcionan las sectas destructivas: sus objetivos, sus líderes, sus estrategias psicológicas y físicas de manipulación y coerción, y también te dejo unos esquemas a modo de resumen para que después se pueda consultar y analizar conmigo cómo se manifiesta política e ideológicamente la doctrina trans/queer. En el bloque donde entramos de lleno en los conceptos, estrategias y actos de la doctrina trans/queer iré describiendo si coinciden o no con las de las sectas destructivas. Adicionalmente, he incluido un capítulo dedicado a las familias, para terminar con la conclusión.

			Cuando empecé a escribir este libro yo misma estaba siendo víctima de una fuerte estrategia de coacción. En verano de 2021 escribí unos tuits criticando la ley trans de Irene Montero a través de mi cuenta personal de Twitter que llevaba mi nombre y apellidos. Recordar esos momentos me despierta cierta ternura porque yo era inocente en ese aspecto, no sabía que este culto no sólo lo formaban personas con cuentas en redes sociales, sino que tienen detrás un aparato asociativo, legal, económico y mediático fortísimo con el que amedrentar a personas anónimas (y no tan anónimas), porque yo lo era en ese momento o, desde luego, el contexto en el que se me conocía era el de la discapacidad, como madre de una niña con parálisis cerebral que soy y activista por sus derechos y los míos.

			En febrero de 2022 recibí la noticia de que me habían denunciado ante la Consejería de Igualdad de la Junta de Andalucía porque, según ellos, en mis tuits difundía «terapia de conversión» y pedían que me multaran con 120.000 euros y cinco años de inhabilitación en mi trabajo como psicóloga. Por supuesto lo filtraron a la prensa, mi nombre salió en los medios asociado a la «transfobia» y mi vida se puso patas arriba. Sin embargo, una cualidad muy propia de mí es el análisis de la situación. ¿Qué estaba pasando? ¿Me pasaba sólo a mí? Descubrí que no, que no era ni la primera ni la última mujer que estaba siendo coaccionada por sus ideas, así que lo que empezó como unas notas terminó siendo este manuscrito.

			He vivido en primera persona cómo no estar de acuerdo con los dogmas de una doctrina se ha convertido en una persecución política y social con el objetivo de callarme y arruinarme la vida y la de mi familia. Por este motivo creo que mi testimonio, junto el análisis pormenorizado de la actualidad y la información sobre cómo actúan las sectas destructivas, te va a aportar una nueva visión de este fenómeno que estamos viviendo con el tema trans, y a desentrañar los mecanismos de las manipulaciones para que le puedas dar nombre y no caer en la culpa y el miedo cuando intenten hacerte a ti o a tus allegados aceptar premisas que son contrarias a la realidad.

			Uno de los pilares básicos de la prevención de la captación de las sectas es estar informados de cómo son sus estrategias de manipulación y qué emociones y sentimientos despiertan para alejarte de esos círculos y poner límites a sus exigencias.

		

	
		
			1

			¿Qué está pasando?

			Tránsfoba es el insulto de moda de todas aquellas personas, especialmente mujeres, que ponen en tela de juicio el discurso de las asociaciones y activistas de las personas trans. Cuestionar unos conceptos en mis redes sociales desató una tormenta administrativa sobre mí que explicaré en un capítulo más adelante.

			En esta parte del libro quiero arrojar luz sobre una serie de ideas que se están manejando día a día en los medios de comunicación y redes sociales que pueden confundir a la gente, sin embargo, teniendo en cuenta que en el contexto actual se pretende aprobar una ley que vacía de contenido las categorías sexuales y protege la identidad de género, es necesario explicar por qué este debate es tan importante. Este libro nace de la preocupación honesta y humana hacia personas, tanto menores como mayores de edad, que están sufriendo por los estereotipos sexistas impuestos y a las que se les ofrece como único camino intervenciones quirúrgicas y consumo de medicamentos que dañan el cuerpo de forma permanente.

			Me preocupan las familias que están sufriendo al ver cómo sus hijas e hijos inician un camino farmacoquirúrgico donde no hay marcha atrás. Me preocupa cómo se está impregnando toda la sociedad de una ideología que borra jurídicamente las categorías sexuales. Muchas familias están viendo cómo sus hijos e hijas adolescentes, de un día para otro, se declaran trans y tienen unas instrucciones generales para presionar a sus madres y padres con el fin de que los apoyen en una transición que a largo plazo produce daños irreversibles. Ante esta situación, no saben qué hacer porque las y los jóvenes manifiestan un gran rechazo a hablar sobre los efectos de la transición e incluso ven a su propia familia como «enemiga», alentados por algunas personas influencers.

			Profesionales de la salud, que no se atreven a hablar por miedo a las represalias, me han comentado que han observado cómo las chicas y los chicos traen el mismo discurso en las unidades de género, casi palabra por palabra y el mismo modus operandi. Algunas madres relatan que sus hijas les escriben una carta (Ángeles T., 2021) para comunicarles que ahora son «chicos», y que es una de las instrucciones que pueden encontrar en internet. Te invito a que busques en Google «cómo contar a mis padres que soy trans» y podrás localizar la información. También alegan que tienen gustos y conductas «de chico»,1 como puede ser jugar a los videojuegos o el fútbol, trepar a los árboles, ensuciarse y llevar ropa cómoda. Antes de continuar, y para que quede constancia, ninguna de estas manifestaciones está determinada por el sexo, hablaré de esto más adelante. Me he preguntado cómo hemos llegado a esta situación y espero arrojar luz a este problema.

			El concepto principal que protege la ley trans de Irene Montero es la identidad de género. Según la Asociación Psicológica Americana, se define como «el sentimiento profundo, inherente de ser niña, mujer o hembra; niño, hombre o varón», una mezcla de mujer u hombre, o un género alternativo. Es un concepto que apela a la existencia de sentimientos, conductas y preferencias que corresponderían a cada sexo, es decir, esta idea, la identidad de género, se entiende cuando se da un marco conceptual basado en roles sexuales y estereotipos sexistas. De hecho, el movimiento queer apela a una «expresión de género», que son las preferencias en vestimentas, gustos y conductas que se asocian a cada sexo. Por ejemplo, si a una persona le gusta llevar el pelo largo, maquillarse y ponerse zapatos de tacón, está manifestando su expresión de género de mujer o feminidad. Si se identifica con esto, su identidad de género sería mujer, aunque haya nacido varón. Implícitamente, lo que se está diciendo es que el pelo largo, el maquillaje y el zapato de tacón son exclusivos del sexo femenino y dan por válido que existe una esencia que hace que tengamos estas preferencias. Como feminista, rechazo esta lógica.

			En el discurso de las organizaciones transactivistas y en muchas leyes que ellas han ayudado a elaborar se incluye el concepto de orientación sexual junto al de identidad de género. Sin embargo, son dos conceptos diferentes que hacen referencia a fenómenos distintos.

			La orientación sexual es la preferencia afectiva y sexual que tiene una persona hacia otra. Existen tres orientaciones: homosexualidad, bisexualidad y heterosexualidad. Esta clasificación se basa en la atracción entre personas basadas en su sexo, es decir, en las características biológicas que diferencian a unos individuos que tienen la capacidad potencial de producir gametos pequeños, espermatozoides, y los que tienen la capacidad potencial de producir gametos grandes, óvulos. Estamos hablando de macho y hembra humanos. Sin embargo, cuando hablamos de personas, se hace referencia a varones y mujeres porque en esta definición se incluye nuestra capacidad de raciocinio y estatus civilizatorio, dando un valor añadido al hecho de ser animales. Poder llamarnos mujeres y no hembras es un logro del feminismo y explico brevemente por qué: las mujeres hemos sido consideradas durante milenios animales, un ser inferior y «mal hecho» respecto de los varones. Ellos sí se consideraba que tenían capacidades de razonar, «alma» para trascender y hablar con Dios, inteligencia y habilidades sociales. Sin embargo, las hembras teníamos un destino, que era tener hijos, cuidar la casa y ser esclavas sexuales (Lerner, 1986) precisamente porque no teníamos reconocida nuestra capacidad de raciocinio. En España, los documentos oficiales contenían hembra hasta hace casi treinta años,2 en el año 1993 se sustituyó por la palabra mujer, que reconocía por fin que teníamos capacidad de razonar, tomar decisiones y las mismas habilidades que los varones, alejándonos de la condición animal. Casi treinta años después, la palabra mujer será un concepto vacío.

			En la última década hemos asistido a un boom de chicas que se declaran chicos, como nos muestra en una gráfica3 la Society for Evidence Based Gender Medicine. En España, la asociación Feministas de Cataluña ha elaborado recientemente un informe sobre Trànsit,4 la clínica de género pública catalana, donde han recopilado datos similares: «La mayoría de los casos de menores de edad son niñas (65,4 por ciento) mientras que, entre los mayores de edad, los hombres suponen un 53,7 por ciento y llegan al 69,4 entre los mayores de 30 años». Además «atiende cada vez a más mujeres, que han pasado del 38 por ciento de las personas atendidas entre 2012 y 2015 al 55 en 2021». Estos datos señalan que está ocurriendo algo entre nuestros jóvenes.

			Este movimiento se estaba gestando desde finales del siglo XX y ha pasado desapercibido bajo el mantra de los derechos humanos. En 2017 me topé con el tema trans en redes sociales. Al principio me alineé con el mensaje de que «las mujeres trans son mujeres» y que «los derechos humanos de las personas trans importan» porque se da a entender que cualquier persona con valores humanistas no puede estar en ningún caso en desacuerdo con esto. Sin embargo, los «debates» de Twitter eran encarnizados, había varones que se declaraban mujeres trans que en sus perfiles presumían de bates de béisbol al que llamaban «diálogo»5 o gritaban «kill the terf»6 y eso a mí me chirriaba, pero claro, bajo el influjo de los lemas pro derechos humanos y el miedo a ser tachada de tránsfoba no me atrevía a plantear las dudas en abierto.

			No fue hasta que un día leí que Lidia Falcón era tránsfoba cuando sentí curiosidad. Lidia ¿tránsfoba?, me pregunté. Poco sabía yo de Lidia, pero conocía que era la líder del Partido Feminista de España y había sido referente en la lucha de los derechos de las mujeres y la comunidad LGTBI. ¿Qué había pasado para que la llamaran tránsfoba? Y entonces me metí en internet y empecé a leer lo que decía Lidia, y me di cuenta de lo que se esconde tras la doctrina queer y sobre todo la misoginia y violencia de esos varones autoidentificados mujeres. A esto se lo conoce como peaktrans.

			En aquel momento, ese peaktrans no lo hice público, desde luego; no me atreví a hacerlo hasta meses después. Recuerdo que la primera vez que expuse que el sexo es inmutable y el género son las normas y estereotipos sexistas que nos imponen a las mujeres para someternos, me llamaron tránsfoba. Sentí miedo. No recuerdo si borré aquellos comentarios. Es lo que José Errasti, psicólogo, llama «transfobofobia» en sus presentaciones del libro que ha escrito junto con Marino Pérez Álvarez, Nadie nace en un cuerpo equivocado. Es una emoción que se acompaña de sensaciones físicas como boca seca o palpitaciones. Un sentimiento también difícil de superar porque te preguntas: ¿me estaré equivocando? ¿Será mentira lo que ven mis ojos? ¿Debo creer lo que me dicen o lo que yo veo?

			El transactivismo te empuja a disociarte de la realidad, lo comentaré más adelante. Esa transfobofobia que provoca autocensura está mediada por el miedo, la ansiedad y la culpa de dudar. Sin embargo, mi intuición me decía que no debía alejarme de la realidad material. Además, mi propia experiencia como madre de una niña con discapacidad me decía a gritos que las consecuencias tan nefastas que mi hija sufrió en su parto no fueron a causa de mi identidad como «mujer cis», sino como hembra humana adulta. La violencia obstétrica (Observatorio de Violencia Obstétrica, 2020) es un tipo de violencia de género que consiste en la apropiación del embarazo y parto, dominando a la mujer y despojándola de su capacidad de decisión. Eso que me pasó a mí me ponía los pies en la tierra una y otra vez. No podía traicionar a las mujeres.

			Para quien no lo sepa, «mujer cis» es una expresión del movimiento queer para denominar a las mujeres no-trans. Supuestamente, «mujer trans» son aquellos varones que «se sienten» mujeres. En su jerga, «mujer cis» es aquella cuyo cuerpo concuerda con su género. Esta afirmación refuerza la falsa idea de que el género es inocuo. La doctrina queer, implícitamente, niega que las mujeres seamos oprimidas y violentadas por nuestro sexo, y que la herramienta para esto es el género.

			Nos guste o no, académicamente el género es una etiqueta que se acuñó para referirnos a las normas y estereotipos impuestos a hombres y mujeres, pero la doctrina queer se olvida de que éste sirve para crear una jerarquía, poniéndonos a las mujeres en una situación de inferioridad. El género no es algo inocuo e inocente, está cargado de violencia contra nosotras. Por este motivo, el término mujer cis es un insulto a la inteligencia: ¿aceptamos nuestra opresión sin rechistar?

			Creo que es necesario aclarar que este libro no va en contra de las personas transexuales, sino que critico la ideología de la identidad trans. La ley trans que propone este gobierno recoge el cambio del paradigma ideológico respecto a la transexualidad. En la ley 3/20077 se reconoce el derecho a la rectificación registral del sexo a las personas que se someten a un proceso de adecuación corporal que llamamos transexualidad. No obstante, en una modificación posterior, ya no hacía falta el tratamiento farmacoquirúrgico, sino sólo demostrar una estabilidad de dos años en el transexualismo. Ésta se considera una salida que se les ofrece a las personas que sufren disforia de género, es decir, un sufrimiento psicológico que consiste en el rechazo al cuerpo. Si no se supera con terapia o con una espera vigilante, se les ofrece la posibilidad de modificarlo para adecuarlo a su imagen corporal.

			El proyecto de ley considera que la transexualidad es una identidad y ya no se habla de personas transexuales, sino de personas trans. Esto es porque se ha aceptado este paradigma bajo la premisa de la «no patologización». Este cambio de paradigma implica que la persona transexual adopta la idea de que lo es por una identidad indiscutible, lo que la lleva al deseo de que se reconozca esta ficción jurídica en los registros públicos. En mi opinión, es un caso extremo donde una solución relacionada con la salud se refleja en el documento de identidad oficial.

			No obstante, el activismo trans defiende que, al convertirse el género en una identidad, ya no estamos hablando de personas transexuales que se someten a un proceso de transición, sino que uno nace con una identidad que se manifiesta en algún momento de la vida y es la que es. La realidad de la ley trans es que permite que cualquier persona cambie la etiqueta de su sexo en el DNI con sólo ir al registro a decirlo, por su mera palabra, porque la ley dice explícitamente que no podrá pedirse un documento que lo justifique ni demostrar ningún cambio físico ni de ningún tipo.

			Artículo 43. Legitimación.

			1. Toda persona de nacionalidad española mayor de dieciséis años podrá solicitar por sí misma ante el Registro Civil la rectificación de la mención registral relativa al sexo.

			 

			Artículo 44. Procedimiento para la rectificación registral de la mención relativa al sexo.

			3. El ejercicio del derecho a la rectificación registral de la mención relativa al sexo en ningún caso podrá estar condicionado a la previa exhibición de informe médico o psicológico relativo a la disconformidad con el sexo mencionado en la inscripción de nacimiento, ni a la previa modificación de la apariencia o función corporal de la persona a través de procedimientos médicos, quirúrgicos o de otra índole.

			Las consecuencias para la vida de las mujeres y la infancia están ampliamente recogidas por las distintas organizaciones feministas8 de este país: ya no tendremos espacios seguros para nosotras como vestuarios o baños, tampoco competiciones deportivas justas, no estaremos protegidas ni siquiera en las instituciones penitenciarias, la ley contra la violencia de género perderá eficacia, la ley de igualdad entre mujeres y hombres quedará vacía de contenido si se considera que son identidades... porque la rectificación registral del sexo implica que un varón será tratado como mujer a todos los efectos.

			Artículo 46. Efectos.

			2. La rectificación registral permitirá a la persona ejercer todos los derechos inherentes a su nueva condición.

			Más allá de la ley, lo que está pasando es que se ha creado un clima de persecución hacia las personas que estamos denunciando que esta ley es injusta y atenta contra el Estado de derecho.

			Un día hablaba con una madre de una chica que se había declarado chico en su adolescencia; me dijo, refiriéndose al movimiento queer, que parecían «una secta». No es la primera vez que alguien hacía esta sugerencia, pero en ese momento me pregunté: «¿qué habrá de cierto en esto?». Uno de los libros que llegó a mis manos, recomendado por esta madre, fue Desist, Detrans & Detox, de María Keffler. En él dedica una parte de un capítulo a comparar brevemente cómo se parece la doctrina trans/queer a un culto. Así que me puse manos a la obra a indagar más a fondo.

			Para calificar al movimiento queer de secta destructiva hay que hacer un análisis pormenorizado, no se debería hacer a la ligera. En este libro lo que pretendo es examinar si eso es así o no. En principio, es de esperar que, si mi planteamiento es incorrecto, no voy a encontrar ninguna prueba de engaño, manipulación y coerción para que las personas cambien sus actitudes y pensamientos, herramientas propias de movimientos sectarios.

			Como hace unos cuantos siglos, quien se atrevía a renegar de la existencia de Dios era señalado como hereje y condenado a la hoguera, hoy es bastante normal en muchos lugares del planeta no tener creencias religiosas, y además las personas ateas gozamos de cierto respeto en el mundo occidental. Yo no creo en Él ni en las almas. Soy atea. Mi espiritualidad tiene que ver con el sentido de la vida y la responsabilidad que pueda tener con lo que hago en ella y lo que aporto al bien común, pero ése es otro tema. Hago este paralelismo porque cuando indaguemos en la doctrina queer veremos que está sostenida en creencias que desencadenan emociones muy intensas y que impiden el debate sobre conceptos fundamentales para la civilización, como son el sexo, las categorías sexuales de hombre y mujer, el género, el sexismo, la socialización...

			Ya no vivimos en la Edad Media, o eso quiero creer, en lo que llamamos «mundo occidental», sino que tengo la tranquilidad de vivir en una democracia que se rige por leyes que garantizan derechos básicos, que es mejorable, claro, pero que tiene herramientas. Estamos viviendo en este momento un problema importante que es la negación del sexo como realidad material y la creencia de que niños y niñas nacen con unos gustos, comportamientos y actitudes diferenciados y que accidentalmente son intercambiados; depende de a quién escuches, unos dirán que es el cerebro, otros dirán que «nacieron en un cuerpo equivocado», como defendió Sarah Pérez,9 activista por los derechos de las personas trans, en el programa La Alternativa de 7NN ante la feminista Paula Fraga. En este libro, para que quede constancia y sea un aviso a navegantes, apelo a mi libertad de pensamiento recogido en nuestra Constitución para indagar en qué es lo que está pasando:

			Artículo 20

			1. Se reconocen y protegen los derechos:

			a) A expresar y difundir libremente los pensamientos, ideas y opiniones mediante la palabra, el escrito o cualquier otro medio de reproducción.

			
		

	
		
			2

			Las sectas destructivas

			La primera tarea que tenemos por delante es describir cómo funcionan las sectas. Haré un recorrido con lo más relevante que nos dará pistas de cómo utilizan la persuasión coercitiva, la propaganda, la censura, las promesas de salvación y cómo se enfocan en personas vulnerables, como por ejemplo los y las adolescentes.

			2.1. Captación

			Una de las características de las sectas es su forma de captación. Vamos a analizar cómo hace llegar el movimiento queer su doctrina y si se parece en algo a las sectas destructivas. En ellas, según dice Steve Hassan en su libro Las técnicas de control mental de las sectas y cómo combatirlas (Hassan, 1990), adoctrinan a sus adeptos para la «venta», mostrando sólo los aspectos favorables del grupo y no mencionando los negativos.

			Las sectas destructivas, en general, obtienen sus recursos gracias a las técnicas y estrategias para recaudar fondos a través de las aportaciones del público y de la apropiación del dinero y propiedades de sus propios adeptos (sic) (Hassan, 1990). Normalmente, las personas no nos planteamos que vayamos a ser captados por una secta, por eso no estamos atentas a las estrategias de control mental que nos están aplicando, hablaré de ellas más adelante.

			Una estrategia de captación es el boca a boca. En las sectas tradicionales son los familiares y amigos los que persuaden, los que invitan a la persona a reflexionar sobre su ideario o directamente la animan a ir a algún evento social, por supuesto, enmascarado tras unos objetivos loables. Tenemos en el imaginario colectivo a los adeptos de las sectas llamando al timbre para hablar con las vecinas del barrio, sin embargo, este método ya ha sido sustituido por internet, y más cuando es la gente joven el objetivo de la captación. TikTok, Instagram, YouTube... Las charlas y eventos han sido también otro método de atracción de las sectas. Pueden ser desde conferencias sobre crecimiento personal hasta la venta de un producto. Las sectas no tienen por qué ser religiosas, las hay políticas, comerciales...

			2.2. Motivaciones

			Las sectas se pueden organizar en función de los intereses del líder, hablaré sobre el liderazgo más adelante. Pero es interesante que sepamos que, según los deseos y ambiciones de la persona que esté al frente de la organización, podemos encontrar distintas motivaciones (Cuevas Barranquero y Canto Ortiz, 2006).

			Consecución de bienes, riquezas y propiedades. El líder lo que pretende es hacerse rico o vivir bien a costa del dinero de los adeptos, que donan su dinero al estar manipulados.

			Sexo. Hay sectas que manipulan a sus adeptos para ejercer control sexual como fin en sí mismo. Frecuentemente lo que se encubre son violaciones y abusos sexuales, incluidos a menores.

			Poder. Colma el deseo de controlar la vida de los adeptos, que están a disposición para cualquier misión u objetivo de la secta.

			Reinventar el mundo en el que se vive. Son personas desadaptadas y frustradas por el ambiente. Dice el autor que tratan de crear su propio submundo, con reglas y valores tal y como ellos consideran que debería ser la sociedad. Menciona el autor que se basan en una falacia de la justicia, en la que consideran que la suya es la única válida, pretendiendo que su propia visión de lo justo sea universal e incluso obligando a los demás a que sigan estas normas propias (sic).

			2.3. El líder carismático

			Es común en las sectas destructivas describir al líder o líderes con mucho carisma. Son personas que están acostumbradas a dominar y a conseguir lo que quieren con persuasión. Toman las decisiones importantes y controlan a los adeptos a través de las necesidades afectivas y emocionales.

			Podrían tener en común un rasgo narcisista muy acentuado, llegando a maltratar psicológicamente a sus adeptos dando «una de cal y otra de arena», es decir, un refuerzo positivo y después un refuerzo negativo, alternando buenos con malos tratos. Ésta es la base de las técnicas de coerción que utilizan que, además, son también usadas por los captados, ya que las aprenden de los líderes.

			El líder sectario también tiene como rasgo común los delirios de grandeza, que son la característica principal de este trastorno, pueden ser creíbles, persistentes en el tiempo y no convicciones extrañas. La persona aparenta normalidad, excepto cuando contradices sus pensamientos delirantes (Morrison, 2015). Según Cuevas, no son criticables ni razonables por medio del discurso, la lógica y ni siquiera mostrando evidencias empíricas en contra de estas ideas (sic). Además, suelen presentar distintos trastornos como narcisismo, psicopatía, paranoia... Las personas con trastorno de la personalidad narcisista tienden a la grandeza, son prepotentes y se dan prioridad en todo. No les importa pisotear a los demás si consiguen su objetivo. Mienten para conseguir lo que quieren. Son muy sensibles a la crítica y responden a ella de forma hostil. Son rencorosas y dominantes. Aquellas que presentan, además, trastorno de la personalidad paranoide son desconfiadas y sospechan de todo y de todos. Suelen albergar resentimiento durante mucho tiempo.

			Por otra parte, las personas con trastorno de la personalidad antisocial que ignoran y violan los derechos de los demás no siempre parecen delincuentes, sino que usan las leyes; en este perfil se encuentran «emprendedores» y estafadores. Algunos podrían parecer encantadores, pero después son agresivos. No sienten remordimientos por abusar de otras personas.

			2.4. Adoctrinamiento

			En el contexto de las sectas, debemos tener en cuenta que para que alguien empiece a valorar ideas que a priori le parecen extrañas, tiene que creársele una deuda afectiva. Con esto quiero decir que el grupo actúa con amabilidad y un amor casi excesivo con quien llega a él. De esta manera, con este afecto superlativo, la persona cree que puede ser grosera si manifiesta su desacuerdo con lo que le están contando. A esto le llama Steve Hassan «bombardeo de amor», una técnica de control mental que se utiliza para enganchar al adepto a la secta.

			Relacionado con el punto anterior, tendríamos la presentación de la «nueva familia» frente a la propia que rechaza al adepto. Esto se manifestará como una profecía autocumplida. La familia, al expresar la preocupación o temor a su allegado por dónde se está metiendo, desencadenará en él una reacción de enfado porque se sentirá incomprendido. Es como una carambola muy bien planificada. De esta manera, la secta podrá allanar el camino para que el adepto empiece a romper los vínculos con su familia de origen y cree lazos más fuertes con la nueva.

			El adepto va a ver una serie de carencias afectivas compensadas dentro de su nuevo grupo. El reconocimiento, por ejemplo. Sus intereses y cualidades van a ser valorados por la secta y eso le va a hacer sentirse respetado, escuchado y tenido en cuenta, por lo que se estrecharán los vínculos con el grupo, con la nueva familia y con el líder, si es que está visible.

			Dentro del grupo no estará bien visto hacer preguntas, se desviarán o se pedirá que sostengan el deseo de información en el tiempo porque «al final» lo entenderán todo. De esta manera, se cercena una necesidad de la persona, la curiosidad, y también se inhibe el pensamiento crítico. Esas preguntas se diluirán en el tiempo, se olvidarán y serán sustituidas por mantras y respuestas preparadas por el grupo.

			Las sectas transforman a sus adeptos. Su objetivo con las personas que captan es sustituir su identidad por una nueva que se adapte a las necesidades y objetivos de la organización. Se sustituirán las creencias, se exacerbarán las emociones, se inducirán unos pensamientos concretos y se modificará la conducta. Se romperán los vínculos con la antigua familia y amistades, incluso a veces se induce a abandonar los estudios y el trabajo. Algunas sectas también piden cambios físicos en sus adeptos, como dejarse marcar a fuego.

			Es frecuente también que el grupo sectario constituya asociaciones u organizaciones pantalla pro derechos humanos para lograr cambios políticos. En su libro, Steve Hassan cuenta que participó con éxito en la creación del Comité Americano para los Derechos Humanos de las Esposas Japonesas de los Repatriados Norcoreanos. De esta manera pueden conseguir influir en la sociedad para sus fines ideológicos. En el caso de la secta Moon, su ideología de base es el anticomunismo. Hassan escribió su libro después de ser captado por esta organización y salir de ella. Lograr estos cambios políticos enarbolando la bandera de los derechos humanos hace que el adepto crea formar parte de un hito histórico, de algo importante, al alimentar su ego y el propósito vital inculcado por la secta. También pueden anhelar ostentar el poder para hacer cambios políticos que se ajusten a sus motivaciones.

			Las sectas suelen hacer una promesa a sus adeptos. Tenemos en el imaginario colectivo las sectas religiosas con la promesa de la salvación, pero también las hay que prometen felicidad, otras hacerse rico, otras la salud..., en cualquier caso, atraen a sus adeptos en función de su carencia vital.

			Lo que sí es característico de estos grupos es que no es fácil salir, de hecho, es lo que define a una secta destructiva: cuestionar sus dogmas o abandonarlas puede suponerle pagar un alto precio a la persona adepta. Steve Hassan cuenta en su libro que una mentira que les contaban a ellos es que había «desprogramadores» que secuestraban y destrozaban físicamente a los miembros de su grupo, que existían enemigos que querían destruirlos y representaban el mal, en el caso de los moonies, a Satán. Más adelante, cuenta él, en el principio de su desprogramación, se dio cuenta de que estas personas realmente no eran malas, sino gente amable que decía cosas razonables.

			Las sectas destructivas producen un cambio radical en la personalidad de quienes se acercan a ellas, además, suelen tener un plan para hacerse con el poder político para reformar las leyes que nos rigen e, incluso, un plan para cambiar las reglas del juego mundiales. Para esto, aprenden a camuflarse y esconderse bien entre organizaciones legítimas. Crean grupos de presión, lo que llamamos lobbies, y apoyan a ciertos políticos que van a secundar sus acciones.

			Estas organizaciones ejercen influencia donando grandes sumas de dinero a las causas que les interesan para sus fines. Pueden infiltrarse en empresas o ser dueñas de ellas, pueden tener influencia para cambiar las leyes, bien a través del activismo o directamente con estrategias políticas y legales.

			2.5. Daño a largo plazo

			Las sectas destructivas realmente no cumplen con sus promesas. A largo plazo terminan haciendo daño a sus adeptos con diversas formas de violencia, incluido el daño psicológico y físico. Recuperarse puede ser difícil, algunos estragos dejan marcas en el cuerpo y sus cicatrices son difíciles de borrar.

			También, las sectas destructivas se distinguen de otros grupos porque someten a sus adeptos a estrategias coercitivas para retenerlos dentro de ellas. Las mentiras, las amenazas, el chantaje emocional... son formas de condicionar los pensamientos, emociones y conductas de las personas que forman parte de ese grupo, y se están violando sus derechos fundamentales.

			Son sorprendentes los casos de suicidios colectivos asociados a las sectas que nos pueden parecer sacados de una película de terror. Pero el poder de estos líderes puede llegar a hacer que una comunidad de 900 personas ingiera cianuro, incluyendo criaturas pequeñas, en pos de alcanzar un objetivo espiritual, y si no lo ingerían, eran igualmente ejecutados, como ocurrió en Jonestown en 1978. No podemos ignorar el poder de persuasión e influencia tóxica de estos grupos, porque generan daño en la gente, en ocasiones, irreversible.

			2.6. Tipos de sectas

			Es necesario hacer un breve resumen de los tipos de sectas que existen para tener una visión global de cómo se organizan y qué persiguen. Las que tenemos todas en el imaginario colectivo son las religiosas. Se centran en dogmas de fe, pueden ser de religiones conocidas, refritos de ellas o invenciones directas de los líderes. No obstante, detrás suele haber un interés económico. En España tenemos el conocido caso de El Palmar de Troya, con papa incluido, que, pese a toda la parafernalia religiosa, lo que tiene detrás es un interés por quedarse con las donaciones de los adeptos y creyentes. Es muy recomendable la serie documental El Palmar de Troya, de 2020.

			Menos difundidas son las sectas políticas. Suelen llamarse «extremistas» y reclutan fanáticos que llegan a atentar contra las personas para causar terror. Pueden llegar incluso a tal punto de adoctrinamiento que no les importa morir en el intento de conseguir sus fines.

			También hay sectas psicoterapéuticas y educacionales. Llegan a la gente con la promesa de ayudarla en su crecimiento personal, en alcanzar la felicidad, pero lo que hacen es engancharla con talleres y cursos para que inviertan el dinero que no tienen, la agotan mentalmente o incluso pueden llegar a crearle estrés psicológico.

			Existen las sectas comerciales. Aunque no caigamos en la cuenta, los grupos que nos prometen hacernos ricos, vender más o un producto estrella pueden ser sectarios. Exprimen a sus adeptos y los estafan. Evitan las denuncias generando vergüenza y culpa en el engañado. Pueden tener una organización piramidal, hasta tal punto que hay algunas donde los captados trabajan por comida y cama.

			Sea como sea, insisto en que las sectas destructivas tienen como seña de identidad la persuasión coercitiva. Sin esto, por muy extraño que sea el ideario que conforma un grupo, no deja de ser un conjunto pintoresco, pero no es una secta. Por ejemplo, en el hipotético caso de encontrarnos ante un grupo que cree en marcianos morados que vendrán del planeta Raticulín, por muy raro que nos parezca, si cualquier persona puede decir libremente que no cree que eso pase y el grupo no reacciona con engaño, violencia, ni amenazas de ningún tipo, no es un grupo sectario.

			Una definición de secta destructiva interesante (Cuevas Barranquero y Canto Ortiz, 2006) es la de Pepe Rodríguez, que las define como

			todo aquel grupo que, en su dinámica de captación y/o adoctrinamiento, utiliza técnicas de persuasión coercitiva que propicien la destrucción (desestructuración) de la personalidad previa del adepto o la dañe severamente. El que por su dinámica vital ocasiona la destrucción total o severa de los lazos afectivos y de comunicación afectiva del sectario con su entorno social habitual y consigo mismo. Y, por último, el que su dinámica de funcionamiento le lleve a destruir, a conculcar, derechos jurídicos inalienables en un Estado de derecho.

			Las sectas destructivas tienen una serie de particularidades que debemos tener en cuenta para el posterior análisis que vamos a realizar. Una de ellas es que prometen la satisfacción total si haces todo lo que dictan, si cumples sus normas y requisitos. Sin embargo, es una mentira, puesto que no se puede alcanzar porque es imposible, y así se crea la dependencia hacia un ideal. La persona luchará más fuerte para conseguir la meta. El adepto que se muestre crítico será percibido como dañino y pasará a ser el enemigo.

			Debemos tener en cuenta que la secta destructiva se va a presentar como la que tiene el único remedio a los males del adepto. Insinúan que los demás están equivocados, incluso en contra de lo que demuestra la evidencia científica. Sólo ellos son poseedores de la única verdad.

			La persuasión coercitiva o lavado de cerebro es una técnica habitual en las sectas destructivas. En un sentido muy amplio se refiere al «uso de la fuerza», que puede ser física o psicológica. Existen unos criterios (Cuevas Barranquero y Canto Ortiz, 2006) que nos ofrecen una pista de lo que puede ser persuasión coercitiva. El primero es forzar el consentimiento sin información, es decir, no se comunica claramente lo que va a pasar, ocultan datos importantes del proceso al que se va a someter la persona. También puede haber confinamiento físico o constricción psicológica; si bien es ilegal retener a una persona, puede conseguirse mediante presión psicológica que el adepto se aleje de su familia y medio social.

			El adepto no puede acceder a otras fuentes de información que o bien están prohibidas o son fuertemente desacreditadas por la secta. Esas referencias se ridiculizan o criminalizan. De esta forma, la persona no puede acceder a ninguna opinión contraria y así siguen manipulando sus decisiones.

			Se utiliza el contacto directo con los agentes de control mediante sesiones de adoctrinamiento para dirigir la conducta. Por supuesto, existen amenazas de terribles consecuencias si no se cumple el cambio. Se usan técnicas especiales de coerción que confunden la razón y, por último, generan un estado de vulnerabilidad de la víctima, que puede ocurrir por ser menor de edad, su nivel educativo, sus condiciones mentales u otra característica.

			El estrés emocional en una etapa concreta de la vida nos hace susceptibles de ser captados por una secta.

			Otra de las características de las sectas destructivas es que ponen en marcha mecanismos que activan emociones que acompañan a sus argumentos. Es decir, la adquisición de la información se hace mediante la ruta periférica del procesamiento de la información (Cuevas Barranquero y Canto Ortiz, 2006).

			También es un rasgo común de estas organizaciones presentarse bajo la apariencia de un bonito disfraz, aprovechando las necesidades humanas básicas como el amor, la autorrealización, la aprobación... Se nutren de las vulnerabilidades que tenemos y se introducen en nuestra psique para socavar aún más esas carencias. Pero no se presentan de forma tenebrosa, porque nos espantaríamos a la primera. Suelen mostrarse como alegres, amables, confiables, comprensivas... Los adeptos suelen idealizar todo lo que ocurre en la secta; como dice Cuevas, es un proceso similar al enamoramiento. Igual que cuando nos enamoramos, si alguien nos avisa de que nuestra persona querida no es trigo limpio, haremos oídos sordos.

			La captación de adeptos requiere de un gran despliegue de marketing. Se invertirán recursos económicos y humanos para dar la mejor imagen de la secta y se crearán campañas bien estructuradas. Podemos encontrar publicidad relacionada con la organización en asociaciones culturales, centros médicos, fiestas, conciertos, conferencias, eventos políticos, culturales, deportivos... La secta se hace atractiva porque se presenta como un grupo cohesionado del que el captado pasa a formar parte, fomentando el sentido de pertenencia y aliviando los sentimientos de soledad, que son muy desagradables para las personas. Además, se exaltan las emociones positivas y la felicidad.

			Las sectas destructivas exigen costes excesivos, el más frecuente es la renuncia a las relaciones con la familia y amigos para que no cuestionen sus dogmas. Pero pueden llegar a introducir ideas donde se cosifican a las personas para justificar el asesinato. Algunas promueven el daño a uno mismo directamente induciendo el suicidio.

			Respecto a la estructura, las sectas tienen una fuerte jerarquía. En las más pequeñas se puede ver que existe un líder que controla a los adeptos, pero en las más grandes y complejas es posible que ya no haya un líder, sino un grupo o incluso se mantengan en el anonimato, pero actúen a través de empresas u organizaciones.

			Las sectas destructivas manejan muy bien el relato. Son convincentes y apelan al sentimentalismo, son difíciles de refutar porque eso requiere tiempo y un debate extenso. Su retórica se compone de eslóganes, que cuando se analizan con lógica no tienen sentido ni base científica. No obstante, cuentan en sus filas con líderes carismáticos que «venden» la doctrina y la extienden. No nos podemos olvidar de que las sectas destructivas defienden unos intereses concretos. Tienen planes de expansión a otros países, y para ello consiguen financiación y poder. Es característico el intenso proselitismo para llegar a todas las personas que formen parte del entorno del creyente. Llegan a influir en las leyes de los países si es necesario.

			Dice Cuevas en su libro que habitualmente los líderes padecen alguna patología mental, desde trastorno de la personalidad narcisista hasta de delirio de grandeza, pasando por ansiedad o patologías psicóticas. El poder que van adquiriendo los refuerza. Sin embargo, debido a que se protegen de la crítica, nadie les podrá contradecir ni desmontar sus ideas delirantes, que están siendo reforzadas por la imitación de sus adeptos.

			Las sectas también se caracterizan por una necesidad imperiosa de propagar sus dogmas. Intentarán estar en todos los lugares y llegar a cuanta más gente mejor. Para protegerse de las críticas desarrollan la estrategia de la polarización: si no estás con nosotros, estás contra nosotros. Se considera al que no comulga con sus ideas como enemigo o ignorante. Se anima al adepto a aislarse de aquellas personas que los contradicen, incluso dentro de su propia familia y amistades, para que se dedique a seguir el camino marcado.

			2.7. Técnicas de persuasión coercitiva

			En este apartado quiero explicar las técnicas de persuasión coercitiva más habituales de las sectas destructivas. Éstas se van a desplegar en los distintos niveles de influencia: captación, adoctrinamiento y retención.

			Dice la RAE que persuadir es «inducir, mover, obligar a alguien con razones a creer o hacer algo». En nuestra sociedad, la persuasión está continuamente presente en los medios de comunicación, eso lo sabemos. Pero también es la base de la educación, que ayuda a nuestros niños y niñas a adoptar conductas que los sitúen en un plano de bienestar emocional y físico, además de orientarlos a ser miembros activos de la sociedad aportando al bien común. Sin embargo, a través de la persuasión también se puede hacer que alguien crea ideas falsas y perjudiciales para la salud o su vida en general. ¿Cuántas veces no habremos hecho caso a una amiga o amigo para hacer alguna cosa que es dañina? Quizá a ti te persuadió alguien para fumar tu primer cigarrillo, por ejemplo, o beberte aquella copa de más... Esto es la influencia de los iguales, la presión social, a la que, aunque nos resistamos a creer que no, somos bastante vulnerables.

			2.7.1. ¿Cómo se presenta la información?

			Como dice Cuevas en su libro (Cuevas Barranquero y Canto Ortiz, 2006), y creo que refleja muy bien la tendencia actual en la que nos venden productos a través de TikTok o Instagram en un minuto, «la dificultad de su percepción es el mejor signo de su eficacia», es decir, cuanto menos directa sea la orden y más disimulada sea la influencia, más te creerás que tú lo has decidido.

			En las sectas, la persuasión es la base para la captación. Se realiza de forma intencionada para que las personas cambien sus conductas y pensamientos, es decir, se influye a conciencia para desencadenar cambios a través del discurso.

			Creo necesario mencionar que los mensajes que nos llegan pueden hacerlo por dos vías según el Modelo de la Probabilidad de Elaboración de Petty y Cacioppo (1986). La ruta central sería la racional, en la que tenemos que poner atención al mensaje y someterlo a una evaluación crítica para poder adoptar una decisión basada en la información que nos llega. Este proceso requiere tiempo y esfuerzo; hay que aplicar la razón. La otra vía es la periférica, que es un atajo cuando no disponemos de muchos datos o tiempo. Puede ser útil para la vida diaria, pero es posible que tomemos peores decisiones, lo hagamos impulsivamente o basándonos en una emoción que debe ser activada previamente.

			¿Qué situaciones activan la ruta periférica? O lo que es lo mismo, ¿qué fenómenos promueven que bajemos la guardia de la razón? La primera de ellas es la credibilidad de la fuente. Las personas nos fiamos de distintos profesionales que suponemos que están formados y actualizados. Así que muchas sectas lo que hacen es darle un barniz de veracidad a sus líderes y representantes para que sus mensajes no sean cuestionados.

			Otra faceta que desencadena la vía periférica es atribuir a la fuente cierto poder. Por esto muchos líderes inventan o exageran sus biografías o logros, se presentan como expertos, se ensalzan sus cualidades y se muestran como modelos a seguir.

			El atractivo de la fuente también es importante, se cuidan los detalles de apariencia y amabilidad para evitar el rechazo en la primera impresión. Todo se presenta con una imagen bien trabajada y cuidada.

			La semejanza es otro mecanismo que facilita este atajo en el proceso periférico de la información. Cuando nos identificamos con el discurso, es más fácil que le prestemos atención y creamos que es bueno para nosotros. Se trata de facilitar un proceso de identificación con los potenciales adeptos.

			La reciprocidad es una norma social por la cual, si nos hacen un favor, nos sentimos en la obligación de devolverlo. Es la base de una sociedad donde se fomenta la cooperación, pero también puede ser utilizada para pedir apoyos de un nivel superior al que te han hecho, incluso si no los has pedido. Cuando te conceden beneficios no solicitados, te sientes en deuda y entras en la dinámica por complacer.

			La coherencia es una motivación humana bastante consistente. Casi siempre queremos mostrarnos coherentes o parecerlo. Muchas sectas apelan a esta coherencia para hacer comulgar con sus creencias o exigencias y modificar los discursos y conductas de las personas, es decir, hacen analogías con tus principios para que aceptes premisas que de otro modo no harías.

			Otro elemento que abriría la vía periférica para el procesamiento de la información sería la validación social. Cuando nos argumentan que tal o cual idea es la mayoritaria, oponemos menos resistencia a aceptar el mensaje; presentar sus creencias como las más aceptadas provoca la complacencia en el oyente que está siendo captado.

			Por último, la simpatía, si quien nos presenta el mensaje nos cae bien, tendemos a poner menos pegas a lo que nos dice. Muchas sectas cuando captan se afanan en ser amables y atentas con las personas para que éstas se sientan especialmente queridas.

			2.7.2. ¿Qué estrategias de control mental son eficaces?

			Llegando a este punto, debemos tener en cuenta que la persuasión es una herramienta de la comunicación humana. Constantemente estamos siendo persuadidos y persuadiendo, pero no necesariamente haciendo un mal uso de ella. Las madres y los padres, continuamente estamos advirtiendo a nuestras criaturas de los peligros de tocar un enchufe, o de comer demasiados helados, o de dejar los deberes para el último día. Sabemos que funciona cuando argumentamos bien y apelamos a alguna consecuencia. La persuasión se convierte en dañina cuando se utiliza para abusar de alguien, es decir, es coercitiva si se usa la fuerza física o psicológica para obligar a alguien a hacer algo o impedir que haga algo. Por ejemplo, hacer sentir a los niños y niñas culpables es un tipo de abuso.

			Una de las estrategias que utilizan las sectas destructivas y que es interesante destacar es la reforma del pensamiento (Lifton, 1961): ¿qué camino hay que seguir para que las personas desechemos nuestras ideas y que sean sustituidas por otras de forma deliberada? Los criterios de esta práctica se conforman por el control del medio, es decir, se desacredita, elimina o prohíbe cualquier revista, libro, vídeo o incluso relaciones personales que puedan hacer tambalear el mensaje de la secta. Se enseña al adepto que sólo se comunique con aquellos que compartan la ideología y censure cualquier comentario contrario al grupo. También está la carga del lenguaje, esto es, se usa un lenguaje nuevo, una jerga para el contexto del grupo que apuntala los dogmas de la secta en forma de lemas basados en prejuicios y consignas. La demanda de pureza es un fenómeno por el que cualquier duda o titubeo ante los objetivos de la secta es percibido como execrable; se pone a las personas entre el todo o nada, entre el reconocimiento y el repudio. El culto de confesión es una práctica en la que se le pide al adepto que se exponga al grupo y cuente intimidades que le llevan a sentirse vulnerable. Esta información después puede ser utilizada a través del chantaje para aumentar la dependencia a la secta y garantizar la fidelidad. La manipulación mística trata de hacer creer a la persona que lo que está viviendo es algo excepcional, un milagro del que es parte. Llegan a hacerle creer que sus nuevas conductas son genuinas y no dirigidas por el grupo. Otra estrategia es la doctrina sobre la persona, donde se reinterpreta su vida, o incluso se ignoran experiencias que contradicen la doctrina para servir a sus intereses. Con la ciencia sagrada se moldea el pensamiento considerando la doctrina como una verdad absoluta y se rechaza la disconformidad. Se puede llegar a enmascarar como preceptos científicos con el objetivo de inculcarlos a la humanidad. Se influye en el pensamiento también a través del otorgamiento de la existencia, es decir, existes y tienes salvación si aceptas los preceptos, si no, estás condenado. Se pone en juego la necesidad de pertenencia al grupo de la persona.

			Las técnicas de persuasión coercitiva de tipo ambiental (Cuevas Barranquero y Canto Ortiz, 2006) son intervenciones «dirigidas a manipular el ambiente de origen. Se trata de destruir el mundo previo a la secta, culpándolo de todos los problemas por lo que pasa el adepto, haciéndole pensar que si sigue viviendo en él acabará destruyéndose. [...] Se elaborará un nuevo camino, un nuevo ambiente, una nueva forma de proceder y de actuar».

			Es interesante traer aquí las nociones básicas de las técnicas de control mental y sus categorías. Es importantísimo para una secta controlar el ambiente de sus adeptos. La separación de la red de soporte social es uno de los objetivos, es decir, que la persona perciba a sus familiares y amigos como enemigos, gentes dañinas o no confiables. Se empeñan en dividir los contextos relacionales de sus fieles, convenciéndolos de que tienen un entorno nuevo positivo, la secta, y otro dañino, la vida anterior incluyendo su familia. Si bien algunas ofrecen un lugar para vivir, otras instan a sus adeptos a permanecer en sus casas, pero sin tener contacto con parientes, aislados en sus habitaciones. Los convencen de que la familia les va a hacer encerronas y, como dice Cuevas, desarrollan rasgos paranoides, por lo que confían solamente en otros miembros de la secta.

			Dentro de estas estrategias también llevan a cabo el control de la información. Tradicionalmente lo que hacen es restringir lo que las personas adeptas leen o ven en los medios de comunicación. Hoy en día, teniendo en cuenta que internet ofrece muchísima información, lo que se hace es desacreditar el argumentario basado en la razón y ofrecer su propio contenido. Como consecuencia de esto, se despoja a las personas de su capacidad crítica, se les suprime su competencia de decisión y son dirigidas por las reglas del grupo. De esta forma se crea un estado de dependencia existencial.

			Las sectas también buscan el debilitamiento psicofísico, tradicionalmente privando de sueño y alimento a sus miembros, o imponiendo rutinas de agotamiento mental. Suelen animar a hacer dietas estrictas por cuestiones de «salud» o «ética», que la persona acepta en pos de un estándar de moral alto.

			Las técnicas relacionadas con el control emocional pivotan sobre tres ejes fundamentales. El primero es la activación emocional del gozo, que se formaliza a través de una acogida amorosa y cálida que va a resolver los problemas existenciales del captado. La secta es impecable a la hora de dar apoyo al nuevo miembro, se presenta como la única alternativa para resolver el problema que lo acucia y por el que se ha acercado al grupo. Ocurre un enamoramiento hacia el grupo, exaltando las cualidades y los aspectos positivos que nos aporta. Los expertos en estas organizaciones, como manifiesta Cuevas en el libro referenciado, dicen que «muchas sectas utilizan infraestructuras públicas e invitan la participación de concejales o representantes de organismos, para poder ofrecer la confianza sobre lo que allí se va a hacer».

			El segundo eje sobre el que gira el control emocional es la activación del miedo, la culpa y la ansiedad, que dificulta el abandono del grupo. La fobia1 es su herramienta principal e inventarán aversiones para controlar a sus adeptos y que éstos teman los encuentros sociales o lo pasen mal, se sientan incomprendidos y agredidos y tengan que recurrir al grupo para socializar tranquilos. La secta se percibirá como un espacio seguro donde poder mostrarse tal y como se es. Por último, la culpa es una herramienta poderosa que llevará a sus miembros a sufrir por aquello que haya podido ofender al grupo. Se sentirán paralizados e incapacitados para responsabilizarse de sus vidas. Es destacable decir que las sectas usan la culpa en dos sentidos: la interna, atribuyendo al adepto situaciones que no han generado ellos; y la externa, acusando al resto de los males que sufren sin que tengan nada que ver. A esta estrategia se le llama falacia de control interno y falacia de control externo. Es decir, te hacen creerte culpable de cosas que realmente no hiciste, o achacan a los demás cosas en las que no tienen nada que ver.

			El tercer eje en el que se sostiene el control emocional es la aplicación selectiva de premios y castigos. La secta está pendiente de las conductas de sus adeptos. Mostrarse dubitativo, hacer preguntas críticas o mostrar desacuerdo privada y públicamente será castigado; la peor de sus consecuencias será la expulsión de la organización con todo lo que ello conlleva. Lo que busca la secta es que nadie se muestre contrario a sus preceptos. En el otro extremo, ofrece refuerzos y premios si se cumple con lo que dicta. A medida que el individuo se pliega a estos esfuerzos, será mayor el poder que se le concede y sus privilegios, incluso llegará a ser quien ejerza las estrategias coercitivas y tendrá un rol de captación más importante.

			En la categoría de las técnicas de control cognitivo, el cuarto eje, podemos encontrar la denigración del pensamiento crítico. Se extingue a base de castigos y represión, sólo se permiten los lemas y las soflamas sin pasar por el filtro de la razón, la ruta central del acceso de la información. A base de correctivos y reforzadores se consigue que el adepto crea la palabra del gurú de turno y rechace los argumentos críticos. Además del moldeamiento, se invita a no pensar y a tragar con los argumentos dictados. Se obliga a repetir mantras para mantenerlos entretenidos y se le genera al adepto problemas que son nimiedades, pero que se exageran con una excesiva carga emocional que culpabiliza tanto a él como a los demás.

			Las mentiras son otra estrategia de control cognitivo; la secta se basa en engaños y falacias, incluso recurre a falsa ciencia si es necesario. Nos vamos a encontrar con una gran necesidad de identificarse con el grupo, que se muestra superior y especial al resto del mundo. Son una élite, dotados de algo especial que los lleva a distinguirse con ropa diferente y símbolos para apelar al sentimiento de pertenencia. Adicionalmente, las sectas van a controlar la atención de sus adeptos, mantenerlos ocupados, distraídos y entretenidos en actividades programadas y controladas.

			El lenguaje es una estrategia de control cognitivo muy importante, si logran que modifiquemos nuestra forma de expresarnos, también están provocando el modo que tenemos de pensar. Ejemplos de esto son el uso de neologismos, palabras inventadas o redefinidas y alteraciones del lenguaje. La persona tiene que hacer un esfuerzo extra para hablar tal y como dicta la secta, y se contribuye además a la idea de que son especiales.

			Por último, la alteración de las fuentes de autoridad es otra estrategia de control cognitivo. Trata de que nuestros referentes caigan, como los padres y las madres, o cualquier otra persona relevante para quien se quiere captar. La autoridad del gurú o del grupo queda por encima y todo vale, dándole crédito a toda costa. La conocida secta Hare Krishna conduce a sus creyentes a que abandonen su pasado, cambien su indumentaria y su nombre. Cambian el lenguaje usando neologismos para explicar la realidad de forma rígida y única sin dar lugar a dudas. Su pensamiento es muy estereotipado.

			En un quinto grupo de técnicas de control, tenemos las de inducción de estados disociativos. El uso de drogas está orientado a que las personas vivan en un estado alterado de la conciencia, el comportamiento y cognitivo con el fin de que sean más fáciles de manipular y crearles dependencia. Las drogas pueden ser tanto ilegales como legales, fármacos que se combinan o toman en dosis altas. Derivada de esta adicción, una forma de control sería la abstinencia; dar a conocer al adepto los efectos de esa carencia y que sin esa sustancia que puede consumir porque es parte de la secta su vida será más amarga. También pretenden separar a la persona de su estado material y orgánico para acercarla a una idea superior.

			A modo de resumen, lo que te he presentado son las estrategias de control mental más frecuentes. A continuación, te dejo unos esquemas que te van a servir para orientarte en los capítulos que vienen, donde vamos a ver si en la doctrina trans/queer ocurre algo de esto.

			MODELO DE LA PROBABILIDAD DE ELABORACIÓN 
DE PETTY Y CACIOPPO

			[image: ]

			UNA ESTRATEGIA DE PERSUASIÓN COGNITIVA: 
LA REFORMA DEL PENSAMIENTO

			Niveles de manipulación:

			
					CONTROL DEL MEDIO: prohibir la información.

					CARGA DEL LENGUAJE: crear un nuevo lenguaje y jerga.

					DEMANDA DE PUREZA: dudar es una ofensa.

					CULTO DE CONFESIÓN: exponerse ante el grupo.

					MANIPULACIÓN MÍSTICA: vivencia excepcional.

					DOCTRINA SOBRE LA PERSONA: reinterpretación de la biografía en función de la doctrina.

					CIENCIA SAGRADA: los dogmas son verdad absoluta.

					OTORGAMIENTO DE LA EXISTENCIA: si aceptas los dogmas te salvas, si no, te condenas y excluyes.

			

			TÉCNICAS DE PERSUASIÓN COERCITIVA

			
					Basadas en el control ambiental

					˚ Aislamiento/separación de la red de soporte social

					˚ Control de la información

					˚ Creación de un estado de dependencia existencial

					˚ Debilitamiento psicológico

					Basadas en el control emocional

					˚ Activación emocional del gozo

					˚ Activación de miedo, culpa y ansiedad

					˚ Aplicación selectiva de premios y castigos

					Basadas en el control cognitivo

					Denigración del pensamiento crítico

			

			
					- Invitación a no pensar

					- Cánticos o mantras

					- Inundar de problemas triviales con alta carga emocional

					
			

					
							˚ Uso de la mentira y el engaño

							˚ Demanda de condescendencia e identificación con el grupo

							˚ Control de la atención

							˚ Alteración de las fuentes de autoridad

							Basadas en la inducción de estados disociativos

							˚ Uso de drogas

							˚ Síndrome de abstinencia

							˚ Crear un sentido de irrealidad

							˚ Sugestión, hipnosis

					
			

			Nota: Según la clasificación de Cuevas Barranquero.
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			La doctrina trans/queer

			El movimiento queer está fuertemente organizado y tiene un gran alcance mediático y bien financiado. La doctrina queer cree en el concepto de «identidad de género», un sentimiento profundo e inherente de ser mujer o varón o un género alternativo. A su vez, cree que la «feminidad» y la «masculinidad» son naturales (o lo naturalizan) en el ser humano y choca contra los postulados feministas, que explican que ambos conceptos son etiquetas que se refieren al conjunto de estereotipos sexistas que se inculcan a niñas y niños a través de la socialización desde la cuna.

			La feminidad es la construcción social de lo que se espera de las niñas y las mujeres: a las bebés las envolvemos de rosa, las tratamos con dulzura, a medida que crecen las vestimos con vestiditos, lacitos, leotardos y zapatitos de charol. Les decimos que se estén quietecitas, que no corran para no mancharse, también les decimos que no coman mucho para que no engorden1 porque, si no, nadie las va a querer, si cuando crecen quieren jugar al fútbol todavía hay quien les hace desistir. A los seis años ya creen que son menos inteligentes que sus iguales varones (Brian, Leslie, y Cimpian, 2017). Se les empieza a vender una imagen hipersexualizada de la pubertad y la adolescencia, se las empuja a vestir shorts, tops, usar maquillaje, pelo largo, poner morritos en Instagram o TikTok, todo esto para que obtengan la aprobación y validación masculina, es decir, gustar a los hombres, pues se nos inculca que es sumamente importante tener novio y, cómo no, tener hijos.

			La masculinidad, asimismo, es el conjunto de expectativas, actitudes y normas que se les atribuye a los hombres. Desde que son bebés, lo primero que se hace es vestirlos de azul. El rosa es un color descartado para los niños. Podéis daros un paseo por cualquier tienda, que es rarísimo encontrar algo en venta para ellos de este color. Aprenden rápido que es un color de chicas, y si algún lo niño lleva, obtendrá las burlas de sus compañeros y compañeras. Así, con este refuerzo negativo afectivo, aprenden dos cosas: los niños no usan el rosa y además es motivo de mofa, es de una categoría inferior. A los niños se los educa para que sean más atrevidos,2 no pasa nada si se ensucian jugando, es normal porque son más cafres y brutos. Se les permite que griten y peleen entre ellos. Se les consiente que vean porno3 (Ballester Brage y Orte Socias, 2019) y se minimizan los casos de abuso sexual de chicos hacia chicas porque «ellos son más apasionados y viriles». Cuando crecen, se les inculca que tienen que ser varoniles: fuertes, líderes y conquistadores de chicas. En su adultez se les otorga el papel de proveedores de dinero en el hogar. Se les da credibilidad y autoridad. Pero todo esto no es natural, sino cultural, y, además, perjudica el libre desarrollo de la personalidad, ya que se impone socialmente.

			Está ampliamente demostrado que la socialización del género se consigue a través del aprendizaje de los pensamientos, valores, creencias y actitudes diferenciadas según el sexo para cumplir con los mandatos sociales de lo que significa ser mujer o varón en la sociedad. El proceso de aprendizaje ocurre en la infancia a través de refuerzos afectivos, por eso son tan difíciles de erradicar más adelante (Gueruñu y Pascual, 2019). Según el movimiento queer, una persona nace y no será hasta los dos o tres años cuando se revelará su género (Collado y González, 2021). Evidentemente, lo que muestra un bebé a esa edad es la socialización que lleva aprendiendo durante todo ese tiempo. Esta revelación del género ya empieza a tener tintes mágicos, aparece como algo místico o excepcional, explicado con ciencia sagrada basada en neurosexismo, por ejemplo. He encontrado que la doctrina queer a veces rechaza la evidencia científica de que el género es aprendido y que tiene un origen biológico: la teoría de la organización cerebral, por ejemplo, dice que las hormonas influyen en cómo se organiza el cerebro creando «cerebros masculinos» y «cerebros femeninos», sin embargo, este postulado nace de un experimento con cobayas en el año 1959, como explica Gina Rippon en su libro El género y nuestros cerebros, bastante difícil de probar en humanos por ser altamente invasivo. Recientemente, el psicólogo Antonio Guillamón ha publicado un estudio4 donde dice que ha hallado cuatro fenotipos de cerebros, los correspondientes a mujeres y hombres y los correspondientes a mujeres trans y hombres trans. Pero no arroja luz sobre cómo se llega a producir esta actividad cerebral que él ha hallado. Si hubiera leído a Rippon, hubiera sabido la respuesta: la plasticidad cerebral. En otras ocasiones, la doctrina queer dice esto:

			La identidad sexual sería el juicio sobre la propia figura corporal (mujer-hombre), basado en características biológicas (genitales, figura corporal). Por su lado, la identidad de género se basaría en el juicio de autoclasiﬁcación como mujer-hombre en relación con aspectos que a lo largo de la historia han ido conformando culturalmente a la mujer y el hombre (Carballo y Moreno, 2008).

			La identidad de género es un concepto bastante inconsistente en su definición. Además, rechaza que el género es la política de la diferencia sexual para generar una desigualdad entre mujeres y hombres. Para que quede más claro, lo que dice la doctrina queer es que el sexo no importa, sino que lo que es relevante es el conjunto de estereotipos con los que te identifiques. Ser mujer u hombre no depende del sexo con el que naces, sino que depende de cuántos clichés de género asumas. «Hombres y mujeres existen como normas sociales», dice Butler (Beck-Gernsheim, Butler y Puigvert, 2001). En función de esto, puedes estar en un punto de un continuo entre ser ambos sexos. La doctrina queer, disculpa que me repita porque esto es importante, se olvida de que ese conjunto de estereotipos son sexistas y apartan de su argumentario que el motivo de la existencia de estas normas y expectativas que se atribuyen a hombres y mujeres tiene como fin la subordinación de ellas, es decir, oprimirnos para que estemos al servicio de los varones. La postura del feminismo es erradicar estos estereotipos de género que son perjudiciales para la sociedad, especialmente para las mujeres, mientras que, para el movimiento queer, el blindaje del género pasa a ser su leitmotiv. Esta ruptura de la doctrina queer con los conocimientos científicos que tenemos acerca de la influencia de la cultura en la socialización de mujeres y hombres se asemeja a una estrategia de control mental relacionada con la mentira, el control de la información y la denigración del pensamiento crítico.

			Para las personas trans, sobre todo menores, está previsto un camino, y es que tienen que ajustar su cuerpo a esa identidad de género, con especial atención a la infancia y la adolescencia. Hay una creencia de que el sufrimiento psicológico va a desaparecer a golpe de bisturí, tal y como se recoge en la Guía para la atención a las personas trans en el ámbito sanitario (Collado y González, 2021) subvencionada por el Ministerio de Sanidad. Dice textualmente esta guía:

			En este sentido, cuando los menores expresan claro estrés psicológico en relación con la aparición de determinadas características sexuales secundarias, podemos plantearles la opción de «congelar» su momento de desarrollo de tal modo que éstas no aparezcan mediante el uso de los conocidos como «bloqueadores de la pubertad» (o lo que es lo mismo: análogos de la GnRH).

			Esto produce un daño irreversible (Shrier, 2021) en los chicos y chicas. En España lo están denunciando familias como la asociación AMANDA Familias,5 profesionales valientes como la Red de Psicología Casandra, críticas con la identidad de género6 y la red de Sanitarias Feministas, que se describen como «equipo multidisciplinar de sanitarias feministas abolicionistas. Grupo independiente, laico y apartidista».7

			Por otro lado, y contrariamente, también se defiende desde el movimiento queer que no hace falta ajustar el cuerpo a la identidad de género, sino que uno «lo siente» y ya está. Desde luego parece bastante confuso e inespecífico, puesto que no podemos distinguir entonces quién es trans y quién no, por lo que, ¿a quiénes aplicamos los derechos que tanto reclaman?, ¿por qué se allana el camino a los tratamientos farmacoquirúrgicos en la infancia, pero para los adultos no hace falta?

			Lo que sí te animo a identificar aquí es una estrategia de persuasión coercitiva basada en la inducción de un estado disociativo que consiste en buscar como objetivo que la persona, en este caso menores, se separe de su realidad material y orgánica para ajustarse a un ideal de «ser mujer» o «ser hombre».

			Una puerta de entrada de los y las adolescentes a este movimiento queer son las charlas de «lgtbifobia». Bien organizados y con recursos económicos, entran en los centros educativos donde inoculan ideas confusas como la «identidad de género», que se define como «el sentimiento profundo, inherente de ser niña, mujer o hembra; niño, hombre o varón; una mezcla de mujer u hombre; o un género alternativo» (APA, 2018). Sin embargo, está bastante estudiado y descartado que existan sentimientos característicos de mujer u hombre, a esto se le llama neurosexismo.

			Recientemente se ha publicado un estudio al que le han dado mucho bombo donde se afirma que hay diferencias entre los cerebros de personas «cis» y «trans» (Uribe y otros, 2022). Estas diferencias, dicen, se deben a la «identidad de género» que ellos presuponen que tiene una base biológica, pero no tienen en cuenta la plasticidad cerebral que viene a decir que el cerebro desarrolla y activa aquellas áreas a las que se les da más uso. Es bastante conocido el estudio que halló que los taxistas de Londres tenían el hipocampo más desarrollado, una zona del cerebro implicada en la memoria (Maguire y otros, 2000). ¿Quiere decir que quien se dedica a esa profesión llega a serlo por su hipocampo? No, lo que permite determinar ese estudio es que, a base de memorizar las calles de Londres, el hipocampo crece, es decir, que el cerebro tiene plasticidad. Como dice Ginna Rippon, si la sociedad tiene géneros, en el cerebro lo vamos a ver. Como ves, uso la cursiva porque se ha normalizado que existan comportamientos estereotipados y que eso se convierta en una identidad, la «identidad de género».

			No obstante, pese a ser un término acientífico, porque no existe ni un solo sentir exclusivo de hombres ni de mujeres, se ha introducido en la academia y en las leyes sin ninguna crítica, ¿por qué?, pues porque este movimiento queer recurre a la persuasión coercitiva cuando alguien cuestiona sus preceptos. Tachan a profesionales, políticas y docentes de tránsfobas, situándolas en un rol de «malas personas trans-odiantes» que están en contra de los «derechos de las personas trans». Ésta, como hemos comentado en el capítulo dedicado a las sectas, es una estrategia común para crear polarización y blindar sus dogmas de las críticas basadas en la razón. Seguimos comprobando cómo esta doctrina se especializa en denigrar el pensamiento crítico. Más adelante dedico un capítulo entero a mujeres que han sido perseguidas por el movimiento queer.

			Una de las características de las sectas es que piden cortar el vínculo con la familia o amigos, es una estrategia de persuasión coercitiva que consiste en el aislamiento psicológico, y el movimiento queer hace esto mismo. A la gente joven se le dice que si la familia «los rechaza» en ellos encontrarán una nueva, que pueden ser influencers como Jeffrey Marsh, que tiene casi 170.000 seguidores en Twitter y sube vídeos a TikTok dirigidos a niños y adolescentes donde dice que es «Tita Jeff» y que es la verdadera familia de los niños y niñas «trans». En nuestro país, tenemos un personaje, Elsa Ruiz, que en uno de sus vídeos8 dice «chicos, chicas y chiques trans, no estáis soles en este momento. Es duro, pero es un momento delicado en el que tenemos que construir una familia que nos cuide [...], que no tiene por qué ser con quien compartes sangre, sino con quien creas lazos de cuidados [...]». Se les está dando el mensaje a los adolescentes de que si la familia considera esperar o quieren valorar si hay algo más detrás de esta nueva identidad trans es rechazo y maltrato, y nada más lejos de la realidad, detrás de esta petición hay una gran preocupación por las consecuencias de los tratamientos farmacoquirúrgicos. Las madres y los padres tienen el derecho y el deber de velar por la salud mental y física de sus hijos e hijas. Es decir, la doctrina queer se empeña en la separación de la red de soporte social, estrategia de control mental basada en el ambiente, para que la gente joven pierda sus referentes, lo que supone aplicar otra estrategia de control, esta vez basada en el control cognitivo, que es la alteración de las fuentes de autoridad.

			En el movimiento queer, coincidiendo con algunas características ya mencionadas de las sectas, no se fomenta la conexión con la realidad, sino todo lo contrario, se pretende crear una disociación ajustando el cuerpo a la idea previa que inoculan de la «masculinidad» o «feminidad». Estos conceptos son construcciones sociales sobre el sexo de los varones y mujeres. La masculinidad son los papeles estereotipados que se han asociado a los hombres y la feminidad son los papeles estereotipados que se han asociado a las mujeres con la intención de crear una relación de poder entre los sexos, de los varones respecto a las mujeres. Por tanto, no son rasgos de personalidad que hay que proteger, sino una pesada carga que el machismo impone a las personas, especialmente a las mujeres, y de la que hay que deshacerse.

			Una de las características de las sectas es que el gurú suele ser un varón con un perfil perverso narcisista. ¿Podemos apreciar en el movimiento queer este perfil en algunos políticos nacionales e internacionales? Estos personajes suelen fomentar la dependencia emocional de las personas a su alrededor, lo hacen a través de una actuación encantadora, pero, a la vez, si los confrontas con algún mal comportamiento, se enfadan exageradamente. Se sienten únicos y especiales, creen que tienen más derechos que los demás, necesitan admiración y atención constante. Destruyen a quienes pueden estorbarle en sus objetivos. ¿Cuántas mujeres feministas están siendo acosadas por líderes de la doctrina queer en este momento?

			El movimiento queer pretende crear una nueva realidad o, mejor dicho, retorcer las palabras para construir un nuevo relato. Sus líderes se empeñan en esto haciéndonos creer que el sexo se cambia, que el género es un rasgo de la personalidad, que la pubertad se puede pausar como si fuera una canción del Spotify, que el feminismo debe incluir varones en la definición de su sujeto político... Es decir, con mentiras y engaños. La doctrina queer impone su falacia de la justicia, donde creen que la suya es la única válida, y su propia visión de lo justo, obligando a los demás a usar sus normas. Para mí, es bastante notorio que este movimiento pretende, y lo está logrando a través de leyes, implantar su propia visión de la realidad y del mundo, es decir, está reinventando el entorno en el que viven, que es una de las motivaciones de los grupos sectarios y sus líderes.

			No podemos olvidar el carisma de los líderes de este movimiento, alimentado además por los medios de comunicación que les dan espacio y voz para alcanzar a más personas. Uno de los trastornos mentales más comunes asociados a los líderes de las sectas es el trastorno delirante, donde se incluyen los delirios de grandeza. Llegan a creerse eminencias en un campo concreto o incluso salvadores de quienes creen en ellos. Otro es el narcisista. Son dominantes y desprecian a los demás infravalorándolos. Son hipersensibles a las críticas, arrogantes y egoístas. También pueden manifestar trastorno de la personalidad paranoide. Se muestran desconfiados y suspicaces. Son rencorosos y no olvidan las ofensas que, además, exageran. Quienes los contradicen son considerados enemigos a batir, por eso las personas que confrontamos sus ideas nos convertimos en objeto de persecución. Estos líderes, con su actitud, alimentan el odio hacia cualquiera que los contradiga. La personalidad psicopática es otro rasgo que podemos encontrar, muestran un trato inhumano hacia los demás. En este caso, es relevante cómo cosifican a las mujeres o ignoran nuestro sufrimiento. Les da igual que tengamos miedo a compartir baños con varones, o que nuestros premios se los lleven ellos. No tienen empatía por nosotras. Su motivación es obtener un beneficio para ellos mismos, y si no lo consiguen, muestran hostilidad y hacen daño, aunque sea judicializando, censurando, presionando para el despido o desprestigiándonos.

			La doctrina de las sectas no se puede cuestionar, de hecho, en el movimiento queer, si alguien la pone en duda, se le tacha de «tránsfobo» y se pide para él la censura, multas, el despido o la inhabilitación. Incluso si quien hace una pequeña crítica es una «mujer trans», también es tachada de tránsfoba, tal y como le ocurrió a Jedet, un hombre autoidentificado mujer que concedió una entrevista9 en el programa «Las uñas» dirigido por Sindy Takanashi, que dijo que existen las mujeres y las mujeres trans. Tras esto, debido a las críticas y la cancelación, tuvo que pedir disculpas.10 Es decir, el precio por cuestionar las ideas de la secta es muy alto para la persona que lo hace, por lo tanto, la sociedad está presa de esta nueva fe. Esto apuntala la idea de que nos enfrentamos a personajes con un gran narcisismo que no toleran la crítica, que destruyen a cualquiera que confronta sus dogmas. Este caso es un ejemplo de cómo se crea un «estado de dependencia existencial», un tipo de estrategia de control mental a través del ambiente, ya que Jedet dijo que no podía poner en juego todo lo que había construido en su vida por una ofensa.

			Cuando a alguien se le acusa de tránsfobo lo que se busca es un malestar emocional. La coerción inicial es emocional, a quien hace la crítica se le intenta presentar como que es «mala persona», algo que no es plato de buen gusto para nadie, y es una falacia, porque el cuestionamiento de estas ideas acientíficas está totalmente justificado. Si se sigue en el empeño y se supera ese malestar tomando conciencia de que pretenden hacerle un chantaje emocional, entonces viene la coerción social: puede exponerse en la prensa, lo que provoca su «asesinato social», es decir, se envuelve una media verdad (que hace una crítica al movimiento trans) con mentiras de que es tránsfoba y se la acusa de algún delito falso. Más adelante, si la persona sigue resistiendo, viene la coerción económica, se usa la ley dolosamente para imponer multas y despido o inhabilitación de su profesión. Este ejemplo ilustra varias estrategias de control mental, por un lado, la creación de fobias activando el miedo en los demás, por otro, culpar a quien acusan de sus males para motivar el bloqueo y la incapacitación. La acusación de transfobia tiene al «mundo occidental» paralizado y con temor, e incluso obliga a profesionales de la salud a mantenerse callados.

			El poder coercitivo del movimiento queer es notable, como vamos a ver en el capítulo dedicado a la persecución de las personas escépticas, y este poder coercitivo es característico de las sectas.

			Esta extrema polarización es vista por las personas adeptas, sobre todo la gente joven, como un «nosotros» donde todo es diversidad y un «ellos» donde son «transodiantes», y no se atreverán a cuestionar, si todavía les queda algo de pensamiento crítico, las ideas acientíficas que les están inculcando. De hecho, el documental The Trans Train ilustra muy bien este proceso, las personas que años después descubren que el malestar psicológico sigue, sienten vergüenza de decir que se equivocaron de camino o que quienes les tenían que haber ayudado no lo han hecho. Te animo a buscarlo y verlo, está disponible en YouTube y son tres capítulos.

			Ofrecer soluciones a necesidades a corto plazo que parecen funcionar es característico de las sectas, pero a largo plazo hacen daño emocional y físico. Ya se sabe que la hormonación y la cirugía no alivian el sufrimiento11 psicológico y, además, dejan una serie de secuelas físicas que son irreversibles. El National Institute for Health and Care Excellence (NICE) llevó a cabo en 2020 dos revisiones sobre el método holandés, es decir, ofrecer bloqueadores hormonales y después hormonas cruzadas a los y las menores que presentaban disforia de género. Una de las revisiones expuso que los bloqueadores de la pubertad no provocan ningún cambio en la disforia de género, la salud mental, la imagen corporal y el funcionamiento psicosocial, e informó de que en los pocos estudios en que se obtuvieron cambios, éstos podrían ser fruto del azar. Concluyeron que el famoso estudio holandés de 2011, en el que se basan para aplicar estos tratamientos, se consideró «en alto riesgo de sesgo» y de «mala calidad en general». Quiero aquí mencionar que la Asociación Psicológica Americana, la APA, elaboró en 2015 unas guías donde sugiere que a las criaturas no conformes con su género se las afirme hacia una transición social y comenzar una transición médica cuando empiece el desarrollo. Estas guías mencionan en numerosas ocasiones el estudio holandés de De Vries, «Puberty suppression in adolescents with gender identity disorder: a prospective follow-up study» (Supresión de la pubertad en adolescentes con trastorno de identidad de género: un estudio de seguimiento prospectivo). Pues bien, la APA, después de dos años, no las ha actualizado. Es destacable también que en ellas se diga que la otra intervención que se puede hacer con los niños y niñas no conformes con el género es animarlos «a aceptar sus cuerpos y a alinearse con los roles de género asignados. Esto incluye respaldar y apoyar comportamientos y actitudes que se alineen con el sexo asignado al nacer antes del inicio de la pubertad». ¿No te sorprende que a la APA se le haya olvidado una tercera opción? La opción de ayudar a las criaturas a aceptar su cuerpo, a deshacerse de los estereotipos sexistas y el malestar que causan y a ser felices desarrollando la personalidad que deseen, lejos de intervenciones médicas. No, no me sorprende para nada, porque resulta, que la APA recibe cada año 100.000 dólares de una conocida fundación que promueve los derechos LGTBIQ+. Ojalá algún día la APA recupere la ética necesaria para dejar de utilizar sistemáticamente la terapia afirmativa de la identidad de género con la infancia y la adolescencia que no está conforme con los estereotipos sexistas.

			Siguiendo con el análisis que nos lleva a comprobar si existen paralelismos entre la doctrina queer y las sectas destructivas, tenemos que poner el foco en los fines. La doctrina queer tiene una misión, que es acabar con «el rígido binarismo del género», pero lo hace con intervenciones invasivas a los adeptos y dejando indefensas a sus familias. El gurú y los seguidores relatan que se dieron cuenta de que eran trans tras una revelación, hicieron clic en algún momento de sus vidas, leyendo una revista «para mujeres», por ejemplo, o «cuando se disfrazaron “de mujer”». Sandrita, un varón homosexual que en su momento creyó que era una mujer transexual, explica en uno de sus vídeos cómo se dio cuenta de que era trans, y hace un repaso a otros testimonios que se pueden encontrar en internet. Dice así:

			Es lo mismo que voy diciendo todo este tiempo, que se basan en estereotipos sexistas. Que si con tres años me gustaban las Barbies y las princesas. Que si con cinco años me maquillaba y le cogía el colorete a mi tía. Que si yo sentía que era una más y quería llevar el pelo largo. Que si yo le cogía a mi madre los tacones. Relacionan esto mucho con la feminidad y masculinidad. [...] Como siempre digo, la transexualidad se basa en esos estereotipos sexistas.12

			La política se ha entregado a una doctrina que afecta a las mujeres y a la infancia. Tenemos que aceptar que las personas que ejercen liderazgos son serviles a ella; muchas todavía nos llevamos las manos a la cabeza cuando las escuchamos decir que son feministas. No es que sean ignorantes, no es que se alineen con «otro feminismo», no, es que se han infiltrado activamente y se las ha promocionado para que destruyan el feminismo tomando medidas antifeministas.

			Mientras escribo estas líneas, aparece en las noticias el caso de un hombre que se ha autoidentificado como mujer que se ha librado de ser considerado un maltratador machista porque hace meses consiguió cambiar su sexo en el DNI presentando la documentación necesaria, es decir, usando la ley trans de 2007 (Ley 3/2007) que requiere un diagnóstico de disforia de género y dos años de tratamiento hormonal. El caso es que la esposa de este hombre, cuando fue a denunciar el maltrato, se encontró con que en la comisaría le notificaron que su marido ya no era un varón, sino que era considerado una mujer a efectos jurídicos.13 Las consecuencias de esto, como explica su propia abogada, es que no podrá beneficiarse de la protección especial para mujeres maltratadas14 y la pena será más baja, ya que se considera violencia intrafamiliar. La propia Ángela Rodríguez Pam, actualmente secretaria de Estado de Igualdad y contra la Violencia de Género en el Ministerio de Igualdad, explica en un vídeo que «una mujer trans es una mujer», por lo tanto, si le pega a otra mujer no es violencia de género, y se queda tan tranquila, no le tiembla la voz ni siquiera pensando en las consecuencias para las mujeres víctimas. Si queréis verlo,15 os dejo el enlace del vídeo. La entrada original se encontraba en su perfil de Instagram, pero lo ha eliminado.

			En Escocia, el Centro para Mujeres Violadas lo dirige un varón que se identifica mujer. Se hace llamar Mridul Wadhwa y piensa que las mujeres que han sufrido el trauma de la violación tienen que estar contentas de compartir espacios con otros hombres, y si no lo están, es que tienen prejuicios.16

			Lo que quiero ilustrar es que este dogma pretende modificar la realidad y no tiene efectos inocuos para la sociedad, pone en peligro la seguridad de las mujeres y la infancia. Tal y como hemos descrito anteriormente, las sectas tienen un objetivo político, y esto podría ser una muestra de que acabar con los derechos de las mujeres y los niños y niñas es uno de ellos.

			Podemos encontrar multitud de ejemplos de cómo hay organizaciones que han sido parasitadas y vendidas a la doctrina trans. Recientemente, el Partido Comunista de España anunciaba en sus redes sociales una fiesta queer.17 Podemos pensar que es algo inocente, pero no lo es. Como estamos viendo, el pensamiento queer apela a las identidades y las pone por encima de la realidad material. Recordemos, una de las estrategias de reforma del pensamiento consiste en poner la doctrina por delante de la persona. Una forma de control basada en la disociación sirve para separar a las personas de su realidad material, que es incompatible con las ideas y políticas comunistas basadas en el análisis materialista. Como dice Lidia Falcón (Falcón, 2021), la base material de la división sexual del trabajo entre hombres y mujeres para la reproducción queda oculta por un discurso simbólico. Del materialismo al idealismo (sic).

			Es característico de las sectas denigrar la razón. Nada más propio del movimiento queer que cambiar el concepto de las palabras por su contrario. El sexo dicen que es un constructo social, de la feminidad y masculinidad dicen que es una cualidad que está en todas las personas, de los tratamientos para aliviar el malestar psicológico aseguran que es terapia de conversión, a los tratamientos hormonales y cirugías con daños irreversibles los llaman «despatologizar», a las familias que protegen a sus hijos e hijas las llaman «desnaturalizadas» como si lo natural fuera ajustar tu cuerpo a los estereotipos sexistas, pretenden que el resto veamos a los varones como mujeres por el hecho de encarnar los estereotipos sexistas impuestos a las mujeres... La tergiversación del lenguaje queda patente, llevando a las personas hacia la confusión mental y torpedeando el pensamiento crítico.

			Esta sinrazón no es otra cosa que un tipo de maltrato psicológico que se conoce como «luz de gas», para generar desconcierto y fatiga mental, además de desencadenar inseguridad porque el cuestionamiento de la realidad, de lo que se puede ver y palpar, genera desconfianza; todo ello con la preocupación de que tachen a la persona de tránsfoba y todo lo que viene después. Como mencionamos en las técnicas de persuasión coercitiva, la denigración del pensamiento crítico es una de ellas y esta estrategia sirve para confundir a la población.

			Un rasgo de las sectas son las confesiones públicas para generar emotividad y fidelidad al grupo. En el Parlamento extremeño se utilizó a una criatura, Elsa,18 para estos fines, haciéndole leer un discurso que habían escrito personas adultas. Pero la prensa está llena de historias de niños y niñas trans definidos así por motivos sexistas: elegir unos zapatos de colores y una esponja rosa19 siendo un niño lo convirtió en «niña trans». Cuando hablas con personas que han detransicionado o lees sus testimonios anónimos en redes sociales manifiestan que en algún momento se sintieron avergonzadas. Esto lo que fomenta es una falsa sensación de que la doctrina queer no tiene fallos, además de que a quien se atreve a hacerlo público le dirán que es que realmente no era trans.

			Otro rasgo común de los movimientos sectarios es reinterpretar el pasado de las personas captadas. En el caso de la infancia es bastante común que las familias digan cosas como «siempre supe que realmente era una niña porque le gustaba jugar con muñecas y rechazaba jugar al fútbol». O los propios adeptos dicen que «siempre me sentí niña porque me gustaban los vestidos y rechazaba los juegos brutos». Esta reinterpretación del pasado lo que fomenta es la creación de una personalidad sectaria, una identidad acorde con lo que la organización espera de ella. Algunos testimonios de las familias refieren que incluso se les influye de tal modo a sus criaturas que tienen falsos recuerdos o están modificados.

			Encontramos también que otro fenómeno que está ocurriendo es la divulgación de la arqueología queer:20 los hallazgos arqueológicos que muestran como las mujeres también podían salir de los roles sexuales establecidos, ahora se explica que realmente eran hombres trans o una persona no binaria. De nuevo, se niega a las mujeres la posibilidad de romper con los estereotipos sexistas. Estos ejemplos son en mi opinión una muestra de retorcer la verdad que, dentro de la teoría de la reforma del pensamiento, podemos identificarlos como la estrategia de la «doctrina sobre la persona».

			En el movimiento queer la salvación es psicológica, la felicidad se encuentra en esa «identidad de género» que un día se revela y nos muestra «como realmente somos», se revela LA VERDAD. Sin embargo, su doctrina lanza un mensaje al mundo opuesto al que realmente practica. Dice que es feminista, pero promueve y blinda los estereotipos sexistas. Su bandera, su símbolo, es bastante locuaz, el color rosa y azul pastel, colores típicos de niñas y niños recorre la bandera dos veces.21 En palabras de Helms, a quien se atribuye su creación, «Las rayas en la parte superior e inferior son de color azul, el color que tradicionalmente se utiliza para los chicos. Las rayas que están al lado son de color rosa, el color tradicional para las chicas. La raya del medio es de color blanco, para aquellas personas que nacieron intersexuales, que están en transición o consideran que tienen un género neutro o indefinido. El orden en que se ondee la bandera no importa, siempre es correcto».22 La última frase es curiosa, da igual lo que hagas, no vas a salir del rosa para niñas y azul para niños. El movimiento trans lo que viene es a reforzar y abanderar los estereotipos sexistas, y lo deja bien claro en su bandera. No contemplan romper con ellos, ni en su simbología ni en sus argumentaciones. Volvemos, otra vez, al engaño y la mentira como herramientas de persuasión coercitiva.

			Una de las características de las sectas es su forma de captación. Vamos a analizar cómo hace llegar el movimiento queer su doctrina y es posible que veamos que en algo se parece a las sectas destructivas. En ellas, según dice Steve Hassan en su libro (Hassan, 1990), adoctrinan a sus adeptos para la «venta», mostrando sólo los aspectos favorables del grupo y no mencionando los negativos. Se puede apreciar un paralelismo con estos grandes influencers que dicen que después de la transición alcanzaron la felicidad, pero omiten las secuelas que van a tener de por vida; tampoco mencionan que hay personas que, tras la transición, se arrepienten o dudan y no pueden dar marcha atrás.

			De hecho, uno de los casos más sonados del Reino Unido respecto al movimiento trans fue el caso de Keira Bell, una niña a la que se le recetó hormonas con apenas dos sesiones de terapia y que llegó a amputarse los pechos. Ganó la sentencia donde se confirma que una menor no tiene madurez para entender las consecuencias de esos tratamientos. A raíz de esta sentencia, se han prohibido los tratamientos farmacoquirúrgicos a menores en el Reino Unido y Suecia.23 Vemos en TikTok cómo chicos y chicas jóvenes se dan consejos para ir a uno u otro médico para que los diagnostique y les recete hormonas rápidamente.

			Cuenta Cuevas en su libro que existía una organización fundada por Teresa Zonjic, una logopeda que lideró una secta donde los adeptos eran considerados «superdotados» una vez que ella les hacía test de inteligencia. Consumían fármacos que ella recetaba, aunque no tenía competencias, porque los diagnosticaba bajo mentiras y embustes. Les recomendaba ir a un psiquiatra de su confianza y éste les confirmaba el diagnóstico. Dice en su libro:

			Lo más grave es pensar que más del 50 por ciento de una población previamente sin diagnóstico psiquiátrico y que ni tan siquiera habían recibido tratamiento psicológico tuvieran de golpe un diagnóstico de un trastorno grave y crónico. Todo el que pasaba por allí acababa considerándose que «entraba» en enfermedad mental, fruto en teoría de la genialidad intelectual que Zonjic atribuía a sus alumnos, tal como ella los llamaba.

			El impacto del consumo de estos fármacos era tan grande que cambiaba la apariencia física de las personas tratadas, ya que retenían líquidos y les producía hinchazón, además de generarles problemas de movilidad por el sedentarismo que se les fomentaba para desarrollar las habilidades intelectuales. Fíjate que estamos en un escenario parecido: a los niños y niñas que no se comportan según los estereotipos sexistas impuestos, se les dice que son especiales, que son trans. Se los confunde con las expectativas del desarrollo de sus cuerpos y se les ofrecen bloqueadores hormonales para después comenzar con las hormonas cruzadas y las cirugías. El mecanismo es exactamente el mismo, pero a gran escala mediante el culto a la identidad.

			Las sectas destructivas, en general, obtienen sus recursos gracias a las técnicas y estrategias para recaudar fondos a través de las aportaciones del público y de la apropiación del dinero y propiedades de sus propios adeptos (sic) (Hassan, 1990). En el movimiento queer vemos que el capital se obtiene a través de grandes fundaciones que consiguen su dinero por medio de empresas médicas, que a su vez hacen negocio con la necesidad de las personas a las que les han dicho que para ser felices tienen que hacer la transición.

			Los profesionales de la salud y las familias tenemos que estar muy atentos a cómo el movimiento queer difunde sus ideas acientíficas entre la gente joven. Son las «amigas» las que animan a pensar a las adolescentes que si no encajan es que entonces son trans, es lo que se conoce como «contagio social». Lanzan el mensaje una y otra vez de que, si no encajas en los estereotipos sexistas, es que tienes otra identidad de género y por eso sufres. Internet es un medio de captación muy útil porque llegan a mucha gente, además, hay muchas chicas encontrando su lugar en el mundo. La adolescencia es una etapa crítica donde buscas tu identidad y a la vez quieres encajar y ser reconocida por tus iguales. Como comenté en el capítulo dedicado a las sectas, muchas de ellas ponen el objetivo en esta etapa porque se caracteriza por una gran vulnerabilidad y confusión. Una simple búsqueda en internet con las palabras «creo que soy trans» arroja miles de páginas donde te describen que, si no encajas, si no te sientes cómoda con los roles de género o te avergüenza tu cuerpo, es que eres trans. Pongo aquí un par de citas:

			He actuado muy femenina y claro como chica, pero nunca me gustaron las pulseras o cintillos, jugaba con cosas de niñas, pero desde que me fui haciendo adolescente me fui cortando el cabello y dejé de ser femenina, estos últimos meses me empecé a sentir así, al ver a los transexuales me identifiqué, me veo en un futuro como un hombre, pero antes lo veía siendo mujer, estoy realmente seguro de lo que siento, pero no entiendo y me confunde que cuando era pequeña era totalmente diferente, realmente me confunde, no me gustan mis senos ni mi cuerpo, no quiero seguir siendo mujer, muchas personas no me toman en serio por eso.

			 

			Hola, soy chica y ahora viendo vídeos de chicos trans me he empezado a replantear seriamente hacerme chico trans. Analizando mi situación, cuando era pequeña quería ser un chico, jugaba a juegos de niño, vestía como un chico conforme me he ido haciendo mayor mi familia me ha inculcado que debo comportarme y vestirme como la chica que se supone que soy. Haciendo una tontería me hice un perfil de un chico haciéndome pasar por él y me sentía que era yo y daría lo que fuese por ser un chico. Ahora siento envidia de los chicos por la calle porque han nacido así o a mis primos por haber nacido chico. Yo me visto femenina o lo intento. Pero siento... que no soy yo y estoy muy confusa, no tengo claro si soy un chico trans o no. Espero que me podáis ayudar y lo agradecería un montón, gracias.

			Mi comentario respecto a esto es que millones de chicas ven que el sexismo, los roles de género impuestos, les hacen daño. Rechazan lo femenino, y es algo completamente normal porque es opresión. Creen que feminidad y ser mujer es lo mismo, pero ya hemos visto que no. La feminidad es una mochila, una pesada carga que se le coloca a las mujeres cuando nacen. Sin embargo, en vez de educarlas en el feminismo y tratar de liberarse de la opresión, les dicen: «hazte chico», con todo lo que ello implica. Dentro de las estrategias de control cognitivo, éstos son ejemplos de una fuerte identificación con el grupo. Las chicas leen estos testimonios y una a una se van identificando con lo que les pasa. De esta forma, a través de un marco conceptual sexista, una necesidad de escapar de él y la propagación de que existe una forma de hacerlo a través de la «identidad de género» se termina creyendo en esta doctrina.

			¿Qué pasa con el líder de la secta? Vemos gran número de influencers y políticos en el panorama nacional repitiendo los dogmas queer; ampliando la vista a un nivel internacional podemos encontrar promotores de esta ideología que se extienden en numerosas organizaciones. En este caso, sí tengo que señalar que el grupo en sí mismo ejerce un gran liderazgo social. Ha conseguido en pocos años tener cuotas en televisiones, series, política, medios de comunicación..., algo que jamás otros colectivos han conseguido, como el de personas con discapacidad o etnias minoritarias discriminadas, ni siquiera las mujeres, siendo la mitad de la población y viviendo sobre nosotras un holocausto con decenas de miles de feminicidios anuales, violaciones, torturas (Venegas, Reverte y Venegas, 2019), etcétera, en todo el planeta. Si prestamos atención, podremos apreciar que cada serie, cada programa, cada medio, tiene una cuña publicitaria sobre la cuestión trans. Se venden como el colectivo más oprimido del mundo, el que menos derechos tiene. Sin embargo, en muchos países, incluida España, un señor que se identifica como mujer puede entrar en un vestuario de mujeres24 y nadie podrá echarlo, con la renuncia a nuestro derecho a estar seguras en un espacio privado, mientras que, en países como España, todavía hay personas como mi hija, sin control postural, que no puede ir a la playa o dar un paseo por la ciudad porque no hay un baño adaptado con camilla y grúa, por ejemplo. El movimiento asociativo de la discapacidad lleva operando en España décadas, y, sin embargo, sus derechos reconocidos sobre el papel todavía no son efectivos. ¿No te parece que aquí hay algo que no concuerda?

			Si tuviéramos que apuntar a algún país para encontrar el líder de este culto, sería Estados Unidos. John Money fue uno de los primeros en experimentar con la mal llamada técnica del «cambio de sexo». Y digo mal llamada porque realmente las operaciones y tratamientos hormonales no cambian el sexo de ninguna persona. Te muestro en estas fotos25 cómo a las mujeres que desean tener pene se les corta un trozo de piel de la pierna o antebrazo de un tamaño más grande de la palma de la mano y después se le coloca, no sin dificultad por la irrigación de la sangre, en el pubis. Este falso pene se puede infectar y se crean orificios de salida alternativos. Money convenció a unos padres de que le cambiaran «el sexo» a su hijo después de que éste hubiera sufrido una mala praxis durante una circuncisión que le dejó el pene deformado. Les dijo a los padres que lo educaran «como una niña». Parece que, además, el menor estuvo expuesto a abusos sexuales por parte de Money y algún colaborador. Cuando fue mayor y su padre le contó la verdad, el chico decidió revertir el proceso. David Reimer se suicidó a los treinta y nueve años en 2004.

			Lo que quería demostrar Money es que la «identidad de género» es maleable, sin embargo, lo que hizo fue esconder la verdad a una criatura que había nacido varón y cuyo pene fue amputado, obligar a la familia a tratarlo «como a una niña» disociándolo de su cuerpo y además lo expuso a abuso sexual con la idea, delirante y misógina, de que así adquiriría el papel que se supone que debemos tener las mujeres. El experimento no funcionó porque la «identidad de género» tiene una base sexista, atribuyendo a niños y niñas una serie de estereotipos que limitan el desarrollo de la personalidad, como se puede ver en la descripción de masculinidad y feminidad. Money, no obstante, alardeó de haber cambiado el «género» a un niño, y aunque su experimento fracasó estrepitosamente, muchas personas fueron a su clínica Johns Hopkins a recibir estos «tratamientos». Desde entonces, el número de operaciones de Estados Unidos y el resto del mundo han ido en aumento.26, 27 En un reciente artículo de Reuters, que nos traduce la agrupación AMANDA Familias28 (se puede acceder desde su web al original), se hace referencia a que Estados Unidos ha alcanzado más de cien clínicas abiertas en quince años.

			Cuando buscamos e indagamos entre las personas más influyentes del mundo que promueven la idea de que el sexo es irrelevante y lo que importa es el «género» con el que te identificas, nos topamos con un hombre autoidentificado como mujer que se llama Martine Rothblatt. Esta persona ha acumulado millones de dólares con negocios relacionados con la comunicación y la medicina. Según su biografía, a raíz de la enfermedad de su hija, se volcó en lograr crear órganos artificiales. A los cuarenta años decidió identificarse como mujer y actualmente es la «mujer» mejor pagada de su profesión.29 También ha creado un movimiento que busca lograr que las personas puedan guardar su conciencia en un software. Lidera la defensa de los derechos de las personas transgénero y el transhumanismo. ¿Por qué os cuento esto? Pues porque es característico de las sectas esta conexión con la pseudociencia e intentar revestirse de ciencia para justificar sus argumentos, como he descrito en el capítulo dedicado a describirlas. Sin embargo, el transhumanismo, tal y como explica Alicia Miyares en su libro Delirio y misoginia trans, está íntimamente relacionado con la doctrina queer. Julian Huxley, biólogo, introdujo este término en el año 1957 para referirse al hecho de que el ser humano podría trascender su propio cuerpo, los límites de su naturaleza.

			Aunque pueda parecer algo moderno, a quienes nos gusta un poco indagar en los misterios de la arqueología esto recuerda en cierta medida a la creencia de los egipcios que tenían fe en que si su cuerpo no se corrompía, su alma podría vivir eternamente, y por ello vaciaban los cadáveres, los embalsamaban y momificaban para que fueran perdurables en el tiempo. Ahora la búsqueda de la eternidad se hace de otro modo, una especie de momificación 2.0 donde tu conciencia la viertes en la nube. El transhumanismo, como nos cuenta Miyares en su libro, no es un movimiento orientado al bien común, sino individualista, hecho por y para aquellas personas que tienen dinero para pagarse hacer realidad sus caprichos y deseos.

			Para entrar en una secta basta que alguien conocido te lleve a una actividad o te empiece a convencer de sus ideas. Por un lado, tenemos charlas en colegios e institutos para llegar a la gente joven, por otro, a través de las redes sociales tenemos a la adolescencia, con los problemas de esta etapa, a la que se le dice que «si no encajas, es que eres trans». Es decir, si una chica es lesbiana, no viste sexy y le gusta el fútbol es que realmente es un chico trans. La prensa y las redes sociales están llenas de este tipo de testimonios, por cierto, que la publicidad engañosa es otra de las características de las sectas. La pandemia aumentó la exposición de los menores a internet, dejándoles más tiempo delante de las pantallas para escuchar estos mensajes.

			Para alcanzar este nivel de marketing, las sectas están bien financiadas, en este caso, parece que organizaciones interesadas en hacer dinero a través de las farmacéuticas y los tratamientos quirúrgicos, junto con un interés para dinamitar el feminismo, están poniendo dinero en asociaciones nacionales y locales. Este mecanismo lo podéis leer en el libro Sobre la existencia del sexo de Kajsa Ekis Ekman y también han hablado de él en la plataforma Contra el borrado de las mujeres, como ya he referenciado anteriormente.

			El problema de las sectas es que destruyen a la persona. Por eso también se las conoce como grupos de persuasión coercitiva. Lo que define a una secta no son las creencias, que pueden ser más o menos extravagantes, sino las técnicas de persuasión y coerción que despliegan. A la secta no se entra voluntariamente, es decir, el adepto no va a ver desde el principio la manipulación. Te animo a ver el seminario30 «Identificación e intervención en grupos de manipulación: sectas» de Laura Merino, psicóloga de la Universidad de Valencia. Ella no habla del transactivismo, pero podemos ver cómo toda la información que da sobre las sectas podría ser coherente con las consignas del movimiento trans y, a mi juicio, se puede ver un elevado nivel de coincidencias.

			El perfil del líder suele tener tendencia a reinventar el mundo en el que vive, obtener dinero (riquezas, bienes), poder y sexo. Hay que decir que no todas las sectas tienen un gurú visible, sino que puede haber una cúpula o estar protegido sobre todo cuando se utiliza internet para captar a adeptos. Los líderes suelen tener un trastorno de la personalidad narcisista, se presentan como afectados por infancias difíciles y víctimas de la opresión. No es desconocido que el movimiento trans declara que las mujeres trans son doblemente oprimidas, como mujer y como trans, algo que, pese a ser falso, lo usan como argumento repetidamente. Esta manifestación demuestra que la doctrina queer es negacionista de la violencia contra las mujeres. Se estima que al año son asesinadas en el mundo, sólo por serlo, unas 87.000 mujeres.31 Sin mencionar las cifras de violaciones, torturas, mutilación genital femenina... Asistimos anualmente a un holocausto sin que los Estados tomen medidas eficaces contra este derramamiento de sangre; es más, están haciendo leyes que dan a entender que ser mujer es un sentimiento, alineadas con la doctrina queer basada en falacias.

			Son grupos adaptados al entorno, que no aparecen como amenazantes al principio y son difíciles de distinguir por varias razones:

			
					Ofrecen soluciones a problemas. Estos métodos satisfacen malestares al principio. El movimiento trans ofrece un remedio a la disforia de género, al malestar psicológico de las personas que no encajan socialmente. Sobre todo, en la infancia y la adolescencia.

					Si cumples los preceptos obtendrás la felicidad. Existe un camino marcado: detectar al menor que no encaja en los estereotipos sexistas, transición social, bloqueadores hormonales si tiene miedo a su desarrollo corporal y cirugías irreversibles.

					Las metas, si no se alcanzan, es porque el adepto falla. Esto ocurre en el movimiento trans cuando una persona desiste o detransiciona, a la que le dicen que realmente no era trans.

					No se admiten críticas ni preguntas directas. Es frecuente que reaccionen con violencia psicológica y a veces física.

					El grupo tiene capacidades únicas. Las personas trans se describen a sí mismas como especiales, de hecho, así se presentan en un conocido cuento de Chrysallis donde «Daniel», una niña que descubre que, como no le gustan las «cosas de niña», realmente tiene una especie de alma genuina de niño frente a sus compañeros y compañeras que se sienten mal cuando se «disfrazan» con ropas y complementos «del sexo contrario».32

					Son dueños de la verdad. De hecho, niegan la evidencia científica y la realidad material o la tergiversan para que encajen en sus preceptos.

					Son organizaciones lícitas. Suelen estar constituidas como asociaciones y fundaciones bien organizadas.

			

			Las ideas que parecen delirantes suelen creerse a través de un proceso, una especie de lavado de cerebro. Se presentan bajo un bonito disfraz, en este caso la lucha por los derechos humanos de las personas trans, la protección de la diversidad y la inclusión, la solidaridad... Si nos paramos detenidamente a reflexionar, es decir, con la razón, sobre lo que están promoviendo y afirmando, nos damos cuenta de que es algo imposible: el cambio de sexo. Igual que no podemos cambiar de edad. El sexo son características biológicas que están determinadas por los cromosomas XX y XY, que desencadenan una serie de cambios en el feto que guían la embriogénesis con las características sexuales correspondientes, y en algunas ocasiones, pocas, ocurren alteraciones del desarrollo sexual, como ocurre en otros órganos del cuerpo. Está en cada célula del cuerpo. Se relaciona en primer lugar con nuestra capacidad reproductiva y a lo largo de la vida de un ser humano existen cambios fisiológicos que estarán guiados por nuestras hormonas, en una comunicación continua con el cerebro. El sistema es bastante complejo como para pretender que unas cirugías estéticas y la hormonación cruzada van a cambiar realmente el sexo de nadie.

			Siguiendo con nuestro análisis, en el movimiento queer tienen un lenguaje y una retórica propios, o reinterpretan el que hay. Por ejemplo, se inventan un lenguaje neutro, en castellano con el uso de la e, pero en inglés también lo fuerzan. Reinterpretan conceptos como género y no paran de crear nuevos conceptos como expresión de género, identidad de género, cisexual, transgénero..., de hecho, hay más de cien identidades de género... Este lenguaje, que muchas veces es incoherente, puede ser una herramienta de control mental, puesto que termina adormeciendo la mente (Hassan, 1990), cansando y confundiendo a quien escucha o habla, forzando a que les den la razón porque la respuesta para desmontar todas las mentiras sería tan larga, que invertir energía en ello se convierte en una tarea agotadora.

			Suelen hacer exigencias a sus adeptos. Una es el aprendizaje de toda esta jerga y el proselitismo. Esto podría explicar cómo periodistas o políticas usan sus tribunas para llegar a más gente, satisfaciendo otra de las cualidades de las sectas, que es llegar a cuantas más personas mejor.

			La persuasión es coercitiva, no permiten al adepto que dude porque se convierte en tránsfobo. Ocurre con casos de personas que han transicionado y cuando han querido poner un «pero» han sido expulsadas de sus propios círculos. En el documental The Trans Train33 (en el segundo de los tres capítulos) hablan de Aleksa Lunkberg, una mujer trans, que después de revisar las secuelas del tratamiento hormonal, dijo públicamente que quizá habría que explicar esto a los jóvenes que van a transicionar y fue expulsada de su grupo de internet y criticada por el movimiento trans. Aleksa ahora se pregunta cómo podría haber sido su vida como hombre homosexual si no se hubiera operado. Recuerda al caso en España de Sandrita, un hombre homosexual que creyó ser una mujer trans hasta que se dio cuenta de que lo único que estaba logrando era enfermar más y seguía teniendo disforia. Ahora, desde el movimiento queer, le dicen que realmente nunca fue trans, es decir, le niegan su propia experiencia, esto es un ejemplo de estrategia de control mental ambiental, la creación de un estado de dependencia existencial.

			Esta coerción a los adeptos que abandonan la secta hace que quien esté dentro no se plantee las mismas dudas para no ser denigrado. La presión del grupo hace que las preguntas se desvanezcan para evitar el castigo de ser considerado un traidor al movimiento, como ha pasado con Sandrita en España, varón homosexual que ahora se cuestiona el movimiento.34 Tienen una estructura jerarquizada. Hay líderes nacionales metidos en política, hay federaciones nacionales, autonómicas y provinciales. Se organizan para intervenir en centros educativos de todos los niveles y están financiados por organizaciones internacionales y la administración del Estado y las autonomías.

			El movimiento queer está demonizando las intervenciones psicológicas llamándolas «terapias de conversión», cuando la mal llamada «identidad de género» no es otra cosa que sexismo. De esta manera, se autoprotege de aquellas personas que se están dando cuenta de que el transactivismo es perjudicial. Recordemos que esta estrategia de descrédito de la fuente es común para reformar el pensamiento de los adeptos, de esta manera, se los obliga a rechazar cualquier crítica al dogma. También demoniza el pasado del seguidor para que las familias no puedan fomentar el vínculo y así desactivar una de las estrategias del exit counseling (asesoramiento para la salida) que veremos más adelante.

			Debemos observar cómo el transactivismo actual, a través de la violencia, intenta censurar a quienes señalan que sus preceptos son acientíficos. Esto es frecuente que ocurra en las sectas, «socavan de forma deliberada la forma democrática de vida» (Hassan, 1990). Steve Hassan formó parte de la secta llamada Moon. En su libro, comenta cómo en ella lo que se hace es inculcar a los adeptos en su etapa de captación que la familia es «demoníaca». En el caso de la doctrina queer, es conocido que los jóvenes son adoctrinados para pensar que sus familias son tránsfobas porque no aceptan los preceptos trans. En su libro, Steve nos advierte de que cualquier grupo que utilice el engaño para sus fines podría considerarse una secta destructiva. ¿Qué mayor engaño nos presenta el generismo queer que el hecho de que el sexo se puede cambiar como por arte de magia? O peor aún, ¿a golpe de bisturí y hormonas? ¿Qué mayor engaño que decirle a la juventud que existe un alma o identidad femenina, masculina o alternativa en tu interior? Hassan, al describir a la secta Moon de la que él fue parte, dice que, de ser un grupúsculo pobremente organizado, empezó a hacerse más complejo y a contar con entidades religiosas, políticas, culturales y económicas que le servían de pantalla. ¿No te suena esto? El generismo queer tiene a su servicio a fundaciones que les inyectan dinero, a partidos políticos que les hacen las leyes, incluso el conchaveo de las religiones por no hablar de los miles de empresas de todo tipo que tienen campañas de ventas específicas apoyando el movimiento trans/queer.

			Sobre el dinero, puedes consultar en la plataforma Contra el borrado de las mujeres35 y también el libro Sobre la existencia del sexo, que nombramos antes, ofrece datos interesantes sobre el coste de los tratamientos y el aumento del valor de este negocio. El autor de este libro nos advierte de que el control mental debe entenderse como un sistema de influencia que desbarata la identidad del individuo (creencias, comportamiento, formas de pensar y emociones) y la reemplazaría por una nueva. Dice además que esta nueva identidad sería rechazada si se pudiera saber de antemano lo que le espera en el futuro. Aquí veo un paralelismo con los miles de testimonios de hombres y mujeres que desisten o detransicionan, que se preguntan cómo serían sus vidas si no hubieran creído que existen almas femeninas o masculinas, si no se hubieran hormonado o mutilado, puesto que los cambios corporales son irreversibles. Este colectivo, que ya empieza a visibilizarse, se encuentra en un punto concreto de internet para debatir sobre cómo detransicionar o cómo afrontarlo. Actualmente, en el foro de Reddit de personas detransicionadoras hay unas cuarenta y cuatro mil.36

			Las técnicas de control mental que usan las sectas están dirigidas a dominar al individuo. Hay que tener en cuenta que de por sí no tienen por qué ser negativas, porque a veces hay técnicas de persuasión que conducen a la persona a un mayor nivel de salud, como ocurre en la práctica clínica en el ámbito de la psicoterapia. El control mental debe pertenecer a la persona, no despojarla de él.

			Haciendo un paralelismo con la secta Moon, de la que es amplio conocedor Steve Hassan, dice que ésta «no es sólo un grupo de creyentes, sino también una organización política con un programa político muy activo». Yo no puedo dejar de pensar en la agenda transactivista, que tiene además como fines la legalización de la prostitución y los vientres de alquiler, situaciones que son abominables para las mujeres. La agenda política del generismo queer es borrar el sujeto político del feminismo, la mujer, y también usarla como «técnica de reproducción asistida» para aquellas personas que después de la transición hayan quedado infértiles. La asociación Chrysallis organizó en 2017 un encuentro estatal de familias de menores transexuales en la que se celebró una mesa redonda dedicada a la preservación de la fertilidad, donde el médico Pedro Fuentes Castro, reconocido promotor de los vientres de alquiler en España que se presenta como padre de un menor nacido por «gestación subrogada», dio una charla llamada «Nunca tendré un bebé».37 Además, en su página incluyen la explotación reproductiva de la mujer como un derecho de su colectivo.38 En 2019 se publicó una guía (IGLYO, Thomson Reuters Foundation y Dentons, 2019) para hacer activismo y fomentar las transiciones en menores. Esta guía es digna de analizar. ¿Quién la elabora? Por un lado, está IGLYO, una red que aglutina a noventa y seis organizaciones LGTBI que tiene como objetivo formar activistas LGTBIQ para aumentar la visibilidad y resaltar la diversidad de identidades. Por otro lado, Thomson Reuters Foundation es una fundación de Thomson Reuters, una agencia mundial de noticias y empresas de servicios de la información, es decir, de una industria que crea y difunde noticias, que elabora un relato interesado y llega a millones de dispositivos en todo el mundo, dispositivos que tiene tu hijo o hija al alcance. Por último, Dentons es una firma de abogados, clasificada como una de las más grandes del mundo. En la introducción ya expresan que el informe está dirigido a conseguir que los menores transgénero no encuentren ninguna limitación en sus procesos de transición. El documento apela al disgusto de las criaturas porque no se les acepta como transgénero y se envuelve como un derecho humano que accedan a tratamientos farmacoquirúrgicos. La autora del libro Sobre la existencia del sexo (Ekman, 2021) nos traduce varios puntos de este documento que son relevantes desde el punto de vista del funcionamiento de una secta. Para empezar, cita una parte del texto que dice claramente que el consentimiento paterno estorba:

			La primera crítica se refiere al requisito de contar con la aprobación de los padres para cambiar su género legal o cambiar de nombre. En la práctica, las ONG reconocieron que este requisito podría ser un obstáculo para algunos menores transgénero.

			Es decir, esta guía de activismo busca que las familias no puedan influir en el proceso y, además, daría pie al discurso de que son tránsfobas. Esta guía refuerza mi argumento de que el movimiento queer usa tácticas sectarias, ¿os acordáis de la estrategia de control mental ambiental que consiste en la separación de la red de soporte social? Adicionalmente, hay un apartado donde dice que se utilicen otras causas para conseguir sus fines:

			7. Vincule su campaña a una reforma más popular.

			En Irlanda, Dinamarca y Noruega, los cambios en la ley sobre el reconocimiento legal del género se aprobaron al mismo tiempo que otras reformas más populares, como la legislación sobre igualdad en el matrimonio. Esto proporcionó un velo de protección, particularmente en Irlanda, donde se apoyó firmemente la igualdad de matrimonio, pero la identidad de género siguió siendo un tema más difícil en el que ganar el apoyo público.

			En la guía,39 también se aconseja que se mantenga un perfil mediático bajo y se presione individualmente a los políticos para que aprueben estas leyes por la puerta de atrás. Justo esto es lo que se ha hecho en muchos países y tenemos en el nuestro un claro ejemplo cuando se pretende aprobar la ley trans estatal sin debate en el Parlamento.

			Las temáticas de las sectas se pueden mezclar. En este caso existe una mezcla de transformación personal con ensalzamiento de los tratamientos farmacoquirúrgicos. Además, hay un interés económico detrás y un deseo de controlar el sexo de las personas.

			Otra de las características de las sectas es que pretenden controlar aspectos fundamentales de la gente porque así es más fácil someterla. El sexo es muy importante para las sectas y religiones porque tiene un gran peso en el control emocional. Alterar algo tan fundamental tiene un gran impacto psicológico.

			Es necesario señalar esta agenda política para poner sobre la mesa que el movimiento queer no es feminista, sino que ha vampirizado el movimiento social y político para la defensa universal de los derechos de las mujeres basado en el sexo.

			Pero ¿cuáles son los mandatos del movimiento queer? Uno de los principales es el de no nombrar, puesto que nombrar mata (Ortega, 2008). Desde luego esto es un dogma de fe que ellos resuelven con una pirueta mental, porque entonces no deberían existir ni los libros, ni los artículos, ni absolutamente las decenas de «géneros» que inventan y nos inundan. Con esta tajante afirmación fomentan problemas inexistentes, creando ofensas donde no las hay; es un ejemplo de control mental cognitivo: inundar de dificultades triviales con alta carga emocional a sus adeptos y generar culpa en quienes están alrededor.

			Dicen que no nombran, pero se apropian de términos, los tergiversan e inventan centenares de ellos. Es lo que tienen los dogmas de fe, que son contradictorios e inasumibles. Sin el lenguaje y la palabra no podría haber civilización ni desarrollo social, de hecho, la palabra es el lenguaje básico del derecho, de las leyes que brindan justicia en los Estados democráticos. Describir la realidad material es fundamental para alcanzar la justicia social. ¿Estará detrás de esta idea el individualismo y el capitalismo? ¿Estará detrás de esta idea el desarticular un movimiento social justo y humanitario como es el feminismo? ¿Podemos decir que la postura política del movimiento queer es antifeminista? Seguramente ya estás identificando muchos ejemplos de estrategias de control mental que pone en práctica la doctrina queer en lo que estoy planteando aquí.

			El movimiento queer está inspirado en ideas posestructuralistas. Es una corriente filosófica que cuestiona que la realidad se pueda medir de forma objetiva. Si bien es cierto que hay situaciones complejas que pueden explicarse de forma multifactorial, decir que el sexo es un constructo social es llevar al absurdo el posestructuralismo. Nos describe Ortega Cruz en su texto que Foucault, en su análisis de la noción de poder, éste se halla en los discursos y en las prácticas en los que estamos insertos. El poder se distribuye en una red de relaciones heterogéneas que definen la verdad como forma de conocimiento dominante (Ortega, 2008). Esto que nos está describiendo al fin y al cabo es lo que se conoce como propaganda. Una élite pretende introducir un discurso, aunque sea falso, y lo repite y difunde a través de todos los medios que tiene a su alcance. Y, por supuesto, con esta idea de que la verdad depende de los que están en posiciones de fuerza, el movimiento queer pide revisar los conceptos de sexo, género y deseo. ¿Por qué estos conceptos y no otros? Ahora lo vamos a ver, pero como apunte, son aspectos fundamentales para la vida y no serán los primeros que intenten influir en ellos: las religiones son las mayores reguladoras del deseo, los estereotipos sexistas y el sexo en la historia de la humanidad. Si hacemos un visionado de la publicidad del movimiento LGTB vemos que está plagado de lemas del tipo «fuera etiquetas» y, por supuesto, de sentimentalismo, una vía periférica para que nos llegue la información sin someterla al juicio crítico. La publicidad que despliega el movimiento queer está en todas partes.

			La gente repite como un mantra que «si él se siente mujer, lo es» como si mágicamente pudiéramos cambiar la realidad. ¿Por qué no trasladamos este poder a otras cosas? Imagino a una familia numerosa que tiene un minúsculo Seat Panda, si la realidad material depende del poder del discurso, ¿por qué no les bastaría con decir que su Seat Panda es una furgoneta Mercedes-Benz Sprinter para que la familia viaje cómodamente? También podría aplicarse al lugar de nacimiento. ¿Por qué alguien que nació en Yemen no puede ser considerado español a todos los efectos con su mera palabra? Evidentemente porque el fenómeno migratorio pone en evidencia las desigualdades que genera el capitalismo. Y sin embargo... este movimiento pone su atención en el sistema sexo-género. No hay que ser muy avispada o avispado para darse cuenta de que facilitar que un señor pueda cambiar su sexo en el DNI para ser considerado mujer a todos los efectos jurídicos desmantela los derechos de las mujeres basados en el sexo y beneficia al sistema patriarcal actual, y facilitar que una persona extranjera que diga que se siente española obtenga un DNI español con su mera palabra desmantela el sistema capitalista vigente.

			El movimiento queer trabaja para darles una madurez a los menores que no tienen. Por ejemplo, dejando que decidan si tomar o no medicamentos que les dejarán secuelas para siempre. Su empeño es que tengan acceso a la «educación sexual» bajo los parámetros queer, confundiendo sexo y género y otorgándoles capacidad de consentimiento, como recientemente dijo la ministra Irene Montero.40 Han hecho propuestas para que se reduzca la edad del voto a los dieciséis años,41 algo que choca con la evidencia científica que tenemos, y es que el cerebro humano madura en torno a los veinticinco años. Adelantar la edad para tomar decisiones que modificarán tu cuerpo de forma irreversible me parece irresponsable. Butler (Butler, 1990) defiende que el tabú del incesto, y por tanto de la homosexualidad, es un precepto represivo que impide que emerja la homosexualidad y conduce a la heterosexualidad, y se pregunta si se puede reconcebir su prohibición. Tenemos que estar vigilantes para proteger a la infancia. La página web de Reduxx, que contiene noticias feministas, tiene ejemplos en este sentido,42 es decir, del interés tan peculiar que tiene la doctrina queer en la infancia.

			3.1. Un camino trazado para la infancia 
y la adolescencia

			Antes de proseguir, quiero hacer un inciso en lo que la doctrina queer hace con la infancia y la adolescencia. Cuando las mujeres empezamos a darnos cuenta de lo que significaba para nosotras estas leyes identitarias, me percaté de que al hablar a la gente de la calle sobre los derechos de las mujeres se les cierran los oídos, empiezan a pensar en sus cosas y da igual lo que les digas, da igual que les cuentes que esta ley permite que un hombre entre en un vestuario o baño femenino,43 o que en una cárcel un varón identificado como mujer violara presas, o que gane una competición deportiva de mujeres.44 Da igual, te miran con cara de «es lo que hay» o «no es para tanto». La sociedad ha normalizado la violencia contra las mujeres. Este año han asesinado, de forma a cuál más atroz, a más de sesenta mujeres por sólo serlo.45 La gente se queda impasible. Incluso si en esa violencia mueren criaturas. Recuerdo aquel día que encontraron a Olivia, asesinada por su padre y que fue secuestrada junto con su hermana Anna, a la que nunca se encontró, el mes de abril de 2021.46 Se organizó una movilización pacífica para manifestar la repulsa de este asesinato a las puertas de los ayuntamientos y recuerdo que en el pueblo de mi madre no había nadie. Sólo yo. Con tristeza dejé allí un cartel que ponía «DEP Olivia».

			Sin embargo, cuando hablaba con mis amigas y conocidas sobre este tema y les decía que el movimiento trans/queer llevaba a los niños a amputarse y medicarse y les enseñaba las fotos anteriormente referenciadas, prestaban atención. Aunque miraban con incredulidad, cuando les preguntaba si creían que un niño por jugar con muñecas y gustarle el rosa tenía que terminar con el pene amputado, me decían que eso era una barbaridad. Así que les mostraba las pistas que os muestro yo ahora. Para ilustrar el camino trazado a los menores voy a empezar por cómo el movimiento queer ha introducido un protocolo en Andalucía, repetido en otras comunidades, para detectar a menores «trans». Éste es el Protocolo de Actuación sobre Identidad de Género en el sistema educativo andaluz.47

			2. Cuando el tutor o tutora de un grupo, o cualquier miembro del equipo docente del centro, observe que un alumno o una alumna menor de edad manifieste, de manera reiterada, actitudes de una identidad de género no coincidente con el sexo asignado al nacer, lo comunicará al equipo directivo del centro, el cual propondrá a la familia o representantes legales una entrevista con el profesorado que ejerce la tutoría, a la que podrá asistir quien ejerce la orientación educativa en el centro, en la que se informará de los hechos observados, los recursos existentes en el ámbito educativo y externos al mismo, y la posibilidad de iniciar un proceso para identificar las necesidades educativas y determinar las posibles actuaciones a desarrollar en el centro para facilitar el libre desarrollo de su personalidad, con el consentimiento expreso de su familia o representantes legales.

			Las negritas son mías para destacar lo que implica esto. Es decir, que si el profesorado observa a un niño haciendo «cosas de niñas» o a una niña haciendo «cosas de niño» debe alertar a la familia y proponerle una serie de recursos para facilitar el libre desarrollo de su personalidad. La asociación ATA Trans-Sylvia Rivera presume que desde que se aprobó la primera ley trans en Andalucía en 2014, unos 3.000 estudiantes de todas las etapas educativas han cambiado su «identidad de género» en los documentos relativos a la educación y unos 2.300 en su tarjeta sanitaria.48 Es decir, están creando un problema de la nada. ¿O estás de acuerdo en que existen actitudes propias de niños y de niñas? Indagando un poco más en esta idea, quizá todavía pienses que estoy, junto con otras feministas perseguidas, malinterpretando algo, y aquí voy a citar un cuento (Murube, 2017) que es una «joya» para que tú mismo saques las conclusiones.

			La señorita Simona está preocupada... ¿Es su aula una jaula? Su alumna más revoltosa, de una forma o de otra, la trae loca.

			La que lleva la falda rota y no le gusta vestir de rosa.

			La que en carnavales se viste de comanche o vaquero y en Navidad quiere ser bombero.

			La que cuando quiere ir guapa se pone corbata.

			La que siempre se deja adrede la puerta abierta para que la castiguen a no jugar a la cuerda.

			La que feliz se ríe cuando se pinta un bigote con acuarela de bote.

			La que salta de alegría cuando da una certera patada y todos los amigos celebran su gol.

			La que bajo el cuello de su camisa esconde la trenza, y le dan pereza el tul y la seda.

			La que en los juegos de recreo espontánea se cuela en el turno y el grupo que no le toca.

			La que se equivoca de baño o prefiere no usarlo porque siente rubor.

			La que parece que se despista cuando hay que ponerse en la fila.

			La que siempre pierde un pendiente y no se preocupa porque alguien lo encuentre.

			Berta, la que a primera hora se quita la horquilla, quizá no sea una niña.

			En casa, desde hace unos días papá y mamá ya lo han entendido, y han ido al cole a explicar lo que pasa.

			—¡Berta es un niño! Parece que es un lío pero es muy sencillo. Lo dijo desde muy pequeño pero nosotros por no saber no lo supimos atender. Y ahora hemos comprendido lo que antes nunca vimos. ¡Es Daniel!

			Las letras en negrita son mías. No me dirás que después de leerlo no te haces preguntas, todas legítimas. La que yo me hago es: ¿a las niñas nos tiene que gustar el rosa, el tul, las faldas y estarnos quietecitas? ¿Si nos gusta disfrazarnos de bombero y comanche y metemos golazos somos niños? ¿No te parece esto algo bastante sexista? Pero es que aquí no acaba la cosa. Cuando llaman a la familia de Berta para decirle que, porque su hija es revoltosa, no guarda la fila y no hay manera de dejarle la horquilla en el pelo, realmente es un niño, están inculcando unas ideas que no son genuinas de la niña. Berta el único problema que ha tenido es dar con unos adultos que creen que existen cosas de niños y de niñas y que creen en la identidad de género. Berta no tiene ningún problema, pero a partir de ahora, le van a decir que es un niño, le van a cambiar el nombre y le van a decir que esos comportamientos son «de chico». Esto, desde mi punto de vista, es adoctrinamiento, concretamente, imponen la doctrina sobre la experiencia de la persona. Este cuento se puede descargar de la web de la asociación Chrysallis, y su presencia no es anecdótica, tienen capacidad para llegar al Ministerio de Educación y pedir la implantación de los protocolos trans,49 y son junto con la FELGTB y Triángulo, las entidades que han presionado50 para que se apruebe lo antes posible el proyecto de la ley trans que perjudica a las mujeres y a la infancia.

			Pero no acaba aquí la cosa. Cuando «Daniel», antes Berta, llegue a la pubertad y su cuerpo siga su desarrollo normal hacia el de una mujer, ella, que lleva años siendo convencida de que es un chico, tendrá que afrontar una situación bastante estresante: una disonancia cognitiva entre su identidad «inculcada» y su cuerpo real. Aquí es donde la Guía para la atención a las personas trans en el ámbito sanitario de la FELGTB nos da la pista de lo que está previsto para estos menores. La doctora Joana Cabrera Berger en el apartado «Acompañar a las infancias trans» dice que una vez que se haya acompañado a las criaturas durante la infancia, hay que intervenir cuando salen los pelitos (sic). Propone que ante los cambios físicos que van a vivir y que les generen estrés, hay que plantearles frenar el desarrollo corporal ofreciendo bloqueadores hormonales (Collado y González, 2021). Es decir, se empuja a un menor a seguir disociándose de su cuerpo, de su realidad material y orgánica a través del uso de drogas. Si lo recordáis, ésta era una estrategia de control mental basada en la disociación. Las Feministas de Cataluña recientemente han presentado un informe51 donde han puesto sobre la mesa un dato preocupante, el 87 por ciento de las personas que acuden a Trànsit, la clínica de identidad de género pública de esta comunidad, salen con la receta de hormonas en la primera visita.

			A menores de edad que no tenían ningún problema, se les crea uno inculcándoles la idea de que por su conducta y sentimientos son de «otro género» y que su sexo no es el adecuado, lo que se «remedia» administrando bloqueadores hormonales. En la guía no aparece la opción de ofrecerles ayuda psicológica para indagar por qué tienen estrés, evidentemente, porque es un problema creado por los adultos. A la criatura que jugaba con normalidad, ajena a los estereotipos sexistas, se la confunde diciéndole que si es un niño y juega con muñecas es una niña trans. Evidentemente, cuando llega a la pubertad su cuerpo va a desarrollarse como varón, macho humano, y esto le va a causar estrés psicológico, puesto que se le ha hecho creer que es una mujer, y para afrontarlo, lo que se le ofrece es un tratamiento hormonal. Desde mi punto de vista esto es maltrato infantil y un abuso donde se fomenta un trastorno ficticio, es decir, inducido de forma artificial.

			Aunque se repite una y otra vez que los bloqueadores producen un efecto reversible, no es cierto, no todos los efectos son reversibles, algunos son irreversibles y están en la guía para el acompañamiento sanitario de personas trans de la FELGTB. Dice la propia guía que el desarrollo de sus caracteres sexuales secundarios se detendrá, y su crecimiento también. Estamos hablando del inicio de la pubertad, entre los nueve y diez años. Estas criaturas detendrán su crecimiento por el mero hecho de no encajar en estereotipos sexistas. A partir de los catorce años se empezará el tratamiento hormonal cruzado. Los efectos irreversibles para chicos y chicas están en la propia guía, pero te los resumo: ellas tendrán un engrosamiento de sus cuerdas vocales y se agravará la voz para siempre. Aumentará el crecimiento del vello corporal de forma irreversible y si hay predisposición genética, se desarrollará calvicie. Aumenta el tamaño del clítoris y se puede sentir tirantez. Además de esto, se han descrito casos de infertilidad, debido a que los bloqueadores hormonales no permiten que se desarrollen los órganos sexuales debidamente, es decir, los ovarios y el útero no quedan intactos (Biggs, 2022). Además, habría un efecto secundario que afecta al crecimiento óseo. En la misma guía se recoge que para los chicos que toman estrógenos (porque se identifican con ser chica) aumenta el riesgo de padecer problemas cardiovasculares como ictus o infartos. Os dejo un enlace de la Society for Evidence based Gender Medicine para que podáis ver todos los efectos de estos tratamientos farmacológicos.52

			Contrariamente a lo que se está divulgando desde el movimiento queer, y como expone magníficamente Laura Redondo (Magda, 2021), la disforia de género no se alivia con las transiciones sociales, sino que se incrementa, produciendo daño a la larga a las criaturas porque las dirige a un proceso de hormonación y amputación irreversibles. También quiero destacar que la población a la que se está dirigiendo la doctrina queer es vulnerable: hay muchas chicas y chicos que acuden a las clínicas de género que tienen otros trastornos asociados, como autismo, trastorno de déficit atencional e hiperactividad, depresión, ansiedad o experiencias de abuso sexual (Littman, 2018).

			Todos estos tratamientos que recojo aquí están respaldados por algunas leyes autonómicas, concretamente en Andalucía tenemos vigente la Ley 8/2017 que dice en el artículo 28:

			6. Los menores transexuales tendrán derecho:

			a) A recibir tratamiento para el bloqueo hormonal al inicio de la pubertad, atendiendo a criterios clínicos establecidos por el mejor conocimiento disponible y recogidos en el proceso asistencial integrado, que se mantendrá pertinentemente actualizado, de manera que se evite el desarrollo de caracteres sexuales secundarios no deseados.

			b) A recibir tratamiento hormonal cruzado en el momento adecuado de la pubertad para favorecer que su desarrollo corporal se corresponda con el de las personas de su edad, a fin de propiciar el desarrollo de los caracteres sexuales secundarios deseados.

			La ley trans que está preparando Irene Montero tiene previsto en su artículo 66.4 que si la madre o el padre se niegan a todo esto, aunque sea por prudencia y sentido común, se puede valorar una situación de riesgo para el menor y poner en marcha mecanismos para «protegerlo» de su madre y de su padre (proposición de ley para la igualdad real y efectiva de personas trans, 2021). ¿Cómo es posible que la administración promueva separar a los menores de su soporte social? ¿Cómo, además, se permite castigar a las familias? En Andalucía, el propio protocolo educativo que he mencionado anteriormente establece mecanismos para denunciar a las familias que no estén de acuerdo con la «identidad de género» de su hijo o hija y todo lo que ello conlleva.

			Creo que he demostrado hasta aquí que está muy bien trazado cómo se lleva a una criatura que jugaba libre de estereotipos sexistas en el patio de su colegio a una situación que está muy lejos de ser «despatologizadora». Comento esto porque uno de los argumentos que repite una y otra vez el movimiento queer es que quieren despatologizar a las personas trans y no hacerlas pasar por un profesional de la psicología. Desde luego, léeme ahora en tono irónico, no hay nada más despatologizador que terminar dependiendo de medicamentos para toda la vida teniendo un cuerpo sano, de hecho, dentro de las sectas esto es una práctica muy común, crear dependencia fisiológica para toda la vida, para mí hay una clara similitud. Para estas personas, lo patologizador es hacer una terapia para conocer el origen del malestar psicológico. Desacreditar un tratamiento psicológico para quienes sienten malestar por la imposición de estereotipos sexistas puede ser una estrategia de control ambiental, al fin y al cabo, animan a evitar ir a una terapia que les podría sacar del engaño de la doctrina queer. Te puedes dar cuenta de que primero crean un problema en el menor, diciéndole que su identidad no concuerda con su sexo por su conducta y sentimientos y, cuando llega la pubertad y su cuerpo se desarrolla, el malestar psicológico causado por esta doctrina no lo alivian con terapia, sino con tratamientos para que el cuerpo no se desarrolle. La manipulación a través de la disociación puede llegar a ser tan grave que llegan a creer que realmente se «convierten» en el sexo elegido. La ingenuidad de decir que «no pasa nada, son gente que tiene su identidad» es negar lo evidente: que menores de edad y personas adultas pueden estar siendo inducidas a modificar su cuerpo en pos de una idea delirante,53 quizá somática, que consiste en que tienen una identidad (basada en estereotipos sexistas) que no coincide con su cuerpo.

			Llegados a este punto, debemos reflexionar si no estamos ante un movimiento que adoctrina a menores de edad para llevarlos hacia un daño irreversible. Mi opinión es que a los y las profesionales de la psicología nos quieren quitar de en medio en este proceso por si alguien se da cuenta de esta manipulación que hacen a las criaturas.

			3.2. Técnicas de manipulación coercitiva 
en la doctrina trans/queer

			«El “control mental” puede ser entendido como un sistema de influencias que desbarata la identidad del individuo (creencias, comportamiento, forma de pensar y emociones) y la reemplaza por una nueva», como dice el libro de Steve Hassan Técnicas de control mental. El control mental de por sí no es negativo, sino que lo es el uso que se da para dominar a la persona y llevarla a una situación dañina. Es un proceso muy sutil, cuanto menos evidentes sean los esfuerzos de control, más eficaz será.

			Teniendo en cuenta los testimonios que divulgaron de las familias a través de Twitter con el hashtag #RompeElGeneroNoSuCuerpo podemos decir que la doctrina trans aboca a la juventud que no encaja en estereotipos sexistas o tiene malestar con su cuerpo ante los cambios físicos a hacer una transición social, a amenazar a sus familias con el suicidio, a romper los vínculos con ellas si les piden prudencia, a tomar bloqueadores y a, finalmente, mutilar su cuerpo. El sufrimiento que exponen estas familias además es censurado porque son acusadas de transfobia, por lo que las dejan en un abismo emocional del que es difícil salir. Afortunadamente, las familias de todo el mundo occidental se están organizando; en nuestro país lo hacen a través de la plataforma AMANDA Familias,54 que está pidiendo a la comunidad científica y educativa que reaccione ante esta distopía.

			La homofobia imperante en nuestra sociedad hace que algunas familias rechacen a sus hijos e hijas homosexuales. A veces el repudio es explícito y muy doloroso para la gente joven que descubre su sexualidad. Otras veces es sutil. Algunas personas lo describen como percibir una decepción en sus familias. Frente a esto, buscan alternativas para ser aceptados. Ahora mismo, la doctrina trans/queer se percibe como la solución a sus problemas, ésta es una de las peculiaridades de las sectas, prometen resolver todas tus dificultades. Sin apenas tardar unos minutos buscando en Google sobre este hecho, encuentro en la asociación Euforia un apartado55 donde explica que «son familia» para quienes han tenido que dejar atrás a sus familias de origen buscando vivir su identidad en libertad (sic). Presentan la idea de que ellas son el enemigo de las personas trans. Se las persuade para que vean a sus «madres desnaturalizadas y pendencieras».56 Pongo también como ejemplo el anuncio57 de la Consejería de Derechos Sociales, Igualdad, Diversidad y Juventud del Gobierno de Canarias. Como vimos en el apartado de las técnicas de persuasión coercitiva, la separación de la red de soporte social es una de las estrategias que facilitan el control mental.

			En el movimiento queer muestran una «evidencia científica» que o bien es mala ciencia o la interpretan para sus intereses. Dan por válidas conclusiones de estudios de muestras pequeñas o sesgadas. La comunidad científica, por miedo a ser señalada de tránsfoba y sus consecuencias, no cuestiona o tarda mucho en hacerlo o con poca contundencia. Ha habido profesionales de la medicina a los que les han rechazado publicaciones o retirado58 galardones. La doctora Lisa Littman elaboró un estudio en 2019 donde detectó que existía un trastorno psicológico con un alto índice de contagio social que denominó «disforia de género de inicio rápido». Recibió críticas al estudio por ser tránsfobo y se lo retiraron para su revisión, ya que dijeron que tenía fallas metodológicas. Al final, volvieron a publicarlo con una pequeña corrección en una tabla.59,60 Recordemos que las mentiras son otra estrategia de control cognitivo, introducen premisas falsas para alterar el pensamiento y el razonamiento.

			Tienen como objetivo atacar a la educación, en este caso, eliminando o secuestrando la coeducación (Carrasco Pons [coord.], 2022), que es la educación libre de estereotipos sexistas, que han redefinido como «la acción educativa que potencia la igualdad real de oportunidades y la eliminación de cualquier tipo de discriminación por razón de orientación sexual, identidad de género o pertenencia a grupo familiar LGTBI» (Ley 8/2017, de 28 de diciembre) y se ha sustituido por una educación sexista que dice que hay cosas «de niños» y cosas «de niñas» y que cuando las criaturas las manifiestan están revelando su expresión de género. Este torpedeamiento a la educación y los hechos científicos sería un ejemplo de control del medio, que es una estrategia usada para la reforma del pensamiento, que desacredita cualquier recurso que pueda hacer tambalear el mensaje de la secta.

			La tarea que impone la doctrina queer es desprogramarse: en este caso romper con el pasado, romper el cuerpo y aprender que los estereotipos sexistas configuran una identidad a proteger y que se revela en las personas.

			La doctrina trans/queer manipula a través de propaganda. Vemos cómo algunos partidos políticos, cuando hablan de las leyes trans, no dan opción a respuestas en sus redes sociales, por ejemplo, impidiendo el debate. El diálogo sobre este tema es censurado, incluso la docente Silvia Carrasco se encontró con que un foro al que la invitaron sobre la ley trans organizado por el sindicato de educación Ustea querían hacerlo «a puerta cerrada», algo que carecía de sentido.61 Y, por supuesto, cualquier duda es tachada de transfobia. Una de las técnicas de control mental es crear «fobias» específicas, el «ellos contra nosotros». ¿No es sospechoso que el transactivismo acuse de transfobia de una forma violenta a todo aquel o aquella que critique los preceptos queer? ¿No será que están buscando crear una imagen negativa sobre lo que les pasará a los adeptos que osen tener dudas? Porque no es plato de buen gusto ser señalado de mala persona, fascista o transfóbica, eso lleva al disidente a autocensurarse y evitar la incomodidad. Éste sería un ejemplo de control mental emocional dirigido a activar el miedo, la culpa y la ansiedad basado en la creación de fobias específicas, que genera bloqueo e inacción en aquel que tiene dudas. La doctrina trans/queer también recurre ampliamente a la culpa externa, esto es cuando responsabilizan a los demás de sus males, como, por ejemplo, si alguien no usa los pronombres adecuados, estaría ofendiendo profundamente al adepto, que llegaría a pensar que es odiado. Adicionalmente, podemos observar que estas situaciones entrarían dentro de lo que serían las técnicas de control cognitivo, concretamente la generación de problemas que realmente son nimiedades, como usar el nombre anterior a la transición, o hablar en masculino si estamos ante un varón identificado con su idea de mujer, propiciando una exagerada carga emocional en el seguidor que lo llevaría a culpar al resto de sus problemas.

			La propaganda suele combinar elementos falsos con algunos verdaderos. En los textos de las organizaciones trans se pueden ver definiciones que son una cosa y la contraria. El género es una construcción social y a la vez un sentimiento interno esencial. Nombran las orientaciones sexuales y la identidad de género como si fueran lo mismo cuando son dos fenómenos diferentes. Una es la atracción afectivo-sexual hacia una persona y la identidad de género «un sentimiento de mujer, varón o alternativo». La atracción afectivo-sexual se materializa en una relación deseada y consentida sin causar daño emocional ni físico ni a la propia persona ni a los demás. La identidad de género influye en los demás, pues al hacer ley una identidad, obliga al resto, especialmente a las mujeres y a la infancia, a adecuarse a los deseos de un varón. Lo explico con más detalle: si un señor se identifica como mujer y hace el cambio en el registro, debe ser tratado como tal a todos los efectos, es decir, si quiere entrar en los espacios de mujeres no podrás oponerte. Da igual si tú, como el 20 por ciento de la población femenina, has sufrido un abuso sexual y quieres un espacio privado en un baño o un vestuario. Si cambia su sexo en el DNI y después te maltrata, ya no será considerado un hombre maltratando a su mujer (violencia de género), sino una pelea entre mujeres y la afectada se quedará sin protección.62 Tú serás la que tienes que renunciar a tu derecho para acomodarte a los deseos de un varón. Éste es otro ejemplo de control mental a través de varias estrategias: el engaño (el sexo no se puede cambiar), la culpabilización (las mujeres los ofendemos porque no queremos a varones en nuestros baños por seguridad) y la generación de problemas (lo viven con una exagerada carga emocional cuando tienen a su disposición el baño que les corresponde por su sexo); además, si protestamos, se procede a llamarnos tránsfobas (la fobia por excelencia de este movimiento) y seremos denunciadas o insultadas (castigo). El resultado es que la secta y sus adeptos van obligando a la sociedad a cambiar el pensamiento y la conducta a base de violencia psicológica.

			La manipulación más evidente es la que están llevando a nivel internacional y nacional en las leyes, donde pretenden que una persona con su mera palabra pueda cambiar en el registro un dato observable, como es el sexo. Es decir, la manipulación radica en que tenemos que creer por fuerza que mi vecino Hilario, si decide cambiar su sexo registral en el DNI, debe ser considerado mujer y el resto debemos tenerlo en cuenta bajo pena de multas si no respetamos su nueva identidad. Puede que incluso no percibamos ningún cambio en Hilario. Aquí encontramos un ejemplo de la estrategia de la reforma del pensamiento, concretamente a través de la carga del lenguaje ya que nos obligan a cambiar el significado de las palabras; a la vez, vuelve a estar presente el engaño como estrategia de control mental, dando por hecho que el sexo se cambia.

			Forma parte de manipulación del movimiento queer haber logrado modificar el concepto género que en las últimas décadas se usaba para describir cómo se atribuyen a cada sexo unos estereotipos concretos con el fin último de crear una relación asimétrica y de poder de los hombres respecto de las mujeres. La doctrina queer ha ignorado la connotación jerárquica de este concepto para convertirlo en un rasgo de personalidad, lo ha vaciado del carácter político que da sentido a la lucha feminista, es un ejemplo de estrategia de control mental basada en la denigración del pensamiento crítico.

			Como tradicionalmente el machismo niega la violencia contra las mujeres, la doctrina queer niega que exista una relación de poder entre hombres y mujeres. En el movimiento queer a las mujeres nos llaman «cis-privilegiadas» como resultado de normalizar la jerarquía. La posición de subordinación se convierte en un fetiche o un deseo de aquellos varones que se identifican con mujeres, por ejemplo: la práctica de la hipersexualización. Estos mensajes llegan a la sociedad a través de una ruta de información periférica, es decir, envueltos en emociones y sentimientos que nublan el pensamiento crítico. Desmontar estos discursos con la razón lleva tiempo y esfuerzo, pues hay que explicar que el origen de la opresión de las mujeres está en la apropiación de nuestra capacidad reproductiva y sexualidad (Lerner, 1986); por lo tanto, si no naces mujer, no sufres opresión por tu sexo. Y por supuesto, sufrir opresión no es un privilegio; esta idea es perversa.

			La partícula cis es otra gran manipulación, una estrategia de control mental cognitiva basada en la modificación del lenguaje. Este movimiento, con su propia jerga, llama «cis» a aquellas personas que están conformes con «su género», como si fuera un rasgo de personalidad. El nivel de manipulación es tan elevado que podemos leer a mujeres que se alinean con este término y se sienten culpables creyéndose «privilegiadas» por no ser «mujeres trans». Es decir, olvidan que el género es opresión. Imaginemos que hablo de racismo, ¿existen personas negras que están de acuerdo con los estereotipos racistas? Imagino que coincidimos en que tener el pelo afro y colgarse un collar de dólar de oro son estereotipos, pero a nadie se le ocurriría decir que, si una persona blanca luce así, es que es trans-negra. Imagino que una persona negra vistiendo así no sería negra-cis. Éstas son las manipulaciones del movimiento queer. Nada tiene sentido cuando se analiza con un mínimo de razón. Recordemos que esta estrategia para reformar el pensamiento usando una jerga propia está orientada a afianzar los dogmas de la secta. Esta confusión en el lenguaje es un ejemplo de control ambiental basado en la estrategia del debilitamiento psicofísico para quienes interactúan con ellos, debido a que tienen que adaptar su pensamiento y su lenguaje constantemente causando fatiga mental en el hablante.

			Una de las manipulaciones que manifiestan las familias de las criaturas que caen en el movimiento queer es que en redes sociales a los adolescentes les dan un manual de lo que les tienen que decir a las madres y a los padres para que acepten su nueva identidad trans. Uno de los argumentos utilizados es el suicidio. Muchas familias cuentan que en algún momento se les dijo que, si no se les ayudaba a transitar, había mucha probabilidad de que sus hijos o hijas intentaran llevarlo a cabo. Esto viene de un estudio de muy baja calidad63 donde se interpretó que podría haber un alto índice de autolisis en menores si no se hacía la transición, pero tenía serios fallos metodológicos, además de contar con una muestra muy pequeña; desde entonces, se usa este argumento para decirles a las familias que si no se empieza cuanto antes la transición su hijo o hija pueden intentar quitarse la vida.64 El estudio RaRE consistió en lanzar una encuesta entre el colectivo LGTBI, por lo tanto, ya tenemos el primer sesgo, el muestreo es no probabilístico. El cuestionario lo respondieron más de 2.000 personas, pero sólo 120 se consideraban transgénero, y de esta muestra, 27 eran menores de 26 años. De estos 27, 13 dijeron que habían intentado suicidarse en algún momento, pero no indagan sobre qué los llevó a ello, no se puede determinar que ser «transgénero» tuviera algo que ver. Sin embargo, ¿qué padre en su sano juicio no se entregaría a la transición si evita la pérdida de su criatura? Lo que sí probó el estudio RaRE65 es que en la población homosexual sí hay más riesgo de manifestar conducta suicida, un 34 por ciento el colectivo LGB frente al 18 por ciento de las personas heterosexuales. Otro estudio (Testa, y otros, 2012) dice que las personas trans con experiencia de violencia física y sexual tenían más probabilidades de tener un historial de ideas e intentos de suicidio, frente a las personas transgénero que no habían tenido esa vivencia. Es decir, el estudio lo que arroja es que la exposición a experiencias vitales de violencia física y sexual afecta duramente a la salud mental. Dicho estudio66 sólo se realiza con personas transgénero, no compara con personas que no se declaran así, por lo que no podemos saber si hay más o menos incidencia entre la población trans frente al resto. En un tercer estudio,67 donde se hace una revisión sistemática de la literatura científica sobre las investigaciones acerca del suicidio en la comunidad LGTB, llama la atención que, en las bases conceptuales, expongan que la orientación sexual no sólo se refiere a la conducta sexual, sino que es un fenómeno multidimensional donde se incluye la identidad de género. Prestando atención a esto, la orientación sexual ya no es la atracción sexual hacia uno, otro o ambos sexos, sino que introducen la identidad de género o sexual, un concepto subjetivo que hace alusión a cómo te percibes; de facto, la orientación sexual se convierte en un concepto vacío. También explica que los suicidios consumados de gais y lesbianas tienen como factores de riesgo la victimización de género,68 la homofobia interiorizada, la marginación de la comunidad y la edad de salida «del armario». El estudio también dice que entre jóvenes LGTB la tasa de intentos de autolisis es significativamente más alta que entre jóvenes heterosexuales. Dice también que esta tasa es también significativamente más alta entre los jóvenes trans, pero no menciona la orientación sexual. ¿Es posible que se esté obviando la homofobia sufrida en este colectivo? Analizando el estudio, a mi juicio, lo que ocurre es que al confundir los conceptos «orientación sexual» e «identidad de género» y mezclarlos, se oculta que es la homofobia, externa e interna, el factor de riesgo más relevante en la ideación y conducta suicida. ¿Es posible que el aumento de chicas que se declaran chicos sea un intento de reprimir la homosexualidad? ¿Es posible que estemos ante un retroceso social en el reconocimiento y normalización del lesbianismo?

			Debo recordar que una de las estrategias de manipulación es apelar al compromiso y a la coherencia, es decir, si una madre o padre tiene como principio velar por el bienestar de su criatura, ante el presunto riesgo de suicidio les exigirán ser coherentes y apoyar el proceso de transición sin cuestionar nada más, puesto que hacerlo también será rechazado con violencia psicológica, a veces física, por parte de los hijos e hijas. Si tu hijo o hija te manifiesta ideas de quitarse la vida, hay que tomarlas en serio, incluso si sospechas que te lo está diciendo para presionarte. Pero no significa que automáticamente debamos cumplir con sus deseos. Recordemos que una de las estrategias de control mental cognitivo son las mentiras, y los chantajes emocionales están basados en engaños o exageraciones para conseguir que los demás cambien su percepción de la realidad.

			Otra forma de manipulación es la reinterpretación de la existencia pasada de las personas trans, sobre todo las más jóvenes. En la estrategia de la reforma del pensamiento, uno de los criterios era la revisión de la vida. Niños y niñas que rechazaban los estereotipos sexistas impuestos a su sexo ahora son niñas trans y niños trans que habían pasado desapercibidos. También la idea del deadname, el nombre anterior ya no se puede decir, ni el pasado, si no es para reinterpretarlo para que se adecue a una biografía trans; porque supuestamente va a causar daño desmesurado a la persona trans (estrategia de control mental cognitivo basada en la denigración del pensamiento crítico, inundándolo de problemas al darle una alta carga emocional). Se dice que usar el deadname es una falta de respeto gravísima. En una noticia reciente,69 denuncian por delito de odio a una examinadora de tráfico por dirigirse en femenino y con el nombre que aparece en el DNI a una mujer que cree ser un hombre. Es decir, se fomenta romper con el pasado hasta el punto de fragmentar la vida de la persona, y se le pone una carga emocional exagerada que le genera malestar y culpabiliza al entorno. Para el adepto implica estar en estado de alerta de lo que sí puede contar de sí mismo y en los demás genera un estrés añadido porque la biografía de nuestro ser querido es tabú (estrategia de control mental cognitivo a través del lenguaje y el pensamiento). Para las familias, no poder hablar del pasado de sus criaturas implica no tener una base para fomentar el vínculo y rescatarlos de esta fe. Aquí la doctrina queer alecciona y se protege de una de las intervenciones de rescate.

			La doctrina queer evita algo que es humano de forma natural, que es saber cuál es nuestro lugar en el mundo con toda nuestra experiencia vital, rompe la identidad a la vez que vende una nueva, cito literalmente a Cuevas, «la totalidad de la secta es un timo». Por supuesto, todo esto está envuelto en la idea de que indagar en el pasado hace un daño desmesurado y hacerlo te coloca en el papel de «mala persona». La manipulación está servida cuando se actúa desde el infantilismo y el sentimentalismo, es decir, cuando la información nos llega a través de la ruta periférica, en vez de enseñar a las personas a hablar de sí mismas con naturalidad.

			Otra manipulación es cuando un varón se identifica con una mujer y la pareja ahora es lesbiana si es «mujer-cis» o heterosexual si es «hombre-cis», es decir, la persona tiene que aceptar un supuesto cambio de orientación sexual. ¿Desde cuándo la orientación sexual depende del otro? Éste es un ejemplo de una estrategia típica de la reforma del pensamiento llamada doctrina sobre la persona, es decir, la experiencia real se ignora, aunque sea contradictoria, y se les da crédito a las falacias impuestas: el cambio de sexo es posible y por tanto, si yo cambio, el resto cambia, lo que se traduce en que si un varón se identifica con su idea de mujer y está casado con una mujer, se convierten en «lesbianas». Sobre este tema, las mujeres casadas con estos hombres que se declaran trans pasan por un proceso de duelo porque aquel con quien convivían «desaparece». Además, no pueden expresarlo porque cualquier intento que no esté alineado con la aceptación incondicional es considerado transfobia. Las mujeres describen angustia psicológica, pena y pérdida, exclusión social, humillación y problemas económicos. Se les exige que vean la transición de sus maridos como una situación fascinante, excitante o describen una actitud egocéntrica en ellos, que a pesar de verlas perturbadas por la situación les pedían tener relaciones sexuales. Algunos testimonios del libro El género daña (Jeffreys, 2021) nos aporta información muy delicada y preocupante que va desde que alguna mujer relata que la presión y el insomnio la llevaron a plantearse el suicidio, hasta narraciones de violencia psicológica del varón para que ella obedeciera bajo amenaza de quitarle a las hijas. La autora en este capítulo apela a hacer un replanteamiento del sufrimiento que infligen a sus esposas los hombres que transicionan (sic).

			Las sectas captan con resortes emocionales, uno de ellos es el sentimiento de pertenencia. En la adolescencia, etapa crítica donde los iguales tienen un gran poder sobre el chico o la chica, aparece esta doctrina para decirles «si no encajas, éste es tu sitio». Las sectas actúan para aumentar la dependencia, ¿qué mayor dependencia que ser enfermo crónico después de tomar hormonas y la cirugía? Por cierto, que estas ideas están preferentemente orientadas a los menores. Algunas sectas utilizan drogas para inducir la disociación en las personas, estaríamos hablando de una estrategia clasificada como control mental basado en la inducción de estados disociativos. ¿No sería el uso de hormonas del sexo contrario un ejemplo de esta inducción a la disociación cuando está influyendo para que algunos rasgos de tu cuerpo cambien y no puedas aceptarte tal y como eres? Una de las grandes manipulaciones del movimiento queer es que por un lado dice que la «identidad de género» puede manifestarse sin cambiar rasgos físicos, pero a la vez tienen previsto que el malestar psicológico de los menores se alivie con bloqueadores hormonales, tal y como se describe en el punto 5.2 de la Guía para la atención de las personas trans en el ámbito sociosanitario70 de la FELGTB subvencionada por el Ministerio de Sanidad, Consumo y Bienestar Social y publicada en 2021. También dicen que la «identidad de género» no es un diagnóstico, pero necesitan de uno para que los Estados financien estos tratamientos porque si no, no se sostiene el negocio, como bien se describe en el libro Sobre la existencia del sexo (Ekman, 2021).

			El movimiento queer tiene una gran estructura que despliega su poder, y ha conseguido en España legislar en trece autonomías y en casi todos los países occidentales y de América; en 2023 se ha aprobado la ley trans en España. Es posible que el lobby queer sea uno de los mayores a los que nos hemos enfrentado y más dañino para las mujeres y el movimiento feminista, la infancia y adolescencia, teniendo en cuenta la rápida propagación que consigue a través de las redes sociales y el proselitismo que hace en las escuelas, institutos y universidades. Mientras dicen que son discriminados y oprimidos, salen en la revista Forbes71 o hacen anuncios para marcas de ropa de lujo.72

			Una de las manipulaciones más destacables del movimiento queer es el uso reiterado de falsedades, la mentira, como la mención repetida de que los Principios de Yogyacarta (Comisión Internacional de Juristas [ICJ], 2007) están reconocidos y avalados por el derecho internacional. Estos principios no son más que el resultado de la reunión de un grupo de personas influyentes del transgenerismo que pretenden introducir esos preceptos en las leyes. Este texto no tiene relevancia jurídica a nivel internacional porque es un documento privado, como aclara la catedrática de Derecho Constitucional Yolanda Gómez Sánchez (Magda, 2021):

			A falta de una necesaria definición consensuada internacionalmente por los Estados, se ha extendido el uso de las definiciones contenidas en los Principios de Yogyakarta, un documento sin valor jurídico ni carácter vinculante para los Estados ni para los particulares, que bien podría considerarse de elaboración de parte. [...] Sin embargo, la incorporación de estos términos y definiciones con relación a las personas del colectivo LGTBIQ pone de manifiesto la ausencia de una necesaria reflexión sobre el contenido de algunos conceptos que deben coexistir con los que se aplican desde hace décadas, con valor jurídico y vinculante para los Estados, en materia de igualdad de mujeres y hombres.

			Por otro lado, ¿qué papel tienen aquellos influencers que dicen tener una identidad de género concreta pero que no se modifican el cuerpo? Ante los argumentos de muchas feministas de que se está empujando a la juventud a someterse a tratamientos farmacoquirúrgicos cuando tienen malestar psicológico, los transactivistas alardean de que existen personas transgénero que no se operan ni alteran una pestaña, por no cambiar, no tienen por qué alterar ni el nombre. Efectivamente, la ley es tan amplia, que bajo el paraguas «trans» cabe cualquier condición, como si hubiera una necesidad voraz de captar a cuanta más gente mejor. Por supuesto, estos varones a los que con decir que son mujeres les basta se basan en un sentimiento, en una idea de que ser una u otro es algo espiritual que el resto no comprendemos. Volvemos a la idea de seres especiales, incomprendidos, elegidos por la magia de la identidad de género. En mi opinión, todo este elenco de personajes que actúan la identidad de género lo que hacen es «vender» la doctrina trans/queer para atraer a más personas, propaganda y publicidad para que aceptemos los dogmas de fe que he ido exponiendo. Son predicadores y predicadoras de la nueva doctrina.

			La venta es una estrategia principal del movimiento, y podemos ver un ejemplo en una de las consignas de una asociación de docentes LGTBI+ que anima en uno de sus posts de Twitter de esta manera: «Festeja los días de visibilidad como exige la legislación y celebra la diversidad en todas sus formas, incluida la rabia». No os pongo el enlace porque no quiero darles publicidad. Sobre esto, uno de los principios de la propaganda y el marketing es utilizar la indignación a tu favor. Si difundes una idea y la gente se enfada y la hace viral, tu pensamiento llegará a muchas personas.

			A modo de resumen de las estrategias de control mental, las podemos agrupar en estas categorías, siguiendo la clasificación de Cuevas:

			3.2.1. Basadas en el control ambiental

			
					Separación de la red de soporte social. El principal es el aislamiento de la familia. La doctrina trans les dice a las criaturas que, si sus familias no las apoyan, acudan a las asociaciones o a otras personas trans para crear «la nueva familia». Éste es un mecanismo habitual de las sectas. Negativizan el apego que trae el adepto. Se llega a decir a los menores que una discusión con la madre o el padre significa que los rechazaban.

					Control de la información: desacreditan cualquier libro, artículo o persona que argumenta razonadamente desmontando las mentiras de la doctrina queer.

					Creación de un estado de dependencia existencial. Si cumples con sus preceptos, perteneces al grupo y serás tenido en cuenta, si no, te expulsan y denigran llegándote a censurar en el trabajo y en ámbito social, incluidas las redes sociales.

					Debilitamiento psicofísico. Debilitan el estado psicológico a través de la disociación continua que tienen que hacer entre quienes eran antes y quienes son ahora, usando otro lenguaje. También obligan a los demás a hacerlo. Se ha descrito, y así lo experimentan algunas familias, que se sienten obligadas a hablar en femenino a un hijo o en masculino a una hija. Es un esfuerzo mental hacerlo bajo la amenaza de transfobia, mal padre, mala madre o retirada de la custodia. El uso de pronombres en tercera persona, por ejemplo, como ocurre en inglés con los que se refieren a los «no binarios» (they/them) fomenta la disociación, pues quien habla se aleja simbólicamente cuando lo hace de sí mismo. Una de las estrategias que usamos los terapeutas para ayudar a quienes acuden a nuestras consultas a hacerse responsables de sus actos es usar la primera persona del singular. En castellano es frecuente que la gente use coloquialmente la segunda o tercera cuando cuenta alguna historia íntima, para no implicarse emocionalmente.

			

			3.2.2. Basadas en el control emocional

			
					Activación emocional del gozo. Cuando estás en el grupo eres admirado y reforzado, te tratan bien y te hacen favores.

					Activación de miedo, culpa y ansiedad. Acusación de fobias específicas, en este caso de transfobia. Culpabilización interna y externa si no estás de acuerdo con los dogmas. La censura imperante genera inseguridad a la hora de expresarse, por miedo a cometer un error. Se hace una reestructuración del pasado diciéndoles que eran niños y niñas trans y no lo sabían o nadie los tenía en cuenta, generando sentimientos de incomprensión.

					Refuerzo positivo y negativo. Si sigues los preceptos del movimiento, serás reforzado con amor y atención. Si dudas, serás rechazado, señalado y expulsado.

			

			3.2.3. Basadas en el control cognitivo

			
					Denigración del pensamiento crítico. La presión del grupo hace que te censures las dudas, o que se diluyan en pos de recibir amor y reconocimiento.

					Uso de la mentira y el engaño. Sus premisas son falsas, el sexo no se puede cambiar y la identidad de género no es más que la construcción social del sexismo.

					Demanda de condescendencia e identificación con el grupo. Los miembros del movimiento queer se creen superiores a quienes criticamos sus dogmas. Los derechos de los varones que se identifican con su ideal de mujer están por encima de los derechos de las mujeres basados en el sexo y la infancia.

					Control de la atención. Las redes sociales de los influencers transgénero son un escaparate que entretiene horas y horas a los más jóvenes. Las familias cuentan que apenas pueden hacer otras actividades con sus hijos e hijas porque están absortos; además, es rechazada cualquier propuesta de actividad lejos de las pantallas.

					Control sobre el lenguaje. Imponer el cambio de pronombres, el uso de la e y además una jerga nueva como «cis», «biomujer» o «biopene». Inventan neologismos como «persona gestante», «persona menstruante» o «autoritarismo biológico». Os animo a leer este artículo73 que ilustra el ejemplo.

					Alteración de las fuentes de autoridad. El logro de este culto es cambiar las leyes y transformar el ordenamiento jurídico, incluso proponiendo que en nuestra Constitución se cambie en el artículo 14 la palabra sexo —estado material y orgánico— por género —alma o identidad—. Dice así el artículo: «Los españoles son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer discriminación alguna por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, opinión o cualquier otra condición o circunstancia personal o social».

			

			Carolina Bescansa, miembro del partido artífice de la ley trans, propone esto en el programa de radio «Julia en la onda»: «Si el mayor argumento que tiene Carmen Calvo74 es que en la Constitución se habla de sexo y no de género, la respuesta es de cajón, cámbiese la Constitución».

			¿Cómo ha podido llegar este movimiento hasta la cocina de nuestra democracia? ¿Cómo puede un medio de comunicación y una periodista75 dimitir del pensamiento crítico? Si el género es la herramienta de opresión hacia las mujeres, el sexo femenino, ¿cómo vamos a protegerlo? ¿Os imagináis cambiar en la Constitución la palabra «raza» por «racismo»?

			3.2.4. Basadas en la inducción de estados disociativos

			
					Uso de drogas. En este caso, se usan los bloqueadores hormonales y la hormonación cruzada para fomentar una separación entre su realidad material y una supuesta alma o identidad existente. La cirugía llevaría a una ruptura definitiva de la persona para dar paso a la personalidad sectaria.

					Síndrome de abstinencia. Se da la paradoja de que personas que quieren «detransicionar» se están dando cuenta de que no pueden dejar el tratamiento porque les afectaría aún más a la salud y esperanza de vida.

					Otras prácticas: los mantras, no pensar y un lenguaje nuevo sirven para fomentar la disociación y desconectar a las personas de la realidad. El objetivo es separar al individuo de su estado material y orgánico para acercarlo a un concepto abstracto y espiritual, como el «alma femenina o masculina», la «identidad de género» o el «sexo sentido». Se refuerza la idea de que «la mente» y «el cuerpo» son dos entidades diferentes.

			

			3.2.5. Otras estrategias

			
					La doctrina por encima de las leyes y personas. Pese a que el movimiento feminista está alertando de los perjuicios que las leyes de identidad de género conllevan para las mujeres (una flagrante pérdida de derechos en muchos ámbitos de la vida), éstos son ignorados, incluso contrariando principios básicos del derecho y garantías jurídicas. Por no decir que incluso se aboca a la infancia a tratamientos farmacoquirúrgicos irreversibles y parece que no importa.

					Glorificación del grupo y rechazo del resto. Ahora mismo, el colectivo trans está en todos sitios: no hay ni un lugar donde no los acojan como un grupo digno de visibilizar. La victimización la utilizan para manipular a la sociedad y otorgarse esta posición gloriosa. Además, rechazan con violencia a cualquiera que los cuestione.

			

			Con una búsqueda sencilla en Google pude encontrar un manual76 para el activista trans/queer realizado por la ONG Amnistía Internacional. Cuando se analiza con una mirada crítica se ve perfectamente cómo los entrenan para utilizar las estrategias de manipulación y persuasión cognitiva. Se aprecia en primer lugar que les piden usar un «lenguaje estratégico», como el uso de los pronombres o adjetivos neutros (uso de la e), con el objetivo identificar en qué casos se pueden usar y en qué otros hace falta manejar conversaciones con quienes rechazan «hablar de diversidades sexuales». Dicen que si se habla con alguien mayor usando la e es posible que dificulte el entendimiento. También recomiendan evitar ese lenguaje y hablar más de «personas» y valores como el respeto, la confianza, la honestidad, el amor... cuando se entable conversación con aquéllos «más desafiantes». Es decir, aquí claramente están valorando si usar la jerga sectaria con desconocidos y si ven rechazo, utilizar las estrategias que activan la vía periférica de la información para obstaculizar el pensamiento crítico. También aconsejan ser curiosos, preguntar la opinión del entorno, al fin y al cabo, lo que están haciendo es interesarse para crear un vínculo y ser simpáticos. El manual es tan detallado, que describe una situación en la que deben solicitar realizar un taller en un colegio, animan a contactar con quien parezca un «aliade» que «asienta con sus palabras o con su cabeza cuando se habla sobre el tema». Aconsejan mirarlo a los ojos para conseguir su confianza y hacerlo sentir más integrado y comprometido (ejemplo de activación emocional del gozo). Sobre los conceptos que aconsejan utilizar, sugieren referirse a «comunidad», «declaración universal de derechos humanos», «derechos humanos», «discriminación», «educación sexual integral», «estigma», «interseccionalidad», «género y sexo», etcétera, hay una lista bastante extensa que puedes consultar. En el manual del activista trans/queer también ensalzan sus valores y su lucha, haciéndolos especiales, resaltando sus talentos, su creatividad, su defensa de la justicia, su empoderamiento... Éste es un ejemplo de manipulación a través de la demanda de condescendencia o identificación con el grupo. Por supuesto, dentro del manual se termina mencionando los Principios de Yogyakarta como si tuvieran algún tipo de relevancia jurídica. En el documento, que consta de ciento sesenta páginas, se menciona la expresión derechos humanos trescientas once veces. Nos están convenciendo de que van a lograr un mundo mejor, que sin ellos no hay esperanza ni salvación. Esto es otro ejemplo de estrategia de manipulación emocional. Mi parte favorita es la que se refiere a «discursos demonizadores». Dice que son todos aquellos que se muestran hostiles, «narrativas más elaboradas, estructuradas y estratégicas» que buscan negar «la existencia del concepto de género considerándolo una construcción». Desde luego, esta parte no tiene desperdicio. Es decir, que, para estas personas, un discurso demonizador es el propio feminismo. ¡Pues claro que el género es una construcción! ¡Es la herramienta de opresión hacia las mujeres y es cultural! Por supuesto dice que esto se puede interpretar como un discurso de odio. Y dice claramente que los líderes políticos, imagino que guiados por los gurús correspondientes, deben asegurarse de «adoptar/hacer cumplir la legislación integral contra la discriminación» (esto es lo que han intentado hacer conmigo cuando me han denunciado, es decir, aplicar un castigo), «rechazar o denunciar públicamente la retórica discriminatoria» (es decir, acusar abiertamente a quien no esté de acuerdo con la transfobia) y «garantizar la adopción de medidas que aborden las causas de la intolerancia», yendo a las escuelas y empoderando a la comunidad LGTBIQ+ (es decir, adoctrinando a la gente joven). En el manual se proponen también actividades vivenciales para generar confianza, relatar situaciones problemáticas, manejar conversaciones difíciles... Te animo a que lo leas e identifiques por tu cuenta las estrategias de manipulación basadas en la persuasión coercitiva que he descrito.

			3.3. Persecución

			En el contexto en el que estamos, el de un movimiento con unas ideas que son acientíficas, con una gran capacidad de entrismo77 en instituciones públicas y privadas, con una maquinaria bien engrasada para llevar su mensaje a las escuelas, institutos, universidades, asociaciones médicas y científicas, instauran mecanismos para acallar las voces de quienes no terminamos de comulgar con ellos. Martín Endara nos explica en su blog cómo la asociación Prisma Ciencia ha elaborado un protocolo en el cual pide la censura de cualquier acto universitario donde se cuestione la «identidad de género».78

			En este capítulo quiero hacer un resumen, si es que es posible, de todas las mujeres que en España y fuera de ella están siendo reprimidas de alguna forma por no estar de acuerdo con sus preceptos y manifestarlos públicamente. Se van a mostrar numerosos ejemplos de cómo la doctrina trans/queer opera con tácticas de manipulación basadas en el control emocional a través del miedo y la culpabilización a mujeres que rebaten sus argumentos con la razón. Sin ofrecer un orden cronológico porque seguramente sería imposible organizarlo sin olvidar a alguna, voy a hablar de aquellas que ahora mismo se me vienen a la cabeza de forma inmediata.

			Maya Forstater fue despedida de su trabajo por dirigirse en masculino a un varón autoidentificado como mujer. Si analizamos este hecho, el que una mujer sea despedida por nombrar la realidad material, nos damos cuenta del poder coercitivo de este movimiento, es decir, se la coacciona por rechazar que la doctrina esté por encima de la realidad. Así que, si no sucumbes a la mentira, tienen el poder de despedirte de tu trabajo y dejarte sin sustento. Si bien esta organización todavía no tiene la capacidad de llevar a la hoguera a las mujeres, ahora las lleva al ostracismo. Ya no tienen que cometer un asesinato físico, basta con el social. Si una mujer hace caso a sus ojos y expresa que lo que tiene delante es un varón, es despedida. No sólo eso, sino que el resto de la sociedad lo aplaude, sin considerar que ella también tiene derecho a tener su propia percepción de la vida, ¿o sólo éste es un derecho del movimiento queer?

			J. K. Rowling. A la escritora que ha dado vida a Harry Potter y todo el mundo mágico de la saga, se le ocurrió escribir un tuit79 en apoyo a Maya Forstater y las redes sociales ardieron. Desde entonces, Joanne ha sido tachada de tránsfoba, terf, le han hecho escraches en su domicilio, han quemado sus libros,80 incluso se hicieron campañas para borrar su nombre de las cubiertas, la última noticia es una amenaza de bomba que ha tenido que denunciar a la policía del Reino Unido. Joanne es una mujer con recursos que puede hacer frente a estos embates, si bien la violencia recibida supone un gran impacto psicológico. Otras mujeres no tenemos tantos recursos, pero somos igualmente perseguidas y estamos resistiendo, como voy a describir en las siguientes líneas.

			Para quien no lo sepa, el término terf es el acrónimo de Trans-Exclusionary Radical Feminist, en español: feminista radical transexcluyente. Es un término peyorativo que lo que intenta es desprestigiar a la mujer que es crítica con la identidad de género y además defiende la existencia del sexo como realidad material. Se usa para cosificar, vejar e insultar a las mujeres81 y es otro ejemplo más de cómo utilizan una jerga a la vez que inoculan miedo, culpa y ansiedad. Es frecuente leer en las redes sociales el famoso «kill the terf»82 (‘mata a la terf’) y te puedes comprar una camiseta con el lema por veinte dólares. Es decir, se anima a asesinarnos por nuestras ideas. La doctrina queer es profundamente misógina. El feminismo nació para liberar a las mujeres de la opresión, por lo tanto, no tiene sentido incluir a los varones como sujetos políticos en éste. A ellos no hay que liberarlos de ninguna opresión, aunque se identifiquen con los estereotipos sexistas que nos imponen a nosotras.

			Uno de los primeros casos conocidos de persecución fue a Allison Bailey, abogada, negra y lesbiana, que fundó LGB Alliance, en contraposición a asociación LGBT Stonewall, debido a que ella está en contra de los postulados generistas queer, es decir, no cree que el sexo pueda mutar ni que el género sea una identidad a proteger. Su propio despacho anunció una investigación por «transfobia» por su posicionamiento en redes y la creación de LGB Alliance. Ella demandó a su despacho y a LGBT Stonewall por vulnerar su libertad de expresión y, además, por discriminación por sexo. Para esta instancia, empezó una recaudación de fondos de 60.000 libras en la plataforma CrowdJustice, pero se canceló tras alegar que el dinero iba a servir para fomentar el «odio hacia las personas trans». En estos momentos, el caso de Allison está en los tribunales.

			Otro caso conocido es el de Raquel Rosario Sánchez, activista feminista y escritora. Lo que le sucedió es que en un acto de la asociación feminista que presidía, que era para mujeres de la Universidad de Bristol, un grupo de transactivistas la estuvieron increpando durante cuarenta y cinco minutos para boicotearlo; al parecer, que las mujeres quisieran reunirse solas suponía una «lesión psicológica extremadamente dañina» para los varones autoidentificados como mujeres. Fíjate cómo se hace de una nimiedad un problema con una carga emocional enorme para aquellos que siguen los dogmas de la doctrina queer. Es un ejemplo de control cognitivo que denigra el pensamiento crítico. A mí esto me recuerda a las persecuciones de la Edad Media, cuando acusaban a las mujeres de brujería y pacto con el mal porque iban a bailar al campo, y que traerían la maldición a los pueblos. Yo invito a la reflexión de cómo hemos llegado a este punto en el que el control coercitivo llega hasta el extremo de que si un acto para mujeres no incluye a varones, hace daño.

			En Estados Unidos las mujeres que no aceptan el concepto de «identidad de género» también son perseguidas violentamente. Kathleen Stock, catedrática de la Universidad de Sussex, fue acusada de transfobia en varios actos agresivos: empapelaron la universidad con carteles exigiendo su despido y se quemó una figura con su nombre. Esta violencia se intensificó después de publicar su libro Material Girls, donde defiende la importancia de la realidad del sexo material. Es un claro ejemplo de control emocional a través de la aplicación de un castigo a una mujer que pretende señalar la importancia de nuestra realidad orgánica.

			Jo Phoenix es otra docente, catedrática de Criminología, que tuvo que abandonar su puesto en la Open University debido al acoso que sufrió sin recibir ningún tipo de apoyo por parte del centro ni de sus compañeros. Su delito es defender que en las cárceles hay que mantener separadas a las personas en función de su sexo, no su identidad de género, para proteger a las mujeres de violaciones.

			La lista de mujeres perseguidas de forma violenta fuera de España es interminable, algunas han perdido su trabajo: Michele Moore, Selina Todd, Senia Paseta, Germaine Greer, Suzanne Moore, Rosie Kay, Jess De Wahls, Sonia Appleby, Katie Alcock...

			Muy llamativa también es la persecución a mujeres que trabajan en el ámbito del embarazo y parto. Milli Hills es una experta en nacimiento y fundadora de la red Positivo Birth Movement, que cuenta con una gran red de grupos de apoyo a embarazadas. Fue acosada y perseguida por decir que la violencia obstétrica la sufrimos las mujeres, no las personas gestantes. La respuesta a esta opinión fue el boicot a comprar sus libros, citarla o nombrarla, es decir, borrarla. Tuvo que cerrar la red de apoyo con más de cuatrocientos grupos. En este sentido, otras mujeres del ámbito del parto, como las comadronas, también han sido tachadas de transfóbicas por negarse a usar la terminología «persona gestante» para referirse a embarazadas, como Ina May Gaskin, Lynsey McCarthy-Calvert...

			Esta coacción llega a tal punto que Kate Scottow estuvo arrestada en su casa unas horas por un tuit en el que se refiere en masculino en vez de en femenino a un varón autoidentificado como mujer. Christina Ellingsen se enfrenta hasta a tres años de cárcel por decir que un hombre no puede ser mujer ni lesbiana.83 Desde luego, son medidas desproporcionadas por no estar de acuerdo con el concepto de identidad de género y por negarse a dimitir de la realidad. Si queréis más información, os remito al magnífico artículo de Lola Venegas que recopila los nombres de las mujeres perseguidas fuera de nuestro país y la situación de forma detallada y podéis indagar en Google los «delitos» tan graves que han cometido y por lo que merecen, según el movimiento queer, el asesinato social.84

			En nuestro país también es conocido el caso de la escritora Lucía Etxebarría. Su posicionamiento público en sus redes sociales en contra de las mentiras que divulga el movimiento queer, como que el sexo se puede cambiar y que el género es innato, llevó a que la organización COGAM (Colectivo de Lesbianas, Gays, Transexuales y Bisexuales de Madrid) le diera el «premio ladrillo» en un acto oficial al que asistió la propia ministra de Igualdad, Irene Montero.

			Lo que señalo aquí es la violencia con la que se las quiere acallar. Esta agresividad son las técnicas de coerción a las que me refiero y por lo que me he preguntado qué tiene el movimiento queer en común con las sectas destructivas. Quizá pienses que es una exageración quejarse de un premio simbólico, pues el personaje autoidentificado como mujer Elsa Ruiz hizo un vídeo diciendo que es que no teníamos sentido del humor ni lo entendíamos. Quizá lanzarle un ladrillo a una mujer que ofende a un señor nos recuerda a esta ley del Código de Urukagina, que data de más de 4.000 años, donde dice que: «Si una mujer habla [...] irrespetuosamente a un hombre, a esa mujer se le aplastará la boca con un ladrillo cocido». Es bastante normal que nos enfademos ante la misoginia de COGAM.

			Laura Strego es una feminista e ilustradora que fue agredida85 en una manifestación para pedir que los partidos políticos cumplan con la agenda feminista y paralicen la ley trans estatal. Las consecuencias fueron que Laura debió tener mucho más cuidado en sus manifestaciones públicas, puesto que se había convertido en objetivo del movimiento queer.

			Otra mujer más que ha sido perseguida en España es Lidia Falcón, presidenta del Partido Feminista de España. Lidia, en una entrevista, expresó su opinión respecto a la ley trans planteada en el 2018 (el proyecto de ley trans estatal tiene ya al menos tres versiones diferentes) y las consecuencias para las mujeres y niños. Estas opiniones resultaron ofensivas para el movimiento queer, que utilizó algunas de sus asociaciones y brazos de la Administración pública para llevarla ante la Fiscalía para ser investigada por delito de odio (art. 510 del Código Penal). Sin embargo, se archivó su caso porque lo que se encontró fue una crítica hacia las leyes trans que es legítima en un Estado de derecho.

			La lista sigue, Juana Gallego es una profesora de la Universidad Autónoma de Barcelona, creadora del máster Género y Comunicación, en el que actualmente imparte una asignatura, que fue boicoteada por sus alumnas por su posicionamiento en redes sociales contra la ley trans y las ideas que la sostienen. La connivencia de la UAB en este hecho es reseñable, puesto que, en vez de defender a su docente, intentó por todos los medios que no diera la asignatura y culparla a ella porque «su clase no era interesante». Juana Gallego es vicepresidenta del recién creado partido político Feministas al Congreso. La acusación de transfobia es el desencadenante para hacer que a las mujeres se les arruinen sus proyectos, se las despida de sus trabajos o se les pongan multas millonarias. En la actualidad, se ha retirado la asignatura del máster que impartía Juana Gallego y se ha apartado de él a Maden Castillo, docente de éste, que apoyó a Juana.

			Otra mujer perseguida en nuestro país es Amparo Mañes, profesora de la Universidad de Valencia, que ha sido destituida de su cargo como directora de Igualdad por escribir un tuit que dice «mujer es la hembra humana adulta». Vemos aquí la estrategia de reprimir duramente a quien se niega a aceptar la realidad tal como es. A Amparo Mañes, además, Facebook la obligó a borrar un texto porque era «transfóbico», y que yo voy a plasmar aquí con su permiso para que veas hasta qué punto estamos llegando:

			Ser mujer es haber nacido como hembra de la especie humana. Es cuerpo, es biología, es naturaleza. Es sexo. El sexo no es ni bueno ni malo, es una realidad material. Pero en base a él se construye el género que nos oprime. Ese «llegar a ser mujer» patriarcal supone que:

			Ser mujer es que mutilen tu cuerpo, desde agujeros en las orejas hasta la horrenda y criminal ablación del clítoris.

			Ser mujer es que se ejerza un férreo control sobre tus capacidades sexuales y reproductivas.

			Ser mujer es que te enseñen a avergonzarte de tu cuerpo, de necesitar arreglarlo porque parece que nacemos estropeadas, de saber que tenemos una fecha de envasado cada vez más temprana y una fecha de caducidad cada vez más corta.

			Ser mujer es haber recibido una educación formal e informal destinada a inferiorizarnos, someternos sexual (para uno o para muchos, según la suerte que hayas tenido) y reproductivamente.

			Ser mujer es que nos hipersexualicen para cosificarnos y reducirnos a objetos que sólo sirven para satisfacer la sexualidad de los hombres.

			Ser mujer es que apelen a nuestra naturaleza sexual, pero seamos nosotras las que debemos ser racionales y ponernos velo o ser recatadas para no soltar a la bestia que los hombres, tan racionales ellos, llevan dentro.

			Ser mujer es que te conviertan en objeto pornográfico donde todo cabe: humillación, violencia, violación y asesinato, y que tengamos que fingir que eso nos gusta cuando es a ellos a quienes complace vejarnos y violentarnos de todas las maneras imaginables e inimaginables.

			Ser mujer es que llevemos sobre nuestros hombros el honor de la familia y muramos o nos maten para salvaguardarlo.

			Ser mujer es que nos hayan metido en el ADN que vivimos para otros, que hacemos trabajos gratis por amor, que el amor todo lo puede, aunque acabe haciéndonos daño o matándonos.

			Ser mujer es que nos traten con condescendencia cuando no con desprecio.

			Ser mujer es soportar todo tipo de violencia masculina si osamos traspasar cualquiera de los límites que el Patriarcado nos impone.

			Ser mujer es que haya espacios y tiempos que no nos pertenecen porque son peligrosos para nosotras.

			Ser mujer es que nuestra seguridad, nuestra integridad y nuestra vida no estén nunca suficientemente garantizadas. Tanto si denunciamos (y entonces nos revictimizan) como si no denunciamos.

			Ser mujer es que nos contraten menos. Si somos jóvenes porque estamos en edad fértil y si somos mayores por serlo.

			Ser mujer es poseer el 1 por ciento de la tierra mientras que los hombres poseen el 99 por ciento.

			Ser mujer es que nos remuneren menos por igual trabajo que los hombres.

			Ser mujer es conocer suelos pegajosos y techos de cristal.

			Ser mujer es realizar gratuitamente la labor más valiosa de cualquier país: gestar, criar y cuidar a su ciudadanía... y como premio, nos reduzcan la pensión por haber tenido que renunciar a ascensos o a una jornada completa o, incluso, renunciar al trabajo.

			Ser mujer es que nos desprecien, acosen, marginen, nieguen, oculten o arrebaten nuestros méritos.

			Ser mujer es necesitar cuotas para que no se sigan negando nuestros méritos. Porque si no existieran las cuotas, los hombres seguirían teniendo el cien por cien de todo. Lo que nunca, por cierto, les ha parecido abusivo.

			Ser mujer es que te esperen callada porque si hablas serás ignorada, acusada de manipuladora o de mentirosa. Y si hablas bien, es de esperar que se apropien de tus palabras y de tus ideas.

			Ser mujer es que te invisibilicen en el lenguaje y no tener derecho a ser nombradas porque «ya estamos incluidas en el masculino» que es el genérico por votación popular... entre los hombres.

			Ser mujer es aceptar que todos los colectivos discriminados son cosa nuestra, con la peculiaridad de que luchar contra nuestra opresión es permanentemente relegado, para dar prioridad a esos colectivos que jamás priorizan nuestros intereses frente a los suyos.

			Ser mujer es ver con tristeza la traición de mujeres —tan alienadas por el patriarcado— que se creen sus mentiras, y que se sienten pagadas con una palmadita en la espalda, sin percatarse de que se las desprecia incluso más que a quienes luchamos contra su opresión.

			Ser mujer es ver cómo al romperse el matrimonio, las instituciones se inventan todo tipo de falsos síndromes para consolidar la creencia de que mentimos o manipulamos (los hombres, en cambio, se ve que son seres de luz y no mienten ni manipulan nunca) y arrebatarnos a nuestra descendencia para favorecer a padres descuidados mientras hubo convivencia y que de repente tienen el «síndrome de la paternidad sobrevenida» para vengarse o para ahorrarse la pensión.

			Ser mujer es ver cómo la justicia habla del interés superior de los y las menores, pero en realidad aplica el interés superior de los hombres.

			Ser mujer es ser consciente de que la justicia es menos justicia para nosotras.

			TODO ESO ES GÉNERO.

			Y EL FEMINISMO es el movimiento revolucionario pacífico que se posiciona en contra de todas estas injusticias patriarcales que he relatado y otras tantas que podrían añadirse.

			Y por eso no hace falta dar carnets de feminista. Porque es feminista quien reclama la abolición del género opresor, el fin de la explotación sexual y reproductiva, los derechos humanos de las mujeres, la igualdad de derechos entre hombres y mujeres en todos los órdenes (civil, laboral, económico, social, familiar...), nuestra dignidad y EL RESPETO que merecemos, que no es ni un ápice menor que el que merecen los hombres. Y nada para el feminismo debe ser más importante que todo esto. Ésa es nuestra agenda.

			¡RETROCEDER, NI PARA COGER IMPULSO!

			Su texto lo que dice son verdades como puños. Nacer mujer es el desencadenante para que suframos opresión porque el sistema patriarcal pretende apropiarse de nuestra capacidad reproductiva y sexualidad (Lerner, 1986). Por eso la categoría sexual importa.

			Quiero seguir centrándome en las técnicas coercitivas del movimiento queer contra las mujeres que somos críticas con la idea de que existe una esencia del género. Debo mencionar la censura a Esperanza Bosh, docente de la Universidad de Baleares, que fue acosada por organizar la presentación del libro Nadie nace en un cuerpo equivocado de los psicólogos José Errasti y Marino Pérez, acto que finalmente fue cancelado debido a los escraches.

			Laura Redondo fue la primera psicóloga a la que escuché alertar del sexismo que oculta la doctrina queer, concretamente en el pódcast «Radiojaputa» de la periodista oculta tras el pseudónimo Barbijaputa, también acusada de tránsfoba. Laura ha sido insultada en redes sociales, suspendieron su cuenta de Twitter desde donde hace activismo y pudo recuperarla a duras penas. La persecución que ha vivido ha intentado hacer tambalear su vida privada y académica. Asimismo, la abogada Paula Fraga ha experimentado una situación similar. Desde el transactivismo, lo que intentan es acallar a las mujeres dejándolas sin sus redes sociales o vetándolas en medios de comunicación, como mínimo.

			La propia prologuista de este libro, Nuria Coronado Sopeña, se vio despojada del espacio feminista del diario La Hora Digital, a pesar de ser uno de los apartados más visitados del propio diario.

			Mientras escribo este libro, han sido muchas las mujeres censuradas en España, la última, Patricia Sornosa, humorista que también defiende que el sexo es inmutable y que el género es opresión para las mujeres, no una identidad. Patricia fue invitada al pódcast Estirando el chicle que, al parecer, se considera lgtbifriendly, y el movimiento queer, a través de las redes sociales, empezó a llamarla tránsfoba, con la complicidad de los medios de comunicación.86 Las autoras del pódcast se apresuraron a pedir disculpas por haber invitado a una «terf», pero ya fue tarde. Muchas mujeres que expresan sus opiniones basadas en evidencias científicas, cuando son tachadas de tránsfobas piden disculpas, pero ya llevan la letra escarlata en su pecho para los generistas. Mi recomendación es que sean fuertes, no retrocedan por miedo a la censura una vez que han hecho las declaraciones. Este caso es un ejemplo interesante, puesto que Patricia no fue invitada para hablar de la ley trans ni de nada relacionado, pero las conductoras del pódcast fueron castigadas por invitar a una «terf». De nuevo, el grupo sectario trans/queer utilizaba técnicas basadas en el control emocional generando ansiedad, miedo y culpa en estas mujeres que habían cometido «un error».

			3.3.1. Y, finalmente, me persiguieron a mí

			En el verano de 2021, debido al fuerte debate sobre la «ley trans de Irene Montero» que permite a cualquier varón, sin ningún tipo de filtro, declararse mujer y ser considerado así a todos los efectos legales, publiqué un hilo donde explicaba que a las criaturas no había que inculcarles este tipo de ideas falsas. Básicamente lo que defendí y defiendo ahora es lo siguiente:

			
					Que el sexo es inmutable. Da igual si te operas o te hormonas, nuestro cuerpo sexuado es como es y lo único que vas a conseguir con un tratamiento farmacoquirúrgico son una serie de secuelas irreversibles.

					Que es difícil demostrar que el género sea una esencia, algo que brota de la persona de origen biológico o espiritual. Recordemos que llamamos género a aquellos estereotipos sexistas, roles y expectativas que el patriarcado impone a niños y niñas con el fin de crear una jerarquía entre hombres y mujeres, los varones en posición de dominación y ellas en la posición de subordinación. Por lo tanto, es legítimo concluir que la identidad de género es una identidad basada en estereotipos sexistas.

					Que los niños y las niñas aprenden a través del juego y los mensajes de su entorno que «hay cosas de niños» y «cosas de niñas», y que esto hay que erradicarlo a través de la coeducación. La coeducación es una educación basada en la idea de las personas tienen las mismas capacidades cognitivas y el derecho a desarrollar todo su potencial humano sin discriminación ni el establecimiento de jerarquías de poder.

			

			Os dejo los enlaces de los hilos en la referencia en la nota al pie.87 Además de estos hilos, hice una exposición en YouTube explicando cómo se inducía a los menores a la transición, que ya detallé anteriormente: cómo el movimiento queer ha instaurado un sistema en las escuelas andaluzas para identificar criaturas que no se ajustan a los estereotipos sexistas y que sean llevadas a las asociaciones trans diciéndoles a los padres que quizá sus hijos no sean niños o niñas sino niñas trans y niños trans.88

			El tuit por el que me denunciaron a la Junta de Andalucía fue éste:

			Para aquellos misóginos que se preocupan por mis pacientes porque soy crítica con la identidad de género, decirles que están progresando porque precisamente les ayudo a deshacerse del malestar psicológico producido por el género, construcción cultural que subordina a las mujeres.

			Este tuit fue considerado por dos asociaciones trans, ATA Trans-Sylvia Rivera y No es terapia, como una prueba de que yo hacía terapia de conversión y además emitía publicidad de ello. En la denuncia que hacen llegar a la Junta de Andalucía aducen una serie de premisas que son falsas, como que la identidad de género no es aprendida, sino una esencia que brota del interior de la persona. Lo más preocupante es el hecho de que, utilizando la ley, pedían para mí una multa de 120.000 euros y una inhabilitación de cinco años en mi trabajo por la vía administrativa. Es decir, la ruina por no estar de acuerdo con un concepto. Quien sepa leer y no esté contaminado por las manipulaciones puede llegar a la conclusión de que es una mentira, y la mentira es una estrategia típica de las sectas destructivas. Otra falsedad más, en este caso, para amedrentar a una psicóloga autónoma desconocida en ese momento. Sin embargo, mi historia personal me ha forjado un carácter duro, en el sentido de que no me rindo, soy perseverante. Que me denunciaran lo que ha hecho es que se precipite que un grupo de profesionales de la psicología formen una red crítica con la identidad de género, la Red de Psicología Casandra,89 y también que otras trabajadoras feministas relacionadas con el ámbito de la medicina se organicen. Frenar este movimiento basado en falsedades es necesario para proteger los derechos de la infancia y la adolescencia, y los de las mujeres, por supuesto.

			En los seis meses que duró el proceso, tuve que defenderme de las tergiversaciones que estas asociaciones hicieron. Me acusaban de deconstruir los estereotipos de género, de cosas tan peregrinas como «ayudar a las personas a aceptar su cuerpo», ¡qué despropósito que una psicóloga se dedique a eso! (léeme con ironía, por favor). También me acusaban de transfobia por decir que las mujeres trans son varones. Algo que es una obviedad, que solamente a través de la persuasión coercitiva podría considerarse que decir esto sería algo dañino. Además, también denunciaban por transfobia un tuit mío donde dije que las operaciones de reasignación de sexo son un negocio. Quizá no les guste mi opinión, pero los datos avalan lo que digo. La periodista Ekman (Ekman, 2021) dio a conocer los datos del análisis financiero de Global Market Insight, que arrojaba que el sector de salud especializado en la reasignación de sexo crecería un 25 por ciento en los próximos seis años, partiendo de un valor de mercado de 316 millones de dólares estadounidenses en 2019 (sic). En la denuncia planteaban que, si yo me opongo al concepto de identidad de género, entonces eso significaba que pretendía «que las personas trans fueran cis». Esto que planteaban era una falsa dicotomía, y lo que intentan divulgar a toda costa es que una persona que siente malestar por los estereotipos sexistas impuestos sólo tiene la opción de transitar. Se trata de una estrategia de persuasión coercitiva basada en el control ambiental, concretamente de la información, es decir, omiten otras opciones, como la que plantea el feminismo: ayudar a quien lo necesite a darse cuenta de que los estereotipos sexistas que conforman el género son dañinos y que puede recuperar su bienestar liberándose de estas imposiciones, estando a gusto con su cuerpo y su personalidad.

			En el Convenio de Estambul, ratificado por España, se dice lo siguiente: «Las Partes tomarán las medidas necesarias para promover los cambios en los modos de comportamiento socioculturales de las mujeres y los hombres con vistas a erradicar los prejuicios, costumbres, tradiciones y cualquier otra práctica basada en la idea de la inferioridad de la mujer o en un papel estereotipado de las mujeres y los hombres». En la Ley Orgánica 1/2014 de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género se dice:

			Artículo 13. Medios de comunicación.

			1. Las Administraciones Públicas velarán por el cumplimiento estricto de la legislación en lo relativo a la protección y salvaguarda de los derechos fundamentales, con especial atención a la erradicación de conductas favorecedoras de situaciones de desigualdad de las mujeres en todos los medios de comunicación social, de acuerdo con la legislación vigente.

			Mi pretensión como mujer feminista y psicóloga profesional de erradicar los estereotipos de género es legítima y está amparada por leyes orgánicas, por lo que la acusación carecía de fundamento. Tal y como explica Jeffreys en su libro El género daña, los estereotipos de género entran en contradicción con los intereses de las mujeres (sic), pero a su vez, la doctrina queer necesita de este concepto para configurar las identidades, como ya hemos visto.

			Debido estas acusaciones, tuve que pedir al Colegio Oficial de Psicología de Andalucía Occidental que me apoyara públicamente ante esta denuncia dolosa. Después de hacer una recogida de firmas donde más de 300 profesionales firmaron y unas 1.700 personas afines me apoyaron, el COP emitió su comunicado defendiendo mi derecho a la libre expresión.90 El Consejo General de la Psicología en España me ignoró, pese a que les escribí contando mi situación. Imagino que el Consejo no verá importante que arruinen la vida de una psicóloga. Finalmente, y después de seis meses en los que tuve que estudiar y argumentar que mis tuits y comunicaciones en medios no son transfóbicos, la Junta de Andalucía resolvió el expediente archivándolo, apelando a mi derecho a la libertad de expresión de poder manifestar mi rechazo a esta ley que perjudica a las mujeres y a la infancia.91

			Sin embargo, expresarme libremente me ha llevado a convertirme en la «psicóloga tránsfoba». He tenido que leer que torturo a adolescentes92 en mis consultas, que soy fascista y les dejo secuelas. Si no fueran acusaciones tan graves, me lo tomaría a broma, porque es que ni siquiera atiendo a adolescentes, pero claro, difama que algo queda. En un pódcast de radio se asocia continuamente mi nombre a las terapias de conversión, también en periódicos en línea. Sin embargo, cuando ha salido el archivo del expediente, periodistas como Ana Pastor o Noemí Trujillo, que tienen cierto caché en su profesión, no se han dignado a llamarme para preguntar ni hacer un artículo decente basado en mis declaraciones que están en mis redes sociales, pese a que se apresuraron a hacerse eco de la denuncia. Sólo han publicado en el propio artículo una notita breve diciendo que la Junta de Andalucía había archivado el expediente sancionador.

			He experimentado el castigo por defender la razón. Se me ha intentado generar culpa, ansiedad y miedo para no contradecir los dogmas de esta doctrina, se me ha acusado de tener fobia a las personas trans... Es decir, se me ha intentado persuadir desde la coerción. Yo me pregunto, cuando empiecen a salir casos de menores enfermos de por vida, arrepentidos y con sus órganos atrofiados o amputados, ¿qué pirueta mental harán todas estas personas cómplices con este movimiento queer? ¿Se lavarán las manos? ¿Pedirán perdón? Yo sólo espero que las familias se organicen y demanden, como ya están haciendo en el Reino Unido, a toda aquella persona que tenga responsabilidad en este escándalo médico. Mil familias van a organizarse para demandar a la clínica Tavistock,93 pionera en el tratamiento de reasignación de sexo en menores.

			Como ya mencioné, se ha visto que el método holandés no sirve para aliviar la disforia de género y se usan medicamentos experimentales. Keira Bell demostró en su juicio que una menor no puede dar el consentimiento para este tratamiento altamente invasivo. Finalmente, en el Reino Unido el Sistema Nacional de Salud ha presentado un borrador94 de guía para el tratamiento de menores con disforia de género donde elimina la afirmación de los niños y niñas con incongruencia de género de forma sistemática. Le da protagonismo a la terapia psicológica exploratoria y desaconsejan la transición social cuando son pequeños porque se considera una intervención activa, siguiendo las recomendaciones de la Dra. Cass,95 a la que encargaron un informe pormenorizado que arrojara luz sobre cómo se estaba interviniendo a los menores con disforia de género. Ahora mismo está en fase de discusión.

			Si bien en este capítulo mi objetivo es nombrar a las mujeres perseguidas, quiero mencionar que el libro Nadie nace en un cuerpo equivocado de José Errasti y Marino Pérez fue presentado por los autores en una conocida librería de Barcelona. Una treintena de activistas trans se agruparon en la puerta para protestar, hasta aquí, podemos aceptar que están en su derecho. Pero, en mitad del acto, la policía tuvo que desalojar el local porque los manifestantes estaban siendo violentos y amenazaron con prenderle fuego con la gente dentro.96 Esto lo considero una prueba de la presión psicológica que ejercen para que nadie vuelva a presentar libros con esta temática. Las amenazas no acabaron ahí, en la Universidad Complutense de Madrid, aparecieron unos carteles donde se podía leer «Profesores tránsfobos, ¡¡tenéis regalo bajo el coche!!»97 o «La transfobia académica, a la hoguera con las terfas».98 También se leía «Ha llegado la inqueersición a la UCM» y «Terfas estáis en nuestras listas». El papel utilizado para escribir esas amenazas fueron páginas arrancadas de una copia del libro de Errasti y Pérez que estaba en la biblioteca. La asociación transactivista que lo organizó llamó a esta acción «La noche de los armarios rotos»99 haciendo alusión a un acontecimiento histórico execrable donde los nazis atacaron y lincharon a ciudadanos judíos mientras las autoridades alemanas se mostraban impasibles. También en la Complutense de Madrid hubo testigos que vieron cómo quemaban libros de Amelia Valcárcel y Lidia Falcón. Lo narra en un artículo el escritor Diego Medrano en El Imparcial.100

			3.4. Un análisis feminista del trastorno 
de disforia de género

			En 2020 hice un análisis en mi blog sobre el trastorno de disforia de género recogido en el DSM-V. A veces no nos damos cuenta de que las propias herramientas que estamos usando son sexistas. Se dan por ciertas premisas sin hacer un pequeño análisis de lo que tenemos delante. Si consultamos el DSM-V, un manual utilizado frecuentemente en psicología para tal fin, se refiere a la disforia de género «cuando los pacientes se identifican con intensidad con el rol de género opuesto al que les es asignado, mismo con el que se sienten incómodos. Algunos solicitan cirugía para reasignación de sexo, con el objetivo de aliviar este malestar». Dice también que «niños de 3 y 4 años pueden no sentirse satisfechos con su género asignado».

			Ya hemos explicado en este libro que el género son las normas, expectativas y conductas que se imponen a cada sexo para socializar a hombres y mujeres estableciendo una jerarquía de sumisión para nosotras. Teniendo esto en cuenta, podríamos concluir que el manual se refiere a que hay personas que, ante esta imposición, no se sienten cómodas y concluyen que son ellos quienes tienen que cambiar.

			Podemos hacer un paralelismo con el fenómeno que la mayoría de las mujeres vivimos en la relación con nuestro cuerpo. Se impone un modelo de tipo, ¿os acordáis del 90-60-90? Y como nosotras tenemos cuerpos diversos, al ver que no encajamos, nos embarcamos en una odisea para cambiarlo a base de dietas, cirugías, maquillaje, tacones y otras cosas, a veces invasivas y dañinas, para que la barriga no se note o disimularla llegando a morir en el quirófano para estar más delgadas.101 En pocas ocasiones a las niñas y adolescentes se les dice: «Mira, esa modelo es una excepción, elegida para que el resto nos comparemos, sintamos vergüenza de nuestros cuerpos y tengamos necesidad de parecernos a ella para que compremos los productos que nos venden. No te dejes manipular, tu cuerpo está bien tal y como está. Sé feliz».

			El género es un concepto analítico que surge a mediados del siglo XX para definir el conjunto de normas sociales, comportamientos, estética, rasgos de personalidad... que se imponen y esperan a las personas en función de su sexo y que produce una jerarquía entre hombres y mujeres, estando ellas tradicionalmente subordinadas a los varones.

			El DSM-V yerra en el momento en el que sugiere que el género es asignado. Éste se impone cuando se observa el sexo de las criaturas. Por tanto, estamos dando por hecho que la «disforia de género» se origina porque el cuerpo y el «género» no coinciden, pero esto es una premisa incorrecta, ya que el género es cultural, y es educación sexista. El malestar, a mi entender, surge de la imposición social. Basta con que haya menores más sensibles a estas exigencias para que no estén a gusto con el mandato social. Si un niño va a una tienda y pide un objeto de Frozen, seguramente la familia o incluso el dependiente le dirá: «¿No quieres mejor un Spiderman, que es de niño?», o directamente: «Eso es de niña». A través de la socialización van aprendiendo esos patrones. El niño del ejemplo tiene varias opciones. Hacer caso al adulto y elegir el Spiderman (quizá pueda sentirse también inadecuado, pero no lo expresa) o seguir queriendo a Elsa de Frozen. Si los mayores aceptan su primera elección sin ningún problema, seguramente no se sentirá inadecuado. Pero si ve que esas personas se burlan o se ríen, aunque sea disimuladamente, se sentirá inadecuado, lo que afectará a su autoestima. Si persiste en esta conducta, es posible que pueda llegar a la conclusión: «Si me gustan las cosas de niña es que soy niña», o bien haya alguna persona adulta que se lo insinúe o diga abiertamente. En esto se basa la doctrina queer para defender que los niños manifiestan su «identidad de género». Cuando se llega a esta deducción, los adultos de alrededor se quedan «aliviados» porque ahora entienden por qué ese niño estaba eligiendo «cosas de niñas». En realidad lo que está operando es la socialización sexista. Evidentemente, los menores no tienen la madurez suficiente para darse cuenta de que ellos no son inadecuados y que están sufriendo la rigidez de una sociedad sexista. La familia, la escuela, la sanidad..., el conjunto de la sociedad está tan inmersa en estereotipos que no ve que al pequeño no le pasa nada, porque el género es una imposición y es legítimo rebelarse.

			El malestar y rechazo que sentimos por el cuerpo tiene un origen, nadie nace rechazando su físico, es una construcción a partir de las relaciones con el entorno. El DSM-V dice que se inicia en edades tempranas, que la mayoría de los hombres con DG sienten atracción por otros hombres y que las mujeres sienten atracción por otras mujeres. ¿Se ha planteado si hay implícita homofobia en el entorno o interiorizada? Desde luego hay testimonios102 de familias que cuentan que se sintieron aliviadas al enterarse de que su hijo gay realmente era una mujer trans, y esto es homofobia. En el enlace que os dejo podéis ver una publicación del testimonio de Daniela, una «mujer trans» que explica cómo su padre se quedó tranquilo cuando ella sucumbió a ser mujer (sic). O en este otro vídeo,103 donde un padre dice que todo está en orden porque su hijo ha transicionado y ya no corre como una chica, sino que «es una chica».

			El DSM-V describe a las personas con disforia de género como que quieren vivir como miembros del otro «género» y adoptan la vestimenta y modales del género opuesto (sic). Con esta descripción textual del manual, está dando por hecho que existe una personalidad concreta asociada a cada sexo, algo que es completamente falso y acientífico. El DSM-V pone como ejemplo de «vidas con condición tirante» un varón que asesinó a su esposa, Robert Kosilek,104 y que después pidió un cambio de sexo en prisión para llamarse Michelle Kosilek. No hace ningún análisis más profundo y da la impresión de que hay que pensar que son unos incomprendidos.

			En el apartado que se refiere a los niños pone textualmente: «En la población general, un porcentaje bajo de niños (1 a 2 por ciento) —y un porcentaje incluso menor de niñas— desea pertenecer al género contrario. Se trata ante todo de niños que son referidos para una valoración clínica, quizá debido a que a los padres les inquieta más tener un hijo afeminado que una hija ruda». Es decir, que la familia presiona a menores que no se ajustan a estereotipos sexistas. Actualmente sabemos que, con las leyes de identidades puestas en marcha, se han disparado el número de niños y niñas (muchas más niñas) que tienen disforia de género.

			En los últimos años, ha habido un fuerte aumento en las derivaciones de adolescentes, y en particular de mujeres adolescentes, a clínicas de género. Muchos no tienen un historial significativo de disforia de género en la niñez y algunos sufren problemas de salud mental comórbidos y afecciones del neurodesarrollo, como el autismo (TEA) y el trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH). Las razones de estos cambios son poco estudiadas y siguen sin entenderse bien.105

			Continúa el texto en el Manual de diagnóstico de los trastornos mentales, «Los varones prefieren jugar con muñecas, asumen un rol femenino en el juego, se visten como el sexo opuesto y, de manera particular, se vinculan con un grupo de niñas de la misma edad. Las niñas con DG adoptan el rol masculino en los juegos de familia y rechazan con intensidad las actividades femeninas, como jugar con muñecas. Por supuesto, todos estos niños y en particular los varones, se encuentran en riesgo de sufrir burlas, acoso escolar y otros tipos de rechazo de otros de su misma edad». Tendremos que reflexionar por qué se da por hecho que es incorrecto que un niño juegue con muñecas, que se ponga vestidos y haga amigas. ¿Es que está incapacitado para todo esto? Sabemos que no. Por otro lado, ¿es inadecuado que una niña rechace jugar con muñecas? Por supuesto que no, de hecho, en mi generación casi todas lo hacíamos alentadas por nuestras madres para que no abrazáramos como única opción de vida los cuidados en nuestra edad adulta. El juego es aprendizaje, no hay que olvidarlo.

			Quiero dejar clara una cuestión: ningún niño o niña debe sufrir burlas o acoso por expresar sus gustos e intereses, nunca, en ningún entorno. Por esto mismo hay que poner mucha atención en la coeducación, es decir, promover la educación libre de estereotipos sexistas y respetar la personalidad de las criaturas y su integridad física y emocional.

			Dice el mismo capítulo referido a DG: «Por supuesto, la DG no es la única explicación potencial del comportamiento “distinto”: algunos niños tan sólo gustan de los deportes o los juegos rudos, y algunas mujeres, prefieren la ropa de niño por las ventajas sociales normales del varón. Y, sin duda, los estudios de seguimiento en niños que fueron referidos al medio clínico por un comportamiento propio de DG encuentran que la mayor parte de ellos ya no califica para ese diagnóstico formal en una fase avanzada de la adolescencia. En promedio, quienes siguen afectados (los casos persistentes, como en ocasiones se denominan) padecían un grado más intenso de DG siendo niños. Las niñas muestran una tendencia un poco mayor que los varones a persistir con disforia». Es evidente que el comportamiento de menores que no se ajustan a los roles sexistas no se puede explicar por DG. En el DSM se dice que las niñas quieren usar ropa de niño por las ventajas sociales, pero no es sólo eso, que también, es que se aprende jugando, imitando, explorando, experimentando... Me atrevería a decir que cuando un niño dice que es niña, es porque ya alguien le ha dicho de forma directa o indirecta que lo es. Es ilustrativo que diga también que la mayoría, cuando llega a la adolescencia, no califica para el diagnóstico. ¿Por qué entonces se están fomentando las infancias trans con los efectos secundarios médicos irreversibles que tiene?

			Termina el texto, antes de presentar un caso concreto, de esta manera: «Es mucho más frecuente que los varones con DG crezcan y se conviertan en varones homosexuales, y no persistan con DG; una minoría desarrolla una heterosexualidad normal; quizá unos cuantos cursan con DG durante la edad adulta (no obstante, en los estudios el porcentaje muestra una variación tremenda). La tasa de persistencia entre personas con genética femenina es mayor, pero sigue siendo mucho menor que del 50 por ciento. El diagnóstico definitivo en niños o adolescentes pudiera hacer necesaria una valoración prolongada». Es decir, de nuevo parece ser que la disforia de género puede estar relacionada con la homosexualidad, ¿podría deberse a la necesidad de un niño o niña en desarrollo de escapar de un entorno homofóbico? El propio manual es homófobo cuando habla de «heterosexualidad normal».

			En el manual de Psicopatología infantil básica (Sacristán, 2000) se da por hecho que existe el sentimiento normal de masculinidad o feminidad (sic). Por lo tanto, si la coeducación no ha calado porque se ha aplicado de forma tibia y el feminismo no ha podido revisar estos contenidos, se ha dado por bueno que masculinidad y feminidad son algo natural y normal en hombres y mujeres, y ya hemos visto que es cultural y perjudicial para nosotras.

			Desde luego, estamos ante un fenómeno psicológico que genera mucho sufrimiento. Las normas sexistas en la infancia, junto con la homofobia, hacen que se llegue erróneamente a la conclusión de que es la persona quien debe asumir los cambios corporales para alcanzar el ideal que impone la sociedad. Las heridas emocionales causadas por el rechazo social explicarían por qué hay adultos que también rechazan su cuerpo. El movimiento queer lo que dice es que el sufrimiento se produce porque no se acepta «la verdadera identidad»; según le interesa, la identidad de género parte de una construcción social y otras de una esencia. La doctrina queer lo que propone para los menores es que cambien su cuerpo a base de tratamientos farmacoquirúrgicos, por lo que necesita aducir la disforia de género; en otras ocasiones dice que no hay que hacer nada, que con la mera declaración basta, defendiendo que ser trans es una identidad, al fin y al cabo, ésta es una construcción psicológica subjetiva de quienes somos.

			Mi visión al respecto es que a las personas que no encajan con los estereotipos y sufren por ello, hay que ayudarlas a deshacerse de esa exigencia de cumplir con esos mandatos, para que sean libres aceptándose tal y como son. En caso de que la terapia fracase, analizando bien por qué eso sucede para solucionarlo, como último recurso habría que plantearse algún tipo de modificación corporal; pero quien lo haga debe tener claro que no se trata de un cambio real de sexo, no se puede alimentar una mentira para no contradecir al paciente. Por supuesto, este cambio debería hacerse siendo siempre mayor de edad. Además, habría que dedicar varias entrevistas a explicar los daños irreversibles y evaluar si entiende el alcance de las alteraciones.

			Está claro, mi opinión choca frontalmente con la ideología de la identidad de género, pero la salud de las personas no debe regirse por ideologías variopintas, sino por unos principios éticos. Uno de ellos, el de no maleficiencia, que insta a no hacer daño al paciente, no causar dolor, incapacidades o muerte, que no se está cumpliendo, ya que los tratamientos farmacoquirúrgicos son invasivos e irreversibles y se hacen para alcanzar un ideal, no por un problema de salud.

			El DSM-V es un manual de diagnóstico muy utilizado, las psicólogas debemos estar atentas porque nuestro campo no está libre de sesgo machista y sexista.

			3.5. ¿Qué puede hacer la familia?

			Muchas familias están llegando a las consultas preguntándose cómo pueden ayudar a sus hijos e hijas. Esta doctrina tiene seguidores incluso entre profesionales de la salud mental y física. De hecho, han captado organizaciones científicas, colegios profesionales y universidades. Es realmente preocupante el poder de este culto. ¿Es posible que estemos ante una de las sectas más potentes, fuertes y bien organizadas de la historia del mundo occidental que no tiene que ver con las religiones comunes?

			La American Psychological Associations, que recibe financiación de la fundación Arcus, da por válidos los dogmas del movimiento queer. La APA tiene guías orientativas, no normas de obligado cumplimiento, que explican que la identidad de género es «un sentimiento profundo de ser mujer, varón o un género alternativo». Basándose en este concepto, un sentimiento, se están haciendo leyes que, haciendo una pirueta intelectual importante, permiten el cambio de sexo registral haciendo un juego trilero con el género. La lógica es: si un niño muestra estereotipos que tradicionalmente han sido impuestos a las niñas, es una niña trans. Para que cuando crezca no sufra, se le ofrece amoldar su cuerpo de adolescente al de una chica a través de los fármacos y la cirugía. Si las familias se oponen, la ley trans de Irene Montero tiene previsto, en el momento en el que escribo, que a los padres se les retire la custodia (artículo 6.4 del proyecto de ley en su versión de marzo de 2021) si no están conformes con este camino. Para las personas adultas, se hace propaganda de que sólo tienen que ir al registro a cambiar el sexo en su DNI sin más. Es decir, barra libre a gusto del consumidor.

			Fíjate bien la manipulación a la que nos someten, porque es claramente un burdo engaño, pero que, envuelto en el chantaje emocional de la transfobia, está secuestrando el pensamiento crítico de todo Occidente y más allá. El movimiento no para de mentir, por ejemplo, en la denuncia que me pusieron por escribir unos tuits criticando la identidad de género, señalaban las asociaciones de personas trans, convencidas, que las guías (APA, 2018) eran de obligado cumplimiento para las y los profesionales de la psicología, algo que es totalmente falso:

			Distinción entre Normas y Guías

			Al usar estas guías, los y las profesionales de la psicología deben ser conscientes de que la APA ha hecho una importante distinción entre normas y guías (Reed, McLaughlin y Newman, 2002). Las normas son mandatos a los cuales la totalidad de los y las profesionales de la psicología deben adherirse (por ejemplo, los Principios Éticos de los y las Profesionales en Psicología y Código de Conducta; APA, 2010), mientras que las guías son opcionales. Se recomienda a los y las profesionales de la psicología que utilicen estas guías en conjunto con los Principios Éticos de los y las Profesionales de la Psicología y el Código de Conducta, y deben ser conscientes de que que las leyes estatales y federales pueden anular estas guías (APA, 2010). Además, estas guías se refieren a la práctica psicológica (por ejemplo, trabajo clínico, consulta, educación, investigación y formación) en lugar de tratamiento. Las guías de prácticas están orientadas y proporcionan orientación a profesionales en relación a «la conducta y los asuntos que deben considerarse en determinadas áreas de la práctica clínica» (Reed et al., 2002, p. 1044). Las pautas y tratamientos están centrados en la clientela y se dirigen a recomendaciones específicas para una intervención clínica en una población o condición clínica (Reed et al., 2002). Las actuales guías están destinadas a complementar las guías de tratamiento para las personas TNCG que buscan servicios de salud mental, tales como los establecidos por las Normas de Atención para la Salud de personas Trans y con Variabilidad de Género de la Asociación Mundial para la Salud Transgénero (Coleman et al., 2012) y diferentes sociedades de endocrinología (Hembree et al., 2009).

			Por este motivo, una de las cosas que tienen que hacer las familias es encontrar profesionales que no estén alineados por este dogma. Deben consultar sus currículums y redes sociales si las tienen. Prestar atención a si hay indicios de que colabora con asociaciones trans o bien si escriben posts dando por hecho que la identidad de género es un término científicamente válido y forma parte de las personas de forma innata o lo naturalizan. No obstante, esto puede ser bastante difícil porque el movimiento queer tiene a su favor la legislación que persigue y castiga con multas a profesionales críticos con la idea de la identidad de género. Si bien después de la resolución de la Junta de Andalucía queda claro que expresar una opinión contraria a la ley trans y sus conceptos no es punible y está amparado por la libertad de expresión, sigue habiendo miedo. Lo mejor es contactar con asociaciones como AMANDA Familias, que te podrán orientar y derivar a algún psicólogo o psicóloga que ellas conozcan. El nivel de autocensura al que tenemos que llegar para crear redes clandestinas de profesionales que ayuden a estas criaturas y jóvenes y a sus familias es preocupante y anacrónico, pues enseguida podemos ser acusados de transfobia por no estar de acuerdo con sus dogmas.

			Muchas personas que han estado en sectas dicen que les hubiera gustado que sus familias hubieran hecho algo, sin embargo, hablando con quienes han detransicionado, reconocen que éstas no podrían haber hecho nada para ayudarlas, al menos no directamente.

			Lo primero que debe entender la familia es que la persona que era su hijo o hija está «en alguna parte», enterrada bajo todo el discurso de adoctrinamiento. Podemos decir que hay una «personalidad sectaria» que domina a nuestro ser querido, por lo tanto, tendrá que hacer un esfuerzo para poner distancia emocional ante los embates del menor cuando está en ese modo. La intervención a través de la familia tiene como objetivo restaurar el afecto con su hijo o hija, reparar el apego genuino y comprender qué le ofrece el dogma queer. En relación con esto, hay que destacar cómo la doctrina queer se protege a sí misma inculcando a sus miembros que se alejen de sus entornos. Instauran la creencia de que una vez que hacen la transición social, su anterior nombre no puede ser mencionado, como si de una maldición se tratara. Tampoco se puede hacer referencia a la vida anterior, porque se estaría «torturando» a la persona trans. Con esto, se desactiva una de las herramientas disponibles para recuperar a los adeptos de movimientos sectarios, que es trabajar el vínculo a través de los recuerdos anteriores a la captación.

			En principio, habría que hacer una evaluación minuciosa del estado del vínculo entre la persona adoctrinada y la familia. También una evaluación de las relaciones que se establecen. Se da el caso de que a veces las familias tienen dinámicas que dificultan la convivencia. La adolescencia es una etapa donde el o la joven quiere poner límites y distanciarse de sus progenitores. La rebeldía es una manifestación típica de esta etapa.

			En la terapia con las familias hay que ser totalmente honestos. Evidenciar si existen episodios de violencia, porque todavía hay madres y padres que creen que las tortas son una herramienta pedagógica. No se trata de juzgarlos, sino de enseñarles otras formas de educar, efectivas y amables.

			También hay que hablar de homofobia; a veces la gente cree que es tolerante, pero realmente sienten miedo si su hijo o hija es homosexual y éste puede percibirlo aunque intente disimularlo; hay que hacer un trabajo de normalización de la orientación homosexual con las familias.

			A éstas hay que avisarlas de que tienen que ser pacientes y prudentes. La confrontación directa con los dogmas supone un paso atrás. A la personalidad sectaria se la desactiva por la puerta de la afectividad, sin juzgar al grupo que ahora mismo le refuerza positivamente, pues entraríamos en un «ellos contra nosotros». Es importante en primer lugar generar un ambiente amable y distendido en casa, aunque no estemos de acuerdo con la ideología de nuestra hija o hijo. Poner límites necesarios de convivencia, pedir disculpas cuando nos equivoquemos, hablar de lo que sentimos, las emociones, las heridas... Cuando se vaya recuperando el vínculo, tendremos que esforzarnos para empezar a allanar el camino para las conversaciones difíciles. Desde luego, no vamos a empezar confrontando los dogmas de la doctrina trans, pero a lo largo del día se hablan de muchas cosas con las que no siempre estamos de acuerdo en todo, y así está bien también. Esto es lo que tenemos que entrenar, el poder discrepar sin atacarnos, sin sentirnos ofendidos. Poder mantener cada uno nuestros argumentos sin hostilidad. Se puede entrenar con conversaciones triviales que generen desacuerdo.

			Al principio, esperar todo este tiempo puede ser muy difícil, por eso es necesario tener un grupo de apoyo de otras familias, que te recuerden el objetivo. No estaría de más trabajar con profesionales de la psicología la comunicación asertiva y técnicas para convertirse en una especie de coterapeuta.

			Saber retirarse a tiempo de una conversación difícil si no sabemos proseguir es mucho mejor que confrontar los dogmas, llegar a los gritos y al enfado, puesto que esta situación de hostilidad será usada como una muestra de rechazo por los gurús queer que están aconsejando a tu hijo o hija a través de las redes sociales. Es evidente que el uso de internet en los últimos años se ha disparado entre las personas más jóvenes. Durante la pandemia, se difuminaron los límites entre el uso de las pantallas para divertirse, estudiar o comunicarse con amigos y amigas106 llegando a estar 7,7 horas diarias frente a estos dispositivos. El abuso de las redes sociales, incluso una posible adicción, debe ser tratada debidamente.

			En función de la edad de la criatura, podremos controlar más o menos esta conducta. Cuando son más pequeños podemos poner límites más fácilmente. Cuando son adolescentes nos toca negociar, y cuando son mayores de edad, tendremos que empezar a tratarlos como los adultos que son y mostrarles la realidad.

			El amor que deben mostrar las familias no debe estar basado en satisfacer todas sus exigencias, incluida la de llamarlos por un nombre nuevo y unos pronombres determinados. La mal llamada transición social, que no es sólo ceder a una identidad influida por un dogma, perjudica más que beneficia, ya que los encamina al tratamiento farmacoquirúrgico,107y además genera una distancia entre el menor y la familia, en la que éste se convierte en un «perfecto desconocido», y también obliga a los allegados a cambiar el discurso y el lenguaje, creando confusión y fatiga mental bajo pena de ser considerados malas personas.

			No puedes controlar lo que el menor hace fuera de casa, si le ha pedido a los amigos y amigas que le llamen por otro nombre, no pelees contra esa decisión, pero sí mantente firme en la medida de lo posible en que vosotros, la familia, no lo aceptáis. Hay que tener en cuenta que la transición social lo que afirma es una mentira, y si el menor vive con esa mentira, que es del otro sexo, cuando su cuerpo se desarrolle en la pubertad, enfrentarse a la realidad le generará un sufrimiento indeseable. No me estoy refiriendo a la indumentaria, dentro de unos límites razonables, deja que experimenten con la ropa. Todas y todos lo hemos hecho. Si tu hija quiere vestir atuendos anchos y no te gusta, ponte en su lugar, ¿para qué crees que lo hace? De hecho, muchos testimonios de chicas y chicos que dicen que son trans sienten libertad para vestir como quieran. No nos damos cuenta de la imposición tan mediatizada de la moda hasta que miramos alrededor y vemos a muchas chicas hipersexualizadas por la calle. ¡Parece difícil porque estamos inmersos en los estereotipos sexistas y es un aprendizaje muy arraigado!

			Seguramente nos tengamos que enfrentar a la ira y enfado de nuestro hijo o hija cuando pongamos esos límites en casa. Aquí creo que las madres y padres deben armarse de paciencia, no es diferente a cuando tu bebé sufría una explosión emocional ante una frustración y sabemos que hay que mantener el no hasta que se les pase el enfado. Quien esté familiarizado con la crianza respetuosa (respetuosa, que no permisiva), le sonará esto que le cuento: valida las emociones, entiende que no conseguir algo que desean genera frustración, empatiza, pero pon un límite firme a sus peticiones y ofrece alternativas más saludables. Yo recomiendo escuchar lo que dice durante esos enfados, cuál es la ofensa que siente y qué podemos hacer por él o ella.

			Ten en cuenta que la doctrina queer se aprovecha de chicos y chicas vulnerables en su adolescencia. ¿Quién estaba conforme con su cuerpo en la adolescencia? Las chicas siempre mirábamos las revistas suspirando porque no nos parecíamos a la modelo de turno, y cuando nos mirábamos al espejo nos decíamos mentalmente barbaridades como «qué fea», «qué gorda», «así nadie te va a querer», y muchas caíamos en trastornos de conducta alimentaria. La doctrina queer les vende que un «cuerpo masculino» acabará con esos problemas.

			Las madres y los padres tienen que conocer a fondo la doctrina queer y todo su argumentario. Algunos razonamientos ya los he expuesto en este libro, pero muchos estarán en sus vídeos y posts de internet. Ve a las fuentes originales, si no sabes inglés, pide a alguien de confianza que los traduzcan. Cuando llegue el momento de debatir las ideas, no confrontes directamente dando sermones o siendo tajante. Para alcanzar aquello que llamamos «peaktrans» es más eficaz reactivar el pensamiento crítico que enfrentarse, de hecho, muchas personas que hemos defendido hace años estos dogmas hemos logrado reflexionar cuando hemos empezado a dudar. Evidentemente es más fácil ponerlos en duda cuando sólo se es simpatizante y no creyente. Pregunta mucho. ¿Has ido alguna vez a una consulta de psicología? Te habrás dado cuenta de que preguntamos mucho, y preguntar es una de las formas de descubrir incoherencias, que se ponen de manifiesto de forma asertiva de esta manera: «Antes me ha parecido entender esto y ahora me parece que te escucho decir lo contrario, ¿me lo puedes aclarar?».

			Ten una actitud curiosa. Si te sientes agotado de la conversación, recurre al «tengo que pensar sobre esto» o «te doy una respuesta más adelante cuando tenga más información, avísame cuando te apetezca hablar». Después espera a que sean ellos quienes te busquen para que se vaya reforzando el vínculo y muéstrate amable y dispuesto. Si por algún motivo no puedes atenderles porque tienes ocupaciones o no estás accesible, dilo con asertividad: «Entiendo que quieres hablar de esto porque es importante para ti. Ahora mismo no puedo porque [...] pero quiero prestarte toda mi atención. ¿Podemos hablar más tarde?».

			La primera fase consiste establecer el vínculo y un entorno amigable y la comunicación no violenta. Que tu hijo o hija entienda que podéis hablar de cualquier cosa sin heriros y que no estar de acuerdo en todo no significa una ruptura del vínculo, sino respeto. Es posible que haya que reparar ciertos daños en esta fase. Más adelante podrás tener pequeñas sesiones aplicando el método socrático, es decir, hacer preguntas para desmontar los dogmas queer. Dejar cuestiones abiertas para que tú o él o ella busquéis más información es clave precisamente para que encuentre otros puntos de vista y recupere el pensamiento crítico. Insisto, si quedáis en retomar el debate otro día, pídele a tu hijo o hija que sea quien te lo recuerde o abra el tema.

			El miedo a la confrontación. Algunas familias tienen más o menos miedo a enfrentarse, en función de cómo reacciona el menor. Hay adolescentes que son agresivos, otros que se enfadan, otras que pegan portazos... Pase lo que pase, tienes que llegar a un acuerdo con tu hijo o hija, cuando se calme, de que no hay lugar para la violencia en casa. Eso sí, si crees que una buena torta a tiempo lo arregla todo, te invito a que cambies esta creencia porque no es verdad. La torta sólo genera miedo y rencor, no respeto genuino. La confrontación en sí misma no es negativa, siempre y cuando se sepa no sobrepasar el punto de «no retorno», donde el vínculo se quiebra. Por este motivo antes de oponer los dogmas debe quedar bien establecido que el vínculo y el amor es fuerte entre vosotros, que habéis aprendido a hablar de cualquier cosa sin haceros daño y que no estar de acuerdo en todo es natural y lo podéis tolerar.

			Para que nuestro hijo o hija obtenga en casa lo que está buscando en la doctrina queer, debes hacer una revisión de si estás satisfaciendo necesidades nucleares básicas en tu hogar (Young Klosko y Weishaar, 2013). Quienes trabajamos en terapia con el dolor humano intentamos que las personas puedan construir vínculos de confianza con los demás, incluyendo seguridad, estabilidad, cuidados y aceptación. En la infancia, carecer de esto podría llevarnos a sentirnos abandonados y a desconfiar de nuestros cuidadores de referencia; en la adultez se extiende a las relaciones estables.

			En la medida de lo posible, cuando las criaturas son pequeñas necesitan una figura de apego razonablemente presente. Otra necesidad es desarrollar la autonomía, la competencia y el sentido de identidad. En familias donde hay normas muy estrictas o no se le da la atención necesaria al hijo o hija, podría generarse una carencia afectiva que propiciara relaciones de codependencia, sentimientos de inutilidad y dudas de qué haces en el mundo, un campo bien abonado para la doctrina queer, que está dispuesta a dotar de una identidad al menor que lo lleva a un daño irreversible, pero identidad, al fin y al cabo.

			Un entorno saludable da libertad para expresar necesidades y emociones válidas. Revisa si en tu casa se permite que tu hijo o hija exprese lo que necesita sin ser juzgado negativamente, y si las emociones se validan o se minimizan generando vergüenza. Por ejemplo, solemos decirles a los niños pequeños que tienen miedo de la oscuridad «anda, si ahí no hay nada, no seas tonto», desacreditando lo que sienten. Lo que aprenden es que su madre o su padre no tienen en cuenta su miedo, no respetan que no están maduros para enfrentarse a la oscuridad. Una forma más cuidadosa sería decirles «vamos juntos a la habitación oscura, verás como no nos pasa nada».

			También las criaturas necesitan tener tiempo y espacio para la espontaneidad y el juego; precisamente los límites encorsetados de los estereotipos sexistas a veces no dejan que jueguen libremente a lo que quieran sin el juicio externo de «eso es de niñas» o «eso es de niños» o «las niñas no se ensucian» o «los niños no juegan con muñecas».

			Y la última necesidad es tener metas realistas y fomentar el autocontrol. Por eso a los menores hay que ponerles límites que se traducen en la práctica en no dejarles hacer ciertas cosas. Los que son inamovibles son los de la seguridad. No dejamos que un bebé de dos años manipule una botella de lejía (Bilbao, 2015). Tampoco debemos dejar que un niño de cinco años tenga un móvil de última generación con acceso ilimitado a internet y, por supuesto, no dejamos que los menores se hormonen con tratamientos experimentales y nocivos. Después hay límites que corresponden a las normas y valores de la familia, que pueden tener que ver con la comodidad u organización familiar. Por ejemplo, no se hace ruido durante la hora de la siesta u organizamos un turno para limpiar la casa. A medida que las criaturas crecen, serán más responsables para hacer cosas que antes podían ser peligrosas porque ya han asimilado estrategias de protección, por ejemplo, un adolescente puede limpiar el baño con lejía. Para aquello que no ponga en peligro la integridad del menor ni implique incomodidad para la familia, se puede negociar. Por ejemplo, si nuestra hija quiere raparse el pelo, no es de nuestra incumbencia si nos gusta más o menos, le tiene que gustar a ella, el pelo crece. Si te enfada que se rape el pelo o vista de forma extraña para ti, si muestras desaprobación con asuntos que son de su incumbencia, te invito a que te pares a pensar qué es lo que te ofende. ¿Perder el control? ¿Quizá alguna otra preocupación?

			Una de las posiciones que creo que más puede ayudar a las familias con los adolescentes que se declaran trans es acoger el rol de coterapeuta. Lo voy a desarrollar más extensamente. Las madres y los padres tendrán que aprender a preguntar en vez de juzgar y criticar. A escuchar antes que hablar. A empatizar en vez de minimizar. Al fin y al cabo, eso es lo que muchas veces hacemos los terapeutas en psicoterapia. Cuando viene un paciente con malestares psicológicos, el profesional se convierte en una relación «modelo», una relación sana. El paciente va a experimentar ser escuchado, se le validan las emociones y sentimientos, se le ponen límites a su conducta, se le habla de forma asertiva, se hacen preguntas, se normaliza tener una opinión propia... y va interiorizando que es así como tienen que ser sus relaciones personales. A veces, se dará cuenta de que él o ella estaba reforzando relaciones tóxicas, en otras ocasiones de que hay personas que son las que le aportan esa toxicidad. Vosotras, familias, tendréis que aprender a escuchar, a empatizar y a comunicaros de forma asertiva.

			Con mis pacientes, tanto madres de menores que se declaran trans como con mujeres que sufren otras dificultades, entreno la comunicación asertiva desde hace años. Te animo a leer sobre comunicación no violenta, mi libro de referencia es Comunicación no violenta, un lenguaje de vida (Rosenberg, 2016). Se trata de una forma de comunicar donde evitamos el juicio y la crítica, y priorizamos los hechos observables, nuestros sentimientos y la expresión de las necesidades. La estructura de nuestro discurso debe pivotar sobre estos ejes:

			
					La declaración de los hechos objetivos.

					La historia que hay detrás y cómo nos afecta a nuestra vida.

					Qué necesidades detectamos.

					Hacer la petición.

			

			Una madre me contaba que su hijo adolescente estaba todo el día pegado a la pantalla, y cuando se lo decía, éste se enfadaba y le gritaba. Así que en la consulta trabajé con ella para convertir ese reproche de «niño, estás todo el día pegado al ordenador» en un discurso más amable. Lo primero que hicimos fue calcular lo más objetivamente posible el tiempo que su hijo estaba con el ordenador para poder expresar los hechos de forma imparcial. Calculó que entre las horas de estudio y las de ocio, quitando los minutos que dedicaba a comer y algunas horas a dormir, podía estar pegado unas diez horas. Aquí tenemos la primera parte del discurso, los hechos: «Hijo, he visto que ayer estuviste diez horas sentado ante el ordenador». Describiendo los hechos tenemos menos probabilidades de entrar en una discusión, aunque quizá nuestro hijo o hija adolescente los niegue. Bien, después tenemos que exponer qué nos pasa con esto. A esta madre le preocupaba su salud: que no hiciera ejercicio, que le afectara a la vista, que se encorvara la espalda... También le preocupaba que se extinguiera la relación. Así que le pedí que expresara esta segunda parte: «Me preocupa que tantas horas sentado te afecte a la espalda y a la vista». Así evitó confrontar directamente que estuviera con el ordenador alejada de ella y se centró en el sedentarismo. Ésta es una forma inteligente de ver cómo nos podemos aproximar. La madre quiere que se cuide, pero es posible que el hijo no quiera porque en ese momento le preocupe muy poco su salud física. Ella debe identificar su necesidad: que se proteja de los malos hábitos. Otra premisa es pasar más tiempo juntos. Se puede expresar así: «Necesito que te cuides y protejas de estos malos hábitos» o «necesito tu compañía». Por último, se manifiesta la petición. Tiene que ser algo concreto, no vale «me gustaría que hicieras más ejercicio» o «que estés más tiempo conmigo». Podemos plantear un plan concreto: «Me gustaría que hoy salieras a dar un paseo conmigo», si accede, se puede concretar la hora. Quizá no acepte en ese momento, pero la madre ha podido mostrarle su preocupación y le ha dado a elegir, no lo ha hecho desde el reproche ni desde la imposición. Si, a pesar de todo esto, obtiene una negativa, se mantendrá disponible con un «si cambias de opinión, dímelo» o un «sólo estoy preocupada por tu salud». No debe desistir, aquí tenemos que ponernos en modo «pico y pala», pero sin agobiar. Si sale todos los días a caminar, todos los días se lo recuerda, aunque le diga todos los días que no. El hecho de que cuente con sus hijos e hijas para las actividades está reforzando el vínculo. Que no se sientan olvidados.

			La comunicación asertiva o no violenta fomenta también que hablemos desde el cariño y la humildad de pedir disculpas cuando hemos cometido un error. Somos humanos y nos equivocamos. Todos les hemos gritado a nuestros hijos y dado un portazo, sabemos que ésta no es nuestra herramienta «educativa» favorita, pero a veces pasa, por eso tenemos que ser consecuentes y pedir disculpas por nuestra actitud.

			Volviendo al papel del coterapeuta del padre o la madre de un menor afectado por el culto queer, es muy importante la escucha activa. A veces parece que estamos atentos, pero realmente estamos pensando en otra cosa, mirando el móvil o el televisor. Esto realmente es una falta de respeto para quien nos está hablando de algo importante. Para tu hijo o hija en esa situación cualquier cosa que te cuente, aunque para ti sea una «tontería de niños», es importante. Si por ejemplo tu hijo quiere hablar contigo un viernes noche que estás agotada de toda la semana y sólo te da la energía para ver una serie de Netflix, sé honesta con él. Dile que ahora mismo no le puedes prestar toda la atención porque estás cansada, pero que al día siguiente va a tener toda tu atención en el tiempo que concertéis. Cuando estés en disposición de escuchar, no mires el reloj ni atiendas otros asuntos, si esperas una llamada importante, por ejemplo, díselo antes de comenzar. Céntrate en lo que te cuenta, en las palabras y en los gestos. No prepares una respuesta. En vez de esto, haz un resumen de lo que él dice. La escucha activa es esto. A veces entreno con mis pacientes y yo misma les narro una anécdota de mi vida con poca carga emocional y ellos tienen que atender y quedarse con lo más importante. Después lo escriben o me explican lo que yo les he dicho. Ahí es cuando caen en lo difícil que es escuchar y retener a la vez, sin preparar una respuesta, una réplica o insertar un juicio.

			Otra herramienta del terapeuta es la empatía. Identificarse con sus sentimientos. Cuando están enfadados, llorando, gritando o dando portazos es posible que no podamos mantener una conversación, pero cuando se calman un poco podemos preguntarles cómo se sienten, qué parte de la conversación les ha ofendido y ponernos en su lugar. No necesariamente hay que darles la razón. Hay que recordar que estamos también aprendiendo que cada uno puede tener su opinión, como una primera fase para poder abordar los dogmas queer sin romper el vínculo. Tenemos que dejar claro que los amamos. Por esto no dudes en elogiarle una conducta apropiada, no des por sentado que es una obligación sacar la basura. Exprésalo desde lo que significa para ti. Si está contribuyendo al reparto de la carga de las tareas domésticas, agradéceselo. Son útiles en la educación los refuerzos positivos y negativos. Los seres humanos además somos muy sensibles al refuerzo emocional y afectivo. Haz un esfuerzo por hacer una lista de todo aquello que le motiva a tu hijo o hija. Evita lo que esté relacionado con las pantallas. Recordemos que estamos ante un o una adolescente que está pegado al móvil, recibiendo adoctrinamiento a través de las redes sociales, siendo reforzado por sus amistades por su valentía.

			Planifica actividades, o incluso mejor, pregúntale qué le gustaría hacer, si tiene suficiente madurez, pídele que se encargue de organizarlo. Muchas familias refieren que cuando su hijo o hija redujo el tiempo de pantallas, empezaron a recuperar el vínculo. María Keffler en su libro dedica un capítulo entero a cómo sacar a tu hijo del culto del género, pero no está traducido todavía. Ella cita un estudio que afirma que se trata de forma más cálida a una persona que nos ha pedido un favor relacionado con alguna de nuestras habilidades o talentos, se llama efecto Benjamin Franklin. Es una buena herramienta para acercarnos a nuestros adolescentes. En su libro, pone de ejemplo un padre que le pide a su hija, que tiene un talento especial con la ilustración, que le haga una viñeta para una presentación para su trabajo.

			Hace poco recibí un mensaje de un padre que me contaba que su hijo, justo al cumplir dieciocho años se había ido de casa a vivir con otras personas creyentes de la doctrina queer. El hijo, que ahora decía que era una mujer, no quería acceder a hablar con ellos si no le trataban como mujer. Ya no les servía usar apelativos cariñosos neutros, no, exigía a sus padres que le llamaran por su nuevo nombre o no tendría contacto con ellos nunca más. Contaba que las personas que estaban alrededor de su hijo estaban aleccionándolo. Este chantaje emocional que viven las familias es desesperante. El adepto aprende esta estrategia de persuasión coercitiva de sus líderes. Las familias viven con miedo a que sus hijos e hijas se hagan un daño irreversible a través del uso de binders, hormonas y cirugías invasivas sin vuelta atrás, además, se rompe el vínculo con ellas y no las escuchan, sienten impotencia porque aunque los están avisando de que caerán en un abismo, las madres son insultadas con «tránsfobas» o «terf».

			Las familias viven un duelo que debe ser también atendido. Si no se las atiende, las estaremos abandonando y eso no tiene cabida en nuestro ámbito profesional, tal y como defiende Miriam Grossman,108 psiquiatra, pionera en describir y poner sobre la mesa los procesos psicológicos por los que pasan las familias de menores que se declaran trans, y que es experta en el tratamiento de la disforia de género.

			Las sectas que se centran en los menores de edad son más perversas si cabe, puesto que adoctrinan cuando la criatura es muy joven y al cumplir la mayoría de edad se incorporan a ellas. Si adoctrinan por internet las familias no se enteran de nada. En esta situación, lamentablemente, el margen de acción es limitado. Intenta mantener el contacto, aunque sea a través de algún conocido, para sólo enterarte de cómo está y hacerle saber que le queréis, para que en el momento en el que quiera volver a casa, lo haga.

			Para las madres y padres que sienten que han perdido el vínculo con sus hijos e hijas, quiero darles un mensaje de ánimo, pese a que sus expectativas de recuperarlos no se cumplan. Quizá tiene que ver con mi propia experiencia como madre de una niña con parálisis cerebral fruto de una negligencia (López Moya, 2019). Ella no nació así, sino que una matrona no nos atendió mientras ella sufría una parada cardiorrespiratoria y le quedaron graves secuelas por ello. Tuve que hacerme a la idea de que mi bebé no sería la niña sana que yo parí. Tuve que aceptar que su vida sería dura, porque la parálisis cerebral tiene consecuencias y requiere tratamientos médicos y quirúrgicos. Lo que hice fue afrontar esta adversidad e intentar visibilizar que estas negligencias ocurren, que son violencia obstétrica. Con esto quiero decir que, de alguna manera, hay personas que han empujado a vuestros hijos e hijas a esta situación, cometiendo negligencias: en la escuela, en la sanidad..., quizá algunas chicas se hagan mastectomías y después se arrepientan, como cuenta María Detrans109 en sus redes sociales. Como sociedad, hemos pasado de pedir respeto a las personas transexuales, algo lógico y debidamente justo, a fomentar el transgenerismo y los tratamientos farmacoquirúrgicos en menores. Si llega el caso de que pierdes el contacto con tu hijo o hija y ves que se arroja al abismo de esta doctrina queer, te animo a comprender tu dolor, lámete las heridas y convierte tu rabia en acciones para que no le vuelva a pasar a ninguna otra criatura. El dolor y el sufrimiento de las familias no están suficientemente visibilizados. Me consta que hay madres que empiezan a expresar deseos de muerte debido a la presión psicológica que sienten por salvar a sus hijos del daño irreversible. Convertir la desesperación en coraje hacia el exterior en forma de lucha puede ser una manera de conectarse a la vida.

			Me consta que hay familias afectadas de distintas ideologías políticas, alguna que rechaza frontalmente el feminismo. Éste, como ya hemos dicho antes, es una teoría y práctica política que lucha por la liberación de la opresión de las mujeres. Esta idea se materializa en la vida y las experiencias femeninas. Significa que tu hija percibe que quizá en la familia sólo tiene autoridad el padre, y no la madre. Quizá esté notando que su destino puede ser ése, el de alguien sumiso, y se rebela. También puede haber experimentado abuso sexual en algún momento de su vida, esta experiencia te rompe la autoestima, te deja confundida y desorientada sobre tu papel en el mundo, te arrastra a la culpa y al rechazo hacia tu cuerpo. La mayoría hemos sufrido acoso callejero, sintiéndonos inseguras e invadidas.

			Muchas chicas se dan cuenta de que se espera de ellas como mujeres que se conviertan en objetos sexuales de los varones y lo rechazan. Otras empiezan a darse cuenta de que les gustan las chicas y perciben la homofobia a su alrededor. Algunas están destinadas a casarse jóvenes y tener hijos cuanto antes. Todos estos ejemplos, que pueden darse juntos o no, son de una cultura machista que asfixia el libre desarrollo de nuestras niñas. La doctrina queer lo que hace es darles una salida a todos estos problemas diciéndoles que se hagan hombres tomando hormonas (Preciado, 2020). En este punto, quiero citar un texto muy esclarecedor:

			Lo que no resulta explicable hoy, en una situación en la que la inferioridad política de las mujeres se oculta tras una aparente igualdad legal, es por qué no hay una masa de cismujeres que trafican con testosterona y la consumen para acceder a la posición hegemónica. Quizá, simplemente, las cismujeres no quieren el poder, prefieren seguir teniendo excusas para no triunfar, para no ganar dinero, para no tomar decisiones por sí mismas, para no dirigir los países en los que habitan, para no ser las únicas responsables de su placer sexual, de su mediocridad o de su éxito.

			La alternativa a estas dos caras de una misma moneda es el feminismo. Quizá pueda ser una mala noticia para estas familias que reniegan de él, pero les pido que reconsideren su postura por el bien de sus hijos e hijas y de todos, porque una sociedad justa trata a las mujeres como ciudadanas.

			Como prevención, en el ámbito familiar el ejemplo es importante. Obsérvate si eres de las que evita ir a la playa porque te da vergüenza tu cuerpo, si te criticas cuando te pruebas una prenda nueva o bromeas con tus amigas de lo vieja que te hacen las canas o las arrugas. Intenta reflexionar sobre tu propia relación con tu imagen y cómo puede influir en lo que aprende tu hija o hijo de ti. Yo te animo a que hagas un trabajo personal para deshacerte de todo aquello que te han contado negativo de ti misma y empieces a amarte, porque así estarás enseñando a tu criatura a hacerlo. Cuidarte es importante, pero no para alcanzar un ideal de belleza imposible, sino para disfrutar más y mejor de la vida. Habla del cuerpo con tus hijos e hijas, nombra sus partes sin eufemismos. Si tienes que aprender tú también, hazlo. Si te avergüenza hablar de vulvas, vaginas, penes... empieza a valorar que una buena educación sexual comienza por abordar estos temas con naturalidad, siempre adecuándonos a la edad de los menores. Muchos niños y niñas que han sido confundidos por la doctrina queer sobre el desarrollo físico van a sentir malestar psicológico cuando empiecen a desarrollarse en la pubertad, por eso es importante que sepan lo que les va a pasar, que tengan una buena relación con su cuerpo y que lo entiendan.

			Ojalá en esto no estuviesen solas las familias, sino que en la escuela se diera una educación sexual adecuada, lejos de la doctrina queer y basada en evidencia científica, con un lenguaje asequible para los chicos y chicas. Educar a nuestros hijos e hijas a desarrollar el pensamiento crítico y en el contacto con la realidad material podrían ser factores de prevención ante esta doctrina. Como mujer atea que soy, a mi hijo le digo que Dios no existe, y que tampoco existe todo lo místico que rodea a la religión católica que impregna toda la sociedad. Le hablo claro y con un lenguaje adecuado para su edad. Debemos estar preparadas para abordar los dogmas de la doctrina queer, ya que este movimiento lleva a los niños y niñas por el camino de la hormonación y las cirugías. Apóyate en asociaciones de docentes como DoFemCo,110 que están haciendo una gran labor contrarrestando la doctrina queer en las aulas.

			Un libro valiosísimo que creo que ha pasado bastante desapercibido, pero que yo recomiendo encarecidamente, es Desist, detrans & detox (Keffler, 2021). Es un libro que habla abiertamente del culto del género y nos recomienda un plan para sacar a los chicos y chicas de ahí. Keffler aconseja hacer un análisis de las personas que influyen en ellos. Ella propone que hagas una lista de quienes pueden ayudarte a rescatar a tu hijo o hija del culto del género, incluso, si no estás segura, pedirlo asertivamente. También incide en que hagas una relación de aquellos que están incidiendo negativamente en el menor y lo alejes de ellos todo lo que puedas, ella los llama «antagonistas». Lo que deja claro es que al adolescente no hay que pedirle que se aleje de estas «personas antagonistas», porque basta esa prohibición para que haga lo contrario. De lo que se trata es de que orientes tus esfuerzos para pasar más tiempo con los que están de tu lado y vayas dejando al margen a quienes le influyen negativamente, dentro de tus posibilidades. María nos advierte de que este ejercicio puede ser desalentador puesto que cada vez hay más seguidores de esta doctrina. Sin embargo, déjame que te anime porque, por mi propia experiencia, me he dado cuenta de que hay mucha gente silenciosa que no los apoya. Cuando me denunciaron a mí, me enviaron abundantes mensajes de apoyo que entendían esa situación tan distópica.

			Para salir de una secta, según la bibliografía que he consultado, hay cinco vías principales:

			
							De forma voluntaria.

					De forma voluntaria con tratamiento profesional.

					Con intervención profesional o exit counseling. La familia es quien ayuda al adepto o incluso con una reunión con el profesional.

					Expulsión de la secta.

					Desprogramación no voluntaria.

			

			Actualmente tenemos muchos testimonios de personas que han detransicionado y que se dan cuenta de que fueron engañadas o mal informadas, llevadas por un camino de destrucción de su cuerpo y que no se resolvieron sus problemas de salud mental. A lo largo del libro he referenciado a algunas de ellas, pero es fácil encontrar cada vez más.

			Muchas familias buscan ayuda profesional para ser copartícipes del rescate de su hijo o hija de esta doctrina. Como ya he descrito, se trata de establecer el vínculo, de crear un clima en el que se pueda discrepar sin romperlo y que finalmente se pueda abordar la confrontación de los dogmas sembrado las dudas, preguntando.

			Además, es importante que los chicos y chicas vayan resolviendo los problemas que tienen con su cuerpo o traumas y otros diagnósticos. Para ello, recomiendo que busquen psicólogas y psicólogos no queer que sepan ayudarlos. No es necesario tratar de manera directa el asunto trans, sino que periféricamente abordarán los conflictos que tengan para conseguir el bienestar.

			Otras personas han sido expulsadas de la doctrina cuando han planteado preguntas; al recibir tanta violencia han abierto los ojos ante las estrategias de coerción. Por último, se nombra la desprogramación no voluntaria, pero este método no se recomienda por ser violenta e ineficaz, además, las sectas se adaptan y ponen sobre aviso a sus adeptos, haciéndoles creer que existe un «ellos contra nosotros».

			La consecuencia más grave es el problema de reacomodo que tienen cuando salen de la secta. Pérdida de confianza, trastorno adaptativo y, en el caso del culto queer, asumir secuelas médicas para toda la vida. Algunas personas que salen de la doctrina queer sienten vergüenza. Pidieron el apoyo de sus familias y ahora sienten que se equivocaron. Además, no van a tener el refuerzo positivo que tuvieron cuando se declararon trans y encima es posible que los simpatizantes y adeptos queer las censuren si lo hacen público. Yo las animo a buscar ayuda psicológica, a encontrar consuelo y alivio en profesionales que entiendan por lo que han pasado, y si tienen energía y ganas, que cuenten su historia para que otras, incluidas menores de edad, no caigan en esta creencia.

			La doctrina queer tiene una gran influencia porque estamos viendo familias que inducen la transición de niños muy pequeños o incluso no reconocen el sexo del bebé para que más adelante sea etiquetado con un «género». Se sabe que las personas nacidas en sectas tienen mucho más difícil salir de ellas que las que se han incorporado en su adultez. Los adeptos no son personas «tontas» ni supersticiosas, sufren un proceso muy complejo donde se los manipula en un momento vital crítico. En general somos muy influenciables, como demuestra la psicología social con algunos experimentos.111

			En líneas generales, y siguiendo las recomendaciones de Cuevas y Barranquero (2006), en lo primero que habría que trabajar es en la prevención de situaciones futuras de persuasión coercitiva. En este caso, a la gente joven habría que enseñarle cómo identificar una situación de engaño y manipulación, para ello, propone programas para la mejora de habilidades sociales, autoestima, autocontrol emocional, reestructuración cognitiva, comunicación asertiva... La psicología tiene aquí una labor importante.

			En segundo lugar, deberían implantarse estrategias de asesoramiento, información y planificación psicológica en pro del abandono sectario (sic). Hay que tener en cuenta que la doctrina queer empuja a la juventud a un daño irreversible, por lo tanto, debe actuarse con toda la rapidez que permita el propio proceso del creyente. Ofrecer ayuda psicológica para que el adepto ponga solución a sus problemas y empiece a tener dudas de los dogmas.

			En tercer lugar, poner a disposición de las personas adoctrinadas y sus familias un asesoramiento en el egreso, que se refiere a un proceso educacional que tiene como objetivo lograr que los miembros reevalúen su pertenencia a la secta. Siempre es voluntario y consiste en dar información sobre ella, sus dogmas, prácticas y técnicas de persuasión más frecuentes. Este asesoramiento debe contar con pruebas físicas y documentos para que la persona adepta empiece a hacerse preguntas y a recuperar el pensamiento crítico.

			En cuarto lugar, dar a conocer las estrategias para reducir el daño que pueden poner en marcha la familia y amigos con el adepto influido por el grupo sectario. Algunas que he mencionado son fomentar y mantener el vínculo, generar un ambiente amigable en el hogar, lograr hablar de otros temas con serenidad, promover actividades alejadas del entorno del culto, alentar a que estudie o trabaje en lo que le guste.

			En quinto lugar, asesoramiento al salir de la secta. Si la salida ha sido voluntaria, lo primero es afrontar el duelo por los daños irreversibles al cuerpo del tratamiento farmacoquirúrgico si se ha llegado a ese punto. También pueden existir sentimientos de vergüenza por haber tomado la decisión de haberse sometido a esas prácticas y haber involucrado a la familia y amigos. Es posible que sientan además miedo a contar lo que ha pasado porque ahora van a ser acusados de no ser «verdaderos trans». Si son expulsados por haber cometido un error o plantearse dudas, además pueden sentirse traicionados, puesto que han dado el cuerpo literalmente para la causa. También es posible que haga falta consultar con una abogada o abogado si es necesario denunciar por mala praxis si hay daño físico irreversible, si se da en la práctica psicológica o por amenazas legales.

			En sexto lugar, deben ofrecerse tratamientos psicológicos para elaborar las consecuencias de los daños provocados, como ver su cuerpo amputado y también para tratar el malestar anímico previo. Tal y como comentamos, muchas de las adolescentes que acudían a los centros de identidad de género tenían patologías previas o habían experimentado situaciones traumáticas.

			En último lugar, ofrecer tratamientos para prevenir recaídas. Una persona que ha estado en una secta ha sido manipulada y expuesta a un daño irreversible, se sentirá vulnerable y es posible que se entregue a otra vía de escape también destructiva, por lo que hay que estar vigilantes para ayudarla a reestructurar su vida después de evaluar su experiencia y aceptar este hecho traumático.

			Resumen:

			
					Tomar conciencia de que el adepto no se va a ir voluntariamente en muchos casos.

					Asumir que tu hijo o hija está captado por una secta.

					Conocer muy bien al grupo y cómo son las técnicas de manipulación.

					No hacer críticas directas porque estas confrontaciones las van a usar en la doctrina queer para reafirmar que la familia no los quiere por ser trans.

					Crear una red de apoyo. Que no sólo sea un familiar quien se encargue, sino que haya más parientes y amigos ofreciendo ayuda.

					Alejarlos disimuladamente de las personas que les influyen en la doctrina queer.

					Mantener la familia lo más unida posible.

					Crear un ambiente amigable y relajado en casa.

					La familia debe tener un espacio aparte donde poder desahogarse.

					Ganar espacio a la secta, recuperar las actividades. Se trata de crear una red envolvente, revertir el trabajo de la secta.

					Ser paciente ante los ataques.

					Recuperar un diálogo amable y ayudar al hijo o hija a pensar sembrando la duda.

					No fomentar la dependencia y no pagar las actividades del grupo. Por ejemplo, no pagar los tratamientos.

					Descubrir lo que la doctrina queer ofrece a tu hijo o hija que en casa no encuentra.

					La familia debe cuidarse y no caer en la obsesión. Si hay más hijos, hay que atenderlos. Quizá dedicar un tiempo concreto a informarse y estudiar, pero el resto del tiempo hay que hacer tareas juntos.

					Todas y todos somos vulnerables, la criatura no cae en la secta porque sea «tonta» o porque la familia esté «desestructurada». El perfil del adepto no indica que vengan de familias difíciles.

			

			
		

	
		
			Conclusión

			Después de analizar cómo funcionan las sectas destructivas y cómo actúa la doctrina queer, he hallado pruebas que demuestran que este movimiento utiliza el engaño en sus postulados y la coerción para imponer su ideología. La doctrina trans/queer está mostrando una deriva sectaria preocupante que afecta a la sociedad.

			Un gurú, ya sea político o influencer, o un grupo con un liderazgo desmesurado se autoproclama portador de la única verdad a base de eslóganes. En este caso los gurús locales son considerados «seres de luz», independientemente del pasado que tengan. Por ejemplo, un personaje conocido en nuestro país es Elsa Ruiz, que antes de transicionar contaba chistes misóginos de violaciones con burundanga.1 La doctrina queer repite una y otra vez los lemas «los derechos de las personas trans son derechos humanos» como si no disfrutaran de los mismos derechos que el resto; o «las mujeres trans son mujeres» ignorando la biología y las complicaciones legislativas que supone para las propias mujeres.

			Los adeptos son especiales, ya no son heteronormativos, sino que son «trans» y pasan a ser personas luchadoras abanderadas de los derechos humanos. La identificación con el grupo es fundamental como herramienta de persuasión coercitiva basada en el control cognitivo, pues se arrogan superioridad moral, se distinguen del exterior, comparten las mismas premisas y van todos a una. Existe un refuerzo positivo social de gran magnitud hacia quienes se declaran trans. En la adolescencia, este refuerzo es recibido como un bálsamo cuando existen heridas emocionales no resueltas. De esta manera, la doctrina queer se aprovecha de la vulnerabilidad de los y las adolescentes y ejerce control emocional.

			El grupo tiene su propia forma de presentarse al mundo: la bandera trans, los pronombres, la expresión de género (o lo que es lo mismo, la expresión de los estereotipos sexistas) y la conocida «identidad de género». Son sus símbolos lo que les permite reconocerse entre ellos a la vez que se desmarcan de la sociedad. Crean una jerga de lenguaje propia que intenta cambiar la realidad del mundo.

			Los miembros del grupo se sienten escogidos para una misión, en este caso acabar con el binarismo de género, pero asumen que es un rasgo de la personalidad. Parece que no se dan cuenta de que lo que hace es reforzarlos.

			Vampirizan otros movimientos como el feminismo, movimientos por los derechos de las personas homosexuales o la discapacidad, usando su lenguaje y cambiando el significado de las palabras. Se han apropiado de palabras como «diversidad» o «inclusión» para que nos suene a progresismo y sea aceptado sin reflexionar a través de la emoción.

			Los une también acabar con aquellas personas que los contradicen, «las terfas». La crítica es censurada y duramente castigada usando estrategias de persuasión coercitiva. Cosifican a las mujeres que desenmascaramos su propaganda, cuestionamos sus dogmas, rechazamos sus conceptos y los contraargumentamos. Cualquier acción es válida para alcanzar sus fines: la censura, la violencia, usar a los menores, quema de libros, mentir a la prensa, denuncias falsas...

			La dinámica de las sectas tiende a inducir miedo y culpa en aquellos que puedan empezar a reflexionar. Son muchos los testimonios de personas que han desistido o detransicionado que sienten culpa y vergüenza2 de hacerlo porque los miembros del movimiento queer los amenazan o dicen que «no eran verdaderos trans».

			Muestra una compulsión por captar más medios y una voracidad económica; para ello, tienen una maquinaria instalada en escuelas e institutos y acceso a subvenciones a través de asociaciones. Los activistas son entrenados para hacer entrismo en organizaciones existentes y la Administración pública. Rastrear el dinero es bastante difícil cuando existen múltiples organizaciones que lo reparten y reciben como donaciones para el activismo. En un completísimo análisis3 que nos ofrece la web de Contra el borrado de las mujeres consta que la Fundación Arcus dona 100.000 dólares anuales4 a la American Psychological Association para el apoyo a la red de lesbianas, gais, bisexuales y cuestiones transgénero e intersexuales. ¿Será por esto que la APA no cuestiona el concepto de «identidad de género»? También podemos encontrar que la asociación que me ha denunciado a mí, ATA Trans de Andalucía, recibe fondos de la Open Society5 de Soros, pero no solamente de fundaciones privadas, sino que recientemente ha salido a la luz que ha recibido en la última década 1.162.245 euros procedentes de la Junta de Andalucía6 para afianzar en nuestra comunidad la ideología de la identidad de género.

			Se espera que los miembros se impliquen en la difusión de la doctrina a través del merchandising en la ropa, banderas, asistencia a charlas o seguir al gurú de turno allá donde va a dar una conferencia. Se vende constantemente el dogma a través de interminables celebraciones. Tenemos el Día Internacional de la Visibilidad Transgénero el 31 de marzo, el Día Internacional contra la Homofobia, Bifobia y Transfobia el 17 de mayo, el Día Internacional del Orgullo LGTB el 28 de junio, que se celebra en todo el mes de junio y julio, el 22 de octubre es el Día Internacional de la Despatologización Trans y el día Internacional de la Historia Transexual el 20 de noviembre. Además, intentan protagonizar otras efemérides como el 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer Trabajadora o el 25 de noviembre, Día Internacional para la Eliminación de Violencia Contra las Mujeres.

			[image: ]

			Nota: En este cartel se anuncia la manifestación del 8 de marzo en Sevilla, Día Internacional de la Mujer Trabajadora. Se puede apreciar que en el dibujo aparece la mano de un varón con las uñas pintadas, apelando al «feminismo inclusivo». Además, el símbolo de venus se ha sustituido por el símbolo trans.

			Fuente: Sección Sindical UGT AYESA AT.

			Existen indicios de que a nuestros chicos y chicas, desde la infancia, se les adoctrina para que visiten las clínicas de identidad de género e inicien un camino de tratamientos farmacoquirúrgicos que dejará enfermos crónicos de por vida y dependientes del movimiento. Psicológicamente, dudar de si el camino escogido fue el correcto los llenará de tristeza, rabia y desesperación, como podemos ver en algunos testimonios de detransicionadores que ya he referenciado anteriormente. Hará falta mucha atención a la salud mental para ayudar a la gente joven a superar el trauma de haber sido empujada a tratamientos irreversibles, sumado al previo que les produjo malestar psicológico.

			La doctrina trans empuja a las personas a autodestruirse, a alejarse de sus familias y amistades de siempre, a negar la homosexualidad si ésa es su orientación sexual y a acometer tratamientos farmacoquirúrgicos que les restarán calidad y esperanza de vida. Como dice Keffler, no es una etapa adolescente que pasará, sino un adoctrinamiento destructivo que obtiene una plusvalía política antifeminista y financiera.

			Los miembros creen que fuera del grupo no serán felices o recibirán críticas por salirse, serán llamados tránsfobos con todo lo que viene después. Las estrategias coercitivas son bastante apabullantes en la doctrina queer para quienes no estén de acuerdo con sus preceptos.

			En este libro he intentado exponer toda la información que he podido recopilar sobre sectas y hacer una comparación con lo que estamos viviendo con la influencia del movimiento trans/queer. Mientras escribía este libro, otras personas estaban ya denunciando que esta comunidad estaba usando estrategias de manipulación coercitiva, como este artículo de Lucía Etxebarría,7 donde nos ilustra con experimentos en el ámbito social que demuestran lo influenciables que somos. María Keffler fue valiente al hablar abiertamente del culto al género en su libro y ha creado un manual para rescatar a la gente joven de éste, espero que pronto llegue la traducción a nuestro país. Decenas de cuentas en redes sociales directamente ya se refieren a este movimiento como «secta trans» junto con las madres que ven cómo sus hijas e hijos son empujados hacia un proceso de destrucción a la vez que son arrancados de su familia con un proceso de lavado de cerebro.

			Mi aportación consiste en mostrar cómo el movimiento queer utiliza estrategias de persuasión coercitiva con las personas que no estamos de acuerdo, especialmente con las mujeres, y que es destructivo con la juventud. La reacción a este manuscrito será un ejemplo de esos intentos por callar a las mujeres. Algunas personas que se involucraron en la publicación de este libro han sentido miedo y han reaccionado negativamente tachándolo de agresivo, pero creo que es necesario destapar las vergüenzas de esta doctrina, sin paños calientes, para que el mundo entero sepa a lo que nos enfrentamos. Las mujeres y la infancia merecen una defensa enérgica, ¿o es que los derechos de las mujeres ya no son derechos humanos?, ¿o es que las medidas compensatorias para paliar la opresión ya no son necesarias?, ¿o es que la infancia ya no tiene derecho a crecer en paz y mantener su integridad física y psicológica?

			Para terminar, me gustaría también disculparme porque este libro lo he escrito arañando horas de sueño, a ratos mientras mis criaturas estaban entretenidas o en terapia con el padre y así es difícil darle cuerpo y estructura a un texto. Como reflexiona Virginia Wolf, «los libros de las mujeres deberían ser más cortos, más concentrados que los de los hombres y construidos de modo que no requieran largos ratos de trabajo regular e ininterrumpido. Porque interrupciones siempre las habrá».
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				1. Escribo «de chico» y «de chica» entrecomillados para referirme a los estereotipos sexistas y roles impuestos a cada sexo, pero debemos tener en mente que ninguna de esas conductas, gustos, expectativas y pensamientos son naturales y propias de cada sexo, sino que es la sociedad, a través del adoctrinamiento y la publicidad, quienes los perpetúan sin ninguna reflexión crítica.
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				3. «Sharp increase in incidence of gender dysphoria in children and young people», SEGM, 2022, <https://segm.org/>.

			

			
				4. «De hombres adultos a niñas adolescentes: cambios, tendencias e interrogantes sobre la población atendida por el Servei Trànsit en Cataluña 2012-2021», Feministes de Catalunya, 1 de diciembre de 2022, <https://feministes.cat/es/publicaciones/informe-transit-cataluna-2022>.

			

			
				5. Terf es un insulto, <www.terfesuninsulto.com>.

			

			
				6. Terf es el acrónimo de trans-exclusionary radical feminist. Es decir, mujeres feministas radicales que excluyen a los varones, aunque se identifiquen como mujeres, de los espacios para mujeres y de la lucha feminista. Se usa para cosificar, desacreditar e insultar a las mujeres críticas con la identidad de género.

			

			
				7. Ley 3/2007, de 15 de marzo, reguladora de la rectificación registral de la mención relativa al sexo de las personas. Boletín Oficial del Estado, 11, de 16 de marzo de 2007, <https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-2007-5585>.

			

			
				8. Contra el borrado de las mujeres, <https://contraelborradodelasmujeres.org/>.

			

			
				9. «Fuerte discusión entre Paula Fraga (feminista) y Sarah Pérez (activista protrans) por la ley trans» [vídeo], YouTube, 29 de junio de 2022. <https://www.youtube.com/watch?v=4p_sqGrqYsg>.
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